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LA REVOLUCION CULTURAL EN VERSION GALLEGA 
Acogiéndose al derecho de réplica que regula la actual ley de Pren,sa, 

la Dirección del Instituto Nacional de Enseñanza Media, de Carballo ([La 
Corjuña) nos envía la carta siguiente, en la que se trata de puntualizar al­
gunos aspectos del' artículo publicado en estas páginas por nuestro cola­
borador José Manuel Ponte Mittelbrunn. 

Los directores. del Complejo Es­
calar Francisco Franco y del Insti­
tuto Nacional de Enseñanza Media 
([Mixto) de Carballo, se creen en el 
deber de aclarar algunos conceptos 
que el señor Ponte Mittelbrunn ha 
tergiversado sistemáticamente en un 
artículo, "La revolución cultural en 
versión gallega", publicado en la 
Revista CHAN, número 35. corres­
pondiente al mes de marzo de 19TÍ. 

1. ° E l Complejo y el Instituto son 
dos centros distintos e independien­
tes, que él confunde continuamente 
aludiendo indiscriminadamente a 
"visitas, inauguraciones, discursos 
oficiales..., etc.", siendo así que el 
Instituto no ha sido inaugurado to­
davía oficialmente (aunque ya e,sté 
funcionando). E l Complejo sí ha si­
do inaugurado. 

2. ° Añade en el mencionado ar­
tículo que "la empresa constructora 
q u e b r ó y se suspendieron las 
obras...". Para su información, le 
explicamos lo que ocurrió: 

El Ministerio de Educación y 
Ciencia tenia previsto que comen­
zase a funcionar el Instituto de Car­
ballo a partir del curso 1970-7.1. Pa­
ra ello se realizaron los trámites ad­
ministrativos oportunos, se matricu­
ló a los alumnos, etc. Las obras de 
construcción del Centro estaban pró­
ximas a terminarse, y la empresa 
entregaría el edificio a principios 
del mes de octubre. Ocurrió enton­
ces que, efectivamente, la emprpsa 
se declaró en suspensión de pa^os 

y se paralizaron las obras. Para evi­
tar perjuicios mayores, y visto Que 
el comienzo del curso era inminen­
te, se solicitó autorización de la Di­
rección General de Enseñanza Pri­
maria para ocupar diez aulas del Co­
legio Nacional Comarcal Mixto de 
Carballo, que estaban libres. Se dio 
la autorización y comenzó el curso 
en dicho Centro,, previa la ceremo­
nia de apertura, a cargo del exce­
lentísimo señor rector de la Univer­
sidad de Santiago. 

No es cierto que -'hubiese que 
convenir con un reducido piquete de 
obreros la reanudación, a salto de 
mata, de la obra". Tampoco es cier­
to que lo único que estaba termina­
do fuese el campo de fútbol. Vol­
vemos a insistir en que el Complejo 
Escolar no es el Instituto, y que el 
primero fue construido por una em­
presa distinta, que se encargó tajn-
bién del complejo deportivo, que, 
por si él no lo sabe, incluye no sólo 
el campo del fútbol, §ino también 
pistas de atletismo, baloncesto, ba­
lonmano, tenis, frontop y piscina 
climatizada, que estaráp a disposi­
ción de los dos Centros,.^ "aunque, 
en Carballo, no necesitjimos lo me­
jor del mundo". 

3." También se equivoca, supo­
nemos que simplemente por igno-f 
rancia, al tratar el tema de los suel­
dos de profesores y subalternos de 
los dos Centros. 

Ni uno solo de ellos dejó de co­
brar todos los meses s,u sueldo, y 
nadie mejor que los propios intere­

sados podría testificarlo. Por otra 
parte, es paradójico que no se que­
jen los interesados y que alguien, 
al que, por cierto, no tenemos eí 
gusto de conocer, se erija en defen­
sor de un problema que no existe. 

Tampoco es exacto que se obliga­
se a abrir una cuenta córriente a ÍQS 
interesados en la Caj>l de Ahorros. 
Dicha entidad les pagá sin necesidíjd 
de que para ello tengan cuenta en la 
misma. 

A los subalternos y personal de 
limpieza se les pagó absolutamente 
todo, e incluso se les gratificó ojjr 
sus servicios. 

En cuanto a lo de las "bodas ale­
gremente celebradas por nuestros 
compañeros", ellos opinan (habla­
mos en su nombre) que es algo que 
les concierne absolutamente a ellos, 
y que no creen que ni el señor Pon­
te Mittelbrunn, ni siquiera el Mi­
nisterio de Educación y Ciencia, de­
ban decirles si han.hecho bien o no 
casándose. 

4.° En el mes de enero la em­
presa constructora reanudó las obras 
del Instituto y habilitó una planta, 
la última, para impartir las clases 
en ella y dejar libres las aulas ¿el 
Colegio Nacional. 

Se alude, irónicamente, al envío de 
microscopios para el Centro. Podría­
mos aplicarle su misma ironía di-
ciéndoíe que no fueron tres los mi­
croscopios enviados, sino veintidós, 
y que los cuatrocientos sesenta alum­
nos del Instituto no fueron alojados 
en tres aulas, frías y húmedas, sin 
las condiciones mínimas de salubri­
dad, como descabelladamente ima­
gina, sino que ocuparon toda una 
planta del nuevo edificio que, ppra 
su información, le diremos que cons­

ta de quince axilas, cuatro semipa-
rios, laboratorios de química, de 
física y de Historia Natural, así co­
mo aseos dobles de niños y niñas, 
profesores y profesoras. 

5. ° Con una preocupación digna 
de mejor causa, alude a que los 
alumnos fueron obligados a trasla­
dar el material mueble al nuevo 
Centro, y que, entre lluvia y barro, 
"destrozaron cientos de pares de za­
patos". Es curioso que estos niños, 
que vienen a ambos Centros degde 
localidades situadas en un radio de 
veinte kilómetros, "destrozasen cien­
tos de pares de zapatos" en recorrer 
los cincuenta metros que separan 
ambos Centros. 

En cuanto a que los niños ayuda­
ron a trasladar el material al nuevo 
Centro, es cierto, pero también lo es 
que fueron los propios profesores 
los que, por ahorrar gastos al Cen­
tro, comenzaron el traslado, y los 
niños, todos, sin excepción, se brin­
daron a ayudar. 

6. ° Tanto el Complejo Escolar 
Francisco Franco como el Instituto 
son modelos a nivel nacional en ins­
talaciones, mobiliario y profesora­
do, y el Ministerio de Educación y 
Ciencia está dotando a ambos Cen­
tros del mejor y más nuevo material 
mueble y didáctico. 

Agradeceríamos que hubiesen he­
cho una visita a nuestros Centros 
antes de hablar de ellos, y estamos 
¡seguros de que no "dudaría de la 
buena fe de nuestros dirigentes". 

Ilegible, director de la Escupía 
Hogar Manuel Várela, director dpi 
Colegio N. C. M. de Carballo. Cons­
tantino Freiré Llamas, director del 
Instituto. 
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M A S S O B R E 
L A " N O V A C A N C I O N I I 

Escribo estas breves líneas poco 
después haber hojeado (después 
vendrá la lectura lenta) el nuevo 
número de esta Revista, de "nuestra 
Revista". 

Creo que aún es pronto para juz­
gar esta "nueva época" que atra­
viesa. 

Pero tras la lectura de los "pro­
cesos" realizados s obre la "Nova 
canzón (cantiga) galega" —así me 
parece mejor que "Nova canción ga­
lega"—, por Tino Cabanas, co­
mento: 

a) En el número 34, se decía: 
"... del mallorquín (y muchos años 
residente en E l Ferrol) Juan Par­
do". 

Yo diría —y ya lo hice— así: 
... del gallego, aunque nacido en 
Mallorca, Juan Pardo. (Además, el 
propio Xoán se considera gallego.) 

b) La acusación no era nueva; 
no era la primera en la prensa 
regional (ó del país, según). En 
"El Correo Gallego", Teodosio Ra­
mírez (desde Ferrol) realizó an­
tes dicha lógica acusación. Ya sé 
que, sin embargo, nadie le impide 
al señor Cabanas hacer la suya. 

c) En el primer "proceso" no se 
meciona a Miró, que acudió a 
aquel festival de la Mutualité parien-
se. (Seguramente, por olvido.) 

d) Ya que he mencionado lo de 
París, agrego que la actuación de 
componentes del grupo "ceibe" tuvo 
no poca importancia, como conoce­
rá don Tino (¿o Tino, solamente?). 

Fícíor SALGADO (XUBIA) 
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33 S E NOS C O N T R A T A 

G O M O H A T O S 
OE G A M A O O " 

EN el último número de CHAN leo 
el artículo titulado "Emigración 

sin remedio", que asocio a un escrito 
del corresponsal de "La Región", que 
decía: "Reclutamiento de los mozos 
comprendidos en quintas. Fueron re-
clutados treinta y ocho mozos, de los 
que se presentaron a pasar los recono­
cimientos diecinueve. Los demás no lo 
hicieron "por hallarse ausentes". 

E l dato es más significativo: este 
"hallarse ausentes" no indica más que 
nuestra tierra —-tan rica en recursos 
que no se sabe por qué no explota­
dos— se nos está quedando sin un re­
curso principal: el hombre, la juven­
tud. 

La juventud se marcha porque busca 
nuevas formas de vida y de riqueza. 
Hoy no es fácil predicar el conformis­
mo ante las exigencias del mundo ac­
tual, aunque sigan proporcionándosele 
masivas cantidades de fútbol, toros y 
"contamos contigo". Esta situación in­
telectual no les permite a los jóvenes 
apreciar en toda su extensión el enor­
me perjuicio que se le está causando 
a la tierra que les vio nacer. Ellos, co­
mo anteriores generaciones, también la 
seguirán perjudicando, porque es más 
fácil ir a buscar trabajo donde lo ha-

. ya , q»e exigir qiui. le £ea proporciona-
a ^ » » ¿u propio país. , -

Lo cierto es que el joven ,se lanza 
por los caminos de Europa, donde va 
a dejar los mejores años de su vida, 
para enriquecer a los pueblos que le 
admiten. A pesar de todo lo que se 

quiera decir en contra, es un hombre 
de segunda clase y, con frecuencia, me­
nospreciado. Sí. No se asusten. Y si 
no, vengan a preguntárselo a nuestros 
compañeros indígenas, o pongan aten­
ción a la alta opinión que de nosotros 
tienen formada. Uno diría que casi nos 
consideran una especie de esclavos del 
siglo presente. Y , en el fondo, tienen 
razón: la esclavitud moral también 
cuenta. 

Lo que resulta doloroso es ver cómo 
ciertos medios de información se em­
peñan en presentarnos una emigración 
triunfante; fotografías de compatrio­
tas repartidos por Europa, sonrientes, 
con su retoño en brazos, recién bauti­
zado; enamorados recién pasados por 
el juzgado o por la iglesia... Y aunque 
esté muy lejos de uno el pretender cri­
ticar estas muestras del comportamien­
to de nuestros compatriotas, es real­
mente sorprendente que se empleen 
para dar una visión completamente 
falsa de la situación en que nos encon­
tramos. 

Por otro lado, uno, emigrante, está 
harto de oír hablar de reuniones entre 
delegaciones de países importadores 
de mano de obra y el nuestro, dado 
que en el 90 por 100 de los casos, estos 
acuerdos son perfectamente inútiles: 
bien sea porque el emigrante carece , 

«na i n f ó ^ a c i ó n Aliciente por parte 
de lo.s organismos 'que- deberían velar 
por sus ' intereses ?' 

Esta gestión oficial se ve siempre en­
torpecida por los intereses de los paí­

ses en donde uno se encuentra traba­
jando. Ello da como consecuencia que 
su ayuda es totalmente hipotética y, en 
algunos casos, le deja a uno con la son­
risa en los labios: no cabe la menor 
duda de que en la mayoría de los ca­
sos nuestros dirigentes ponen toda su 
buena voluntad para ayudarnos contra 
el sinnúmero de injusticias de que. so­
mos objeto. 

En fin: el tema es demasiado exten­
so para tratarlo de una sola vez, aun­
que no estaría de más que todos estos 
articulistas, para los que parece haber­
se puesto de moda él llenar papel con 
escritos sobre emigración, se dedica­
ran un poco más a preocuparse deF 
emigrante, que da la impresión de ser 
el gran olvidado en todo el asunto. 
También se deberían ceñir un poco 
más a la realidad todas esas publica­
ciones y organismos que pretenden pre­
sentarnos un paraíso en la emigración. 
Nos gustaría ver cómo el problema de 
la emigración se trata con más objeti­
vidad, y se deja de una vez de hacer 
hermosos proyectos sentados detrás de 
una mesa de oficina. 

Nos gustaría ver cómo la contratación 
en España debe dejar de hacerse como 
la de un hato de ganado. Desgraciada­
mente, a veces, da la impresión de que 
el calvario del emigrante empieza en 
^eAfl^iteento: ^ fc ^deiegaciones del 

José A. A L V A R E Z MONTERO 
SuperCrans 

3862 Montana-Vermala 
Suiza 
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Conclusiones de la "guerra de la leche 

S E D E S P I E R T A 
UNA CONCIENCIA 
C A M P E S I N A 

F I N A L I Z A D A la llamada 
"guerra de la leche", al­

gunas Cámaras Sindicales Agra­
rias pudieron pensar que los 
agricultores habían ganado. 
Pero los agricultores, que son 
quienes perciben el pequeño 
aumento que el Gobierno les 
concedió, siguen sin estar del 
todo conformes. 

L a "guerra", en efecto, ha 
terminado. L a leche sigue 
siendo manipulada sin ningún 
problema por el complicado 
mundo de intermediarios, que 
son quienes manejan el mer­
cado, y, al fin y al cabo, quie­
nes deciden. Pero esta paz, no 
cabe duda, va a ser pequeña. 
Y lo tiene que ser porque en 
el momento en que el agricul­
tor calcule sus ingresos y de-

I A G U E R R A 
O E I A L E C H E 
E S UNA H U E L G A 
duzca sus gastos seguirá, por 
fuerza, estando disconforme. 
E l campesino que vende un l i­
tro de leche al precio actual 
tiene que pagar lo mismo por 
un solo vaso cuando se le ocu­
rre entrar en una cafetería de 
la ciudad. 

E L P R O B L E M A 
E N G A L I C I A 

E n Galicia no hubo realmen­
te "guerra". En Galicia fueron 
los representantes sindicales 
los portavoces de las inquietu­
des del campesino. Pero en las 
reuniones que la COSA cele­
braba en Lugo o en Orense 
hay que reconocer qüe lá má­
xima representación correspon­
día a los empresarios o a los 
terratenientes. Faltaba, como 
siempre, la voz del pequeño 
propietario, que es en nuestra 
región quien tiene más que de­
cir. Es dudoso que en estas 
condiciones se haya podido 
llegar a situaciones claras, y, 
más aún, que el campo gallego 
haya podido expresar con cla­
ridad cuáles son sus apeten­
cias. 

En Santander y en las Vas­
congadas —también en Astu­
rias— algún río bajó blanco. 
E n algunas carreteras de aque­
llas provincias el tráfico se ha­
cía difícil, porque los agricul­
tores habían decidido mani­
festar sus protestas arrojando 
sus bidones a la calzada. E n 
Galicia sólo llegó a blanquear 
tenuamente el Miño, en las 
cercanías de Complesa. Y hay 
que reconocer que fueron muy 
pocos los agricultores que se 
decidieron a este tipo de lucha. 

Lógicamente, tiene que ha­
ber un por qué. Si hay tres­
cientas mil familias que viven 
a expensas de lo que produce 
su pequeña ganadería, no pue­
den permanecer indiferentes 
ante una reivindicación que 
les afecta vitalmente. Enton­
ces, las causas hay que buscar­
las en una explicación que se 
utilizó hasta el tópico: el in­
dividualismo del hombre galle­
go. Esa causa que hizo que so­
luciones tan aceptables como 
el cooperativismo todavía no 
hayan triunfado, o que la utó­
pica vía de la acción concerta-

r 
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Conclusiones de la "guerra de la leche" 

M I L E S DE AGRICULTORES GALLEGOS 
PERCIBEN INGRESOS I N F E R I O R E S A L 

SALARIO MINIMO 
da haya conocido el más estre­
pitoso de los fracasos.. 

Pero esta razón no es sufi­
ciente. E l agricultor gallego no 
va a la guerra de la leche —co­
mo tampoco lo fue hace años— 
porque no tiene posibilidad de 
ir. Perdido en su pequeño te­
rruño se encierra en sí mismov 
se encierra en su economía tra­
dicional, y no tiene una fuer­
za —-sea sindical o de otro ti­
po— que le arranque en busca 
de una mejora por la presión 
ante las fuerzas dominantes. Es 
decir: hay falta de dirigentes. 
Quizá se trate de un mal endé­
mico de nuestra tierra, cuyas 
consecuencias históricas segui­
mos pagando ahora, y que ac­
tualmente se demuestra de una 
forma palpable y viva en el 
medio rural. 

Además de esto, existe otro 
factor determinante: el econó­
mico. Millares de familias ga­
llegas —no hay datos exactos 
sobre este punto— perciben 
mensualmente una cantidad in­
ferior a las tres mil pesetas en 
concepto de venta de leche; 
menos todavía que el salario 
mínimo, que el propio minis­
tro de Trabajo reconoce que es 
insuficiente. Entonces, la si­
tuación que se produce es cla­
ra : el campesino carece de ca­
pacidad de resistencia para 
adoptar una postura de pre­
sión. Para el agricultor medio 
gallego no entregar la leche 
durante dos semanas consecu­
tivas, supone el prescindir de 
un elemental medio de vida y 
de subsistencia. La pobreza, 
así, adquiere el diluido carác­
ter de involuntaria medida re­
presiva. 

La guerra de la leche —hay 
que reconocerlo en toda su 
crudeza— es una huelga. Co­
mo tal, desde un punto de vis­
ta legal, espera la debida re­
gulación jurídica, tantas veces 
prometida. Como fenómeno 
social, está claro que sólo per­
siste mientras sus protagonis­
tas tienea, capacidad de resis­
tencia. Esteres la clave del pro­
blema en Galicia, según la pro­
pia interpretación de los cam­
pesinos a los corresponsales 
literarios de CHAN. 

UN N U E V O H O R I Z O N T E 

Mucho se ha escrito en los 
últimos meses sobre las solu­
ciones a adoptar. Desde el au­
mento dé precios hasta su re-
gionalización se e s b ozaron 
prácticamente todos los recur­
sos. Pero nos tememos que to­
do esto sea un mero plantea­
miento superficial. E l proble­
ma es de fondo, y posiblemen­
te comience a revestir los mis­
mos caracteres que tuvieron 
los conflictos sociales de la 
época de la explosión indus­
trial. Entonces se levantó con­
tra la dictadura del capital una 
masa de hombres que se con­
sideraba explotada. Protesta­
ron los niños y las mujeres que 
tenían que bajar a las minas, 
en largos horarios que hacían 
imposible la vida familiar, y 
aún negaban condiciones dig­
nas de supervivencia. Protesta­
ron los hombres que, a pesar 
de su trabajo, se veían impo­
sibilitados para conseguir un 
nivel de vida digno. 

Hoy, variando las circuns­
tancias históricas, el nuevo ex­
plotado de la sociedad posible­
mente sea el campesino. Per­
maneció pacífico mientras su 
nivel cultural le obligaba a la 
impasividad por una razón muy 
simple: porque no hacía nú­
meros. Hoy, si cultiva patatas, 
sabe que a la postre viene 
siendo deficitaria la produc­
ción. Y si se dedica a la gana­
dería y no puede hacerlo por 
medios rigurosamente propios, 
el déficit se incrementa toda­
vía más. Claro que la situación 
siempre será engañosa, puesto 
que logra sobrevivir más ó me­
nos dignamente, gracias a los 
productos de su explotación 
familiar. Un granjero del mu­
nicipio lucense de Pol, a pesar 
de poseer establos y terrenos, 
montados con las últimas téc­
nicas, le confesaba reciente­
mente a un redactor de CHAN 
que había perdido dinero. 

"NOS E S T A N 
ENGAÑANDO" 

Todo esto es grave, pero, si­
cológicamente, quizá no sea lo 
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peor. Muchas veces se denun­
ció desde estas páginas la fal­
ta de fe que estaba amenazan­
do al campesino. No cree en 
mejoras porque tiene en su 
subconsciente la herencia de 
infinidad de frustraciones que 
le han dejado un lastre de des­
confianza. Llegan los créditos 
a la agricultura —administra­
dos con cuentagotas y sin la 
debida publicidad— y tienen 
que comprobar-cómo se lo re­
parten las personas del muni­
cipio que tienen más posibili­
dades o más acceso a los luga­
res claves. Y así todo o casi to­
do. 

"Nos están engañando", se 
le decía a un redactor de 
CHAN en Guitiriz. Se anuncia 
a bombo y platillo que se va a 
elevar el precio de la carne de 
ternera, y la orden del Minis­
terio de Comercio que la iba 
a regular, todavía sigue sin 
aparecer. E n la provincia de 
Lugo alguien les dijo a los 
agricultores que no vendiesen 
los terneros hasta mediados de 
febrero, ya que después subi­
rían los precios, y lo único que 
vieron los hombres del campo 

era cómo llegaba esa fecha, có­
mo los precios se mantenían y 
cómo lo único que se conseguía 
era incrementar las pérdidas, 
que ya eran cuantiosas después 
de un invierno crudo que ha­
bía agotado las reservas de fo­
rraje de la mayor parte de las 
casas de labranza. 

Grano a grano, hilo a hilo, 
se está tejiendo una complica­
da tela de inseguridad, de des­
concierto, que, lógicamente, 
habrá do desembocar en una 
situación de litigio, cuyo pri­
mer brote ha sido, hasta aho­
ra, la llamada "guerra de la 
leche". 

SOLUCIONES 

¿Cuáles son las soluciones? 
En realidad, todo se concreta 
en una sola cosa: satisfacer las 
necesidades del hombre del 
campo. Son unas necesidades 
mínimas, que le permitan in­
corporarse decorosamente a 
las exigencias básicas de una 
sociedad de bienestar hacia la 
que estamos abocados por ló­
gica. Pero, ¿cuál es el camino? 
Acaba de ser redactado el pro­
yecto de una ley que pretende 

ser la de la reforma agraria de 
los años setenta. Por de pron­
to, la ley, que todavía no ha 
sido debatida en las Cortes, h.a 
encontrado una oposición qui­
zá más amplia y diferencial 
que la propia Ley Sindical. Si 
en algunos aspectos es tímida 
—razón en principio suficien­
te para llevarla de antemano a 
la inoperancia—, en otros pre­
senta unas matices socializado-
res que por lo menos deben in­
fundirnos un cierto grado de 
esperanza. 

Este proyecto de ley, según 
los pequeños atisbos que se 
han dejado ver —le falta, en­
tre otras cosas, publicidad— 
pretende, sobre todo, poten­
ciar la producción y hacer que 
se cultiven al máximo las tie­
rras de España. Por supuesto, 
todo esto deberá llevar consi­
go una orientación de las pro­
ducciones y la debida ayuda 
económica para que el esfuer­
zo no resulte baldío y no se 
quede todo en la letra de la 
ley. 

Pero el campo necesita algo 
más. Durante mucho tiempo se 
creyó, y así lo siguen mante­

niendo los economistas, que la 
emigración era el remedio al 
bajo nivel de vida agrícola. 
Pero, ¿quién remedia el males­
tar que la emigración crea? 
Desde un punto de vista econó­
mico, todo está previsto. E l 
aspecto social queda todavía 
pendiente. Hay algo que no 
han previsto los economistas: 
el nacimiento de una nueva 
conciencia de clase: la campe­
sina. E n el momento en que 
esté suficientemente aglutina­
da habrá que esperarlo todo de 
ella. Por de pronto, sus prin­
cipales características son la 
resistencia a las medidas im­
puestas. 

Y esta nueva conciencia de 
clase tiende a convertirse en 
un grupo de presión, que, ló­
gicamente, tiene que hacer 
fuerza desde el mismo momen­
to en que empieza a sentirse 
explotada. Queremos pensar 
que se trata de una explotación 
involuntaria, pero lo cierto es 
que está dominando al campe­
sino. Hasta el momento, éste 
se sentía impotente ante ella. 
Cuando las fuerzas agrícolas 
estén aglutinadas, ya no lo se­
rán. 

Fernando ONEGA 
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Miles de amas de casa, 
de hombres, 

de cuente joven, 
escuchan su mensaje 

cada día 
¡HABLELES AL O I D O ! 

a través de 

RADIO LUGO 
ASOCIADA DE LA 

La más importante 
cadena de emisoras 
privadas de la radio­
d i fus ión europea 

Plaza de Angel Fernández Gómez, 5 , 5 . ° 
Teléfonos 211121 y 21 35 22 

L U G O 
OFICINA TECNICA DE PUBLICIDAD RADIOFONICA 

RAMON ENCINAS 
del G o b i e r n o 

a las f i n a n z a s 

MONCHO Encinas —como le 
llama todo el mundo— pa­

só por los Gobiernos Civiles de 
Huesca, Pontevedra y, última­
mente, Albacete. 

Perteneciente al «equipo Ta­
beada» y consejero nacional por 
Orense, sobrevivió políticamen­
te a la gran crisis de noviembre 
de 1969. 

Ramón Encinas, orensano, fun­
cionario del Ministerio de la Vi­
vienda y abogado, pasa ahora a 
dirigir la Caja de Ahorros de 
Pontevedra, la provincia que él 
gobernó no hace mucho. 

Parece que el signo de los po­
líticos gallegos está en las fi­
nanzas o en las actividades co­
merciales. Tanta política puedte 
hacerse en el Consejo de Admi­
nistración de una entidad ban-
caria como sentado en una pol­
trona ministerial. En cualquier 
caso, Galicia necesita igual de 
los buenos políticos como de los 
financieros de mirada extensa. 

m 

F E R N A N D E Z -
M I R A N D A 

Los r e g i o n a l i s m o s 

S OY partidario de la descentra­
lización administrativa», decla­

ró Torcuato Fernández-Miranda a la 
Prensa de Barcelona. El ministro 
del Movimiento aseguró que «mien­
tras yo no vea clara la solución 
dentro del sistema, prefiero el fra­
caso personal antes que ofrecer al 
pueblo español una fórmula qUe 
pueda resultar contraria.» 

Pero en el horizonte del regiona­
lismo aparece siempre el fantasma 
del separatismo. Y Femández-Mi-
randa expresó: «El regionalismo no 
debe abordarse partiendo de las pe­
culiaridades regionales, sino que de­
be afianzarse con la aportación de 
valores de las regiones a la unidad 
nacional, porque, de lo contrario, 
conduciría al separatismo. 

«Se puede pensar en delegar al­
gunas funciones del poder en las 
provincias, pero siempre que no 
tenga como base el regionalismo», 
acabó el catedrático de Derecho Po­
lítico y ministro. 

A L V A R O G I L 
M E C E N A Z G O DE L O S V A L O R E S 

DE GALICIA 

H AY quien afirma que el grupo 
económico mayor de Galicia 

no es eJ de Barrió. 0 le anda a la 
zaga otro no menos poderoso. El 
grupo de «tos Fernández» entre cu­
yas cabezas figura don Alvaro Gil 
Várela, ocupa sendas parcelas de 
la actividad económica regional y 
nacional. 

Don Alvaro, que sueña con resu­
citar «Ronsel», una revista de poe­
sía surgida en Lugo hace varios 
lustros, acalla de donar dos cua­
dros del pintor naturalista Luis Al-
demela, al Albergue de la Sierra de 

Aneares, que próximamente será 
inaugurado. 

A través de «Galaxia» y tantas 
osi-a entidades de signo cultural, el 
afán de Alvaro Gil, tiene un sentido 
de defensa y aliento entrañable de 
la tradición secular gallega, invita­
do, en reunión privada, en la nueva 
etapa de la revista a dar su opinión 
sobre CHA'N, don Alvaro manifestó: 
«A mrn no me Importa o carácter 
que vaia a ter, nín á orientaución 
que lie dían. Eu o que quero é que 
respeto os valores de Gallzia.» 

EDUARDO BARREIROS 
¿ O R O E N G A L I C I A ? 

Quizá sea verdad, quizá sólo imaginación. De todas formas, el princi­
pal aliciente para creer en la posibilidad de que haya el preciado metal 
es la organización de un hombre como Eduardo Barreiros, que fue capaz 
de crear de la nada la empresa que hoy se llama Chrysler Híspanla. 

Actualmente, equipos de técnicos franceses y españoles están reali­
zando estudios en diversas comarcas gallegas, y concretamente en la 
zona orensana de Irijo, para comprobar si el yacimiento de oro allí des­
cubierto es rentable. 

¿Quién cree en esta posibilidad? De momento, como en las grandes 
cosas de la política, se mantiene un reservado y cauteloso silencio 

[^17" 
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RAMON CLEMENTE FERNANDEZ 
D e l e g a d o e n B a r c e l o n a 

S E incorpora a la nueva etapa de 
CHAN, Ramón Clemente Fer­

nández. Nació h a c e veintinueve 
años en Vilar de Mosteiro, del Mu­
nicipio lucense de Guntin. Cursó 
los estudios del Magisterio y es 
licenciado en Filosofía y Letras. Re­
side en Barcelona desde hace doce 
años. 

Ejerce las corresponsalías litera­
rias de diferentes periódicos y re­
vistas, pero se halla especialmen­
te vinculado a los rotativos galle­
gos, colaborando regularmente en 
«El Progreso» y en «Faro de Vigo». 
Las crónicas y reportajes de Ra­
món Clemente son el testimonio 
vivo de la época y la tierra que le 
toca vivir. Su incorporación a CHAN 
honra las páginas de la Revista de 
Galicia. CHAN se proyecta a través 
de su pluma a las tierras catalanas, 
para traer el mensaje de más de 
75.000 gallegos radicados en la Ciu­
dad Condal. 

CARMELA ARIAS 
DIAZ DE RA6AG0, 
VDA. DE BARRIL 
U n a m u j e r g a l l e g a a l frente 

de u n i m p e r i o 

G ALICIA no había dado —que se 
sepa— otras mujeres desta­

cadas, en el campo de las finan­
zas, que las ricas herederas de las 
nobles casas históricas. Pero el 
signo de los tiempos y ios avata-
res del destino, hacen la Historia 
por su cuenta. La condesa de Pe­
nosa, viuda del procer gaMego Ba­
rrió, fue nombrada por el propio 
don Pedro, presidente de la Funda­
ción que lleva su nombre. 

En la primera reunión del pleno 
del Patronato, celebrada el 12 de 
abril, se tomaron importantes acuer­
dos, «reiterándose en continuar con 
la idea de don Pedro Barrió, en pro 
de la promoción socioculturai de 
Galicia, sin regatear esfuerzo ni 
sacrificio». 

¿En qué manos queda la inmen­
sa fortuna del imperio Barrió? ¿Se­
rá Galicia verdaderamente la here­
dera de un hombre que vivió la gran 
aventura de miles de millones en 
una región sufrida y subdesarro-
ilada? 

La condesa de Penosa puede po­
ner un aliento de esperanza en la 
redención socioculturai del pueblo 
gallego, a través de la fundación 
que preside. Nadie mejor que una 
mujer para velar por un pueblo.Por-
que el amor que necesita Galicia ha 
de estar enraizado en el sacrificio y 
en el esfuerzo. Ya se sabe que (os 
pueblos sólo recuerdan para bien 
o para mal, a quienes les protegen 
o atacan. Pero nunca a los tibios 
de acción. Y esta es una responsa­
bilidad a tener en cuenta. 

M t I L A N 
G I L 

"No basta constru ir 

las g r a n d e s 

ar ter ias de 

c o m u n i c a c i ó n " 

D ABECE que el gran problema 
1 histórico del aislamiento de Ga­
licia va a resolverse. La vía de pe­
netración por carretera y un plan 
extraordinario de obras y servicios 
que se centrará en la construcción 
y mejora de caminos provinciales, 
son otros tantos esfuerzos para 
procurar la comunicación de la re­
glón gallega. 

José Luis Meilán Gil, procedente 
del Municipio lugués del Corgo, se­
cretarlo general técnico de la Pre­
sidencia del Gobierno, presidió en 
Lugo reuniones con los gobernado­
res civiles y presidentes de Diputa­
ción de las cuatro provincias. Moti­
vo: las comunicaciones. 

Meilán Gil declaró: «Me parece 
que el gran obstáculo del desarro­
llo es la incomunicación entre las 
personas, tanto ideológica como fí­
sica.» 

Y añadió: «No basta construir 
las grandes arterias. Es preciso 
que esas grandes arterias se co­
muniquen dentro de la región con 
un sistema capilar.» 

Meilán Gil dijo otras cosas. En­
tre ellas que «el acercamiento físi­
co contribuirá también a un acerca­
miento —si así puede hablarse, 
porque en Galicia todo é¡ mundo 
se siente español—, respecto del 
resto de España.» 

Cabe decir que las palabras de 
Meilán Gil sitúan un dardo justo en 
la diana de la cuestión. 

Olympia International 

Gama completa en máquinas de escribir, 
desde la portátil hasta la eléctrica para oficina 

de paso proporcional 

Olympia International 
Sumadoras y calculadores, desde 

manuales hasta electrónicas, de la más 
moderna técnica. 

Copiadoras-Dictáfonos 

///////////i/iiiiiiiiiiiiiiiiiiiinini 

Olympia International 
Autómata de escritura, liquidación y facturación. 

Máquinas contables y periféricas para 
el procesamiento de datos 

• X r • X * " X * 

Franqueadoras Postalia eléctricas y manuales 

Dlympia la más amplia gama en máquinas para 
su hogar y oficina 

O L Y M P I A M A Q U I N A S D E O F I C I N A , S . A . 
Zurbano, 51 - Telf. 410 05 ÜG - Madrid-lü 
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iSTO. DOMINGO 
G U A T E M A L A S / | P U E R T O RICO 

MADRID 
MEXICO 

LA HABANA 

LAS 
PALMAS 

AMA 

BOG 

CARACAS 

QUITO 

LIMA 
LA P. 

ASUNCION RIO DE JANEIRO 
SAO PAULO 

MONTEVI 

BUENOS AIRES 

GUAYAQUIL 

SANTIAGO DE CHILE 

Quien le espera en Sudamérica 
prefiere que usted vaya por Iberia. 

Iberia vuela con tripulaciones 
con experiencia de miles de vue­
los trasatlánticos. 

Iberia vuela en los modernos 
reactores DC-8 Turbofán. 

Iberia vuela hablando y aman­
do el idioma común de todas las 
naciones de destino, donde Iberia 
goza de un alto prestigio. 

Iberia vuela 19 veces a la se­
mana. 

Iberia vuela 
Iberoamérica. 

a 16 países de 

Argentina, Chile, Perú, Bolivia, 
Brasil, Venezuela, Colombia, Méxi­
co, Santo Domingo, Puerto Rico, Cu­
ba, Ecuador, Uruguay/ Paraguay, 
Panamá y Guatemala. 

Iberia otorga al pasajero aero­
naves modernas, tripulaciones ex­
pertas, servicio cordial. 

Vuele. Viajé a la altura de su 
época,- hoy es más fácil con Credi-
vuelo. 
Consulte a su Agencia de Viajes. 

r / j i 

L I N E A S A E R E A S INTERNACIONALES D E ESPAÑA 

Donde sólo el avión 
recibe más atenciones que usted 
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La historia romántica 
del siglo XX 

«LOYE 
STORY»: 

D E N O V E L A 
A F E N O M E N O 

S O C I A L . 
T R A G E D I A Y 

C O N S U M O 
j A historia románica del si-

gío XX ha surgido a la luz en­
vuelta en millones y, aparentemen­
te —sólo aparentemente—, como 
una prueba de identidad entre ju­
ventud y verdad. "Love Story", en 
suma, ha llegado como el Fénix ro­
mántico que renace de sus cenizas 
y se instala entre nosotros con todo 
su inmenso poder de captación (y 
todo nuestro poder de asombro). 

Erich Segal, el autor, treinta y 
tres años, es profesor de Literaturas 
Clásicas en Yale, miembro del Con­
sejo Rector del "Cuerpo de volun­
tarios para la Paz", corre todos los 
años el marhatóu de Boston, escri­
be —o escribía— libros de investi­
gación sobre temas clásicos, y co­
laboró en la confección del guión de 
cine para The Beatles: "El subma­
rino amarillo". Es decir, nada del 
otro mundo que permitiese aventu­
rar la llegada de "Love Story". 

Pero un día, un joven "inteligen­
te, hermoso, simpático", que había 
perdido a la mujer que amaba, des­
pués de tres años de casados, visitó 
a Segal. Este, que vio en el joven 
el símbolo más concreto de la deses­
peración, escribió nada menos y ná-
da más que la historia romántica 
que precisaba la segunda parte del 
siglo XX. Erich Segal la escribió de 
un tirón, su agente se avergonzó al 
leerla, y los editores se la publica­
ron a disgusto, en atención a sus 
anteriores trabajos de investigación. 
A partir de aquí: millones de ejem­
plares vendidos, semanas ocupando 
el primer puesto en las listas de 
best-sellers, traducciones en todo el 
mundo, lágrimas en todas partes. Y , 
por último, canciones con el feliz 
tema y una película, también multi-
millonaria, dirigida por Russ Mayer 
—bastante desconocido, por cierto—, 
en cuyo guión intervino el propio 
Segal. 

¿Las claves del éxito? Muchas ve­
ces le han formulado esta pregunta 
al listo Erich. Y siempre contesta 
(además de afirmar: "no he descu­
bierto nada") que el éxito radica en 
dos factores: "el tema y el método 
con que ha sido abordado este te­
ma". Es decir, un tema joven y eter­
no, sin complicaciones expositivas y 
con unos diálogos muy ágiles, casi 
vivos. 

I 

E L TEMA 

El tema no es en absoluto com­
plicado (no podía serlo). Oliver Ba­
rren IV, estudiante de Harvard, per­
teneciente, por nobleza y por mi­
llones, a la "higt society" norteame­
ricana, se enamora de Jenny Cava-
llieri, hija de un pastelero italiano, 
cariñosa y buena chica, y es corres­
pondido. Se da la oposición paternal 
y, consiguientemente, la ruptura de 
relaciones entre padre e hijo. Oliver 
y Jenny se proponen continuar solos: 
ella se sacrifica y trabaja hasta que 
él consigue terminar sus estudios. A 
partir de este momento, la vida em­
pieza a sonreirles: él consigue un 
excelente puesto de abogado en Wall 
Street (¡un lugar muy romántico, 
por cierto!). Pero aquí se despeña 
Segal para salvar su historia de amor 
(que, de otro modo, creo que se di­
luiría entre fiestas de sociedad y 
zancadillas y dólares en el fastuoso 
Wall Street): Jenny muere víctima 
de leucemia, sin que la ciencia pue­
da evitarlo. Por úhimo, el buen Se­
gal hace que padre e hijo (es de­
cir, los Barrett) se reconcilien. 

Es, sin duda, ese cáncer el que 
clavó a "Love Story" en la cabeza 
de múltiples listas de "más vendi­
dos" ; así, por ejemplo, en la misma 
Francia puso en serios aprietos a las 
"Mémoires d'espoir", del general 
De Gaulle, cuya exquisita perfección 
sería digna de mejores rivales. Le­
jos de toda complicación surrealista 
o neofreudiana. Segal contsruyó una 
historia de amor entre dos jóvenes 
puros y los lanzó a la deriva hasta 
estrellarlos contra una leucemia en 
avanzado estado e incurable. 

APERTURA Y REACCION 

Desde el primer momento, la no-
velita alcanza una independencia y 
una madurez que alcanza a sus pro­
tagonistas. Se trata de jóvenes capa­
ces y seguros, que valoran sus fuer­
zas y se arriesgan a una aventura con 
la única fuerza del amor. Sin embar­
go, desde el principio también, uno 
piensa que en los E E . UU. esto es 
ya demasiado corriente para darle 
importancia. Es decir. Segal no crea 
una situación de oposición genera­
cional, sino todo lo contrario; no 
puede evitar que esta oposición sur­
ja... porque ha surgido ya. Esta aper­

tura inicial no es, pues, válida co­
mo tal. 

La reacción es inmediata. Se^al 
toma esa oposición, la conduce a pla­
cer entre dificultades "selectas" y, 
sin traicionar enteramente ningún 
principio esencial de cada genera­
ción, le hace desembocar en un des­
enlace terrible: en una enfermedad 
incurable que todos tememos, y que 
nos obliga, por sentimiento y gor 
corazón, a coger el rábano por las 
hojas. La reconciliación final da la 
exacta medida de un defensor del 
"stato quo" norteamericano, que es 
lo que Segal encarna en todo este 
recorrido del éxito. Por otra parte, 
Oliver sólo busca, aunque por dife­
rentes caminos, lo que buscó y con­
siguió su padre, sin rechazar ningu­
no de los presupuestos sociales que 
conducen a lograrlo. De ahí el éxi­
to, a todos los niveles generaciona­
les, de esta obra. 

LA TRAICION LITERARIA 

"La traición literaria llega con esa 
leucemia inesperada", afirma José 
María Carrascal, y añade, más ade­
lante: "A la pobre Jenny lo mejor 
que pudo pasarle, lo decimos sin el 
menor cinismo, es morirse a tiem­
po". La tesis que defiende Carrascal 
me parece enteramente válida: en 
primer lugar, Jenny es únicamente 
la víctima de un anglosajón testaru­
do, dispuesto á pasar por encima de 
todo y a conseguir todo lo que se 
propone ( y esto no está muy lejos 
de aquel canto al hombre norteame­
ricano que reflejó la película "Gi­
gante", y tantas otras). En este sen­
tido, pues, Jenny era sólo un esca­
lón en el camino hacia el éxito in­
dividual del joven, "que desembo­
cará un día en la Casa Blanca o en 
la presidencia de un gran "trust". 

En segundo lugar —admitido lo 
anterior—, Segal debería desmontar 
todo el esquema romántico que ha­
bía construido, y mostrarnos cómo 
puede (o no puede) enfrentarse el 
amor con el cotidiano existir bajo 
las formas de convivencia impuestas 
por Wall Street (lo que sería mucho 
más valiente e interesante, a mi 
juicio). Matar a Jenny es la solución 
más acertada, una vez que se ha de­
cidido traicionar un tema.—Carlos 
GONZALEZ-REIGOSA 
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EL BAILE DE LOS DOCE MILLONES 
UALQUIER sociólogo apresura-

^ do hubiese sido llevado hasta 
los límites de la total confusión al 
comprobar lo que se hablaba por 
aquel entonces en La Coruña. Por­
que durante unos días, el tema del 
ballet desplazó al fútbol en el epi­
centro de las tertulias, y un señor, 
llamado Rey de Viana, suscitó casi 
tantos debates como Amancio y Luis 
Snárez en los momentos de mayor 
gloria balompédica. Gentes que no 
se habían puesto nunca sobre las 
puntas de los pies, excepto para em­
pinarse hasta los altos de los arma­
rios, discutían apasionadamente so­
bre danza, euritmia, la Pavlova o 
Nureyev, como si de verdad cono­
ciesen el tema. Y en el casino de 
Marinada, "vianistas" y "antivianis-
tas", se acometían con furia, lanzán­
dose todos los argumentos que en­
contraban a mano, que, como puede 
suponerse, en semejante guerra dia­
léctica, sobre heterogéneos, eran tó­
picos hasta la saturación. Socios hu­
bo que en plena vorágine conversa­
cional se levantaron de sus asientos 
para ilustrar personalmente sus teo­
rías, equivocando de paso a los ca­
mareros que interpretaban tanto enér­
gico levantar de brazos como peti-
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ción de más ensaladilla, más ver-
mouth o más tinto con sifón. 

Insisto en que, como decía al prin­
cipio, un sociólogo algo despistado 
o con prisa se hubiese vuelto loco 
al sacar conclusiones sobre las notas 
tomadas. Una mutación mental se 
habría producido como por arte de 
magia en La Coruña, y todo el país 
podría verse contagiado si no se no-
nía remedio. Por una casualidad, que 
no cabía atribuir a las fuerzas ocul­
tas de la oposición, ni a las siempre 
taimadas maniobras del exterior, la 
médula socio-político-futbolística se 
había alterado sustancialmente y 
amenazaba inqluso con sobrepasar 
las previsiones del Libro Blanco de 
Educación para lo que faltaba del 
siglo. Se imponía, pues, encontrar 
como fuese la bacteria contaminado­
ra. 

Sin embargo, no era tarea cientí­
fica el darse cuenta de que semejan­
te brote cultural no pasaba de ser 
una nueva versión —esta vea local— 
de la pasión española por discutir, 
un nuevo aspecto morfológico de esa 
búsqueda de sustitutivos con qué 
combatir la frustración parlamenta­
ria. E l "vianismo" o "antivianismo" 
era, en fin, una pasión coruñesa. 

muy parecida en esencia a aquellos 
movimientos políticos nacionales que 
se conocieron bajo los nombres de 
"bahamontismo", "loroñismo", dis-
téfanismo", "kubalismo", "cordobc-
sismo", "purismo", "santanismo", 
"arillismo". Algo que nos redimía, 
que nos europeizaba velozmente... 
Como aquel ingrato e inefable ca­
mino hacia la integración en el Mer­
cado Común de los Eurofestivales, 
que, gracias a Massiel, nos liberó de 
tantos complejos de marginación na­
cional. 

E L GRITO DE PADRON 

Prescindiendo de tantas conside­
raciones sociológicas, la historia de 
cómo y por qué la excelenlisima 
Diputación provincial coruñesa de­
cidió acoger en su seno al Ballet 
Gallego de Rey de Viana, tiene su 
miga y su moraleja. También tiene 
algunas cosas más, pero llamarlas 
por sus rotundos nombres castella­
nos no me parece prudente ni opor­
tuno. Empecemos, pues, por el prin­
cipio. 

Este nuevo período histórico de 
restauración galleguista comenzó, co­

mo tantos otros, con un grito de 
apasionado patriotismo. Fue con oca­
sión de una fiesta literaria en Pa­
drón que. Rey de Viana, inflamada 
su garganta por el dolor de la pos­
tración celta, conmovió el tímpano 
de los presentes con un estentóreo 
"¡Reconstruyamos la casa de Rosa­
lía!". Y verlo para creerlo. Aquello 
fue Móstoles. E l pueblo gallego reac­
cionó con entusiasmo en el nuevo 
dos de mayo, y, peseta a peseta, ca­
chivache a cachivache, pronto se 
rjunio un buen montón de cosas con 
qué decorar la mansión de la poeti­
sa. De un solo golpe, sin enojo po­
lítico, siu sacrificio alguno, toda una 
serie de problemas estructurales y 
de reivindicaciones pendientes que­
daban resueltas. 

La burguesía gaMega estaba entu­
siasmada. Gracias al nuevo templo 
de la raza podría elevar ahora pre­
ces por unos valores genuinos que 
tanto había contribuido a erradicar. 
La misma gente que antes denostaba 
el idioma vernáculo y que se sacaba 
con tenacillas de la lengua cualquier 
vestigio de acento paleto (en La Co­
ruña se llegó a presumir de ser la 
ciudad de Galicia donde mejor se 
hablaba el castellano), se lanzó a 
consumir gramáticas en gallego e in­
cluso a pronunciar conferencias en 
el idioma recién reinventado. Fue un 
éxito comercial inesperado para las 
casas editoras autóctonas, que lleva­

ban lustros sin dar salida a numero­
sos títulos y una oportunidad de oro 
para cantidad de poetas que encon­
traron en el nuevo vehículo un in­
sólito camino para conseguir una 
cierta audiencia. Una vez descubier­
to el filón había que explotarlo. Rey 
de Viana, que durante la época Fra­
ga había conseguido para su ballet 
una difusión internacional, gracias al 
proteccionismo del Ministerio, vio 
aquí la gran oportunidad para su ali­
caído elenco. Y entonces, con la 
misma teatralidad que su grito de 
Padrón, hizo público un legado, se­
gún el cual donaba en vida su obra 
a la Diputación de La Coruña, para 
evitar la desaparición del ballet en 
el futuro, esto es, después de la 
muerte de su creador. 

FUNCIONARIO SIN OPOSI­
CIONES 

E l entusiasmo y lá admiración que 
suscitó tamaño gesto de altruismo se 
enfrió bastante, sin embargo, ruan­
do se descubrió que, en contraparti­
da, el señor Rey de Viana exigía se­
guir dirigiendo el elenco, previo pa­
go por el organismo provincial de 
los gastos de sostenimiento del mis­
mo, aparte, claro está, de un opípa­
ro sueldo, acorde con su categoría 
artística. Igual ocurría, también, con 
la maestra de baile del elenco, espo­
sa del director, y en menor escala. 

con los danzarines. Con esta condi­
ción el concepto de donación que 
habían venido manejando los juris­
tas desde la época de los romanos 
sufría unas curiosas interpolaciones. 

Esta curiosísima, y que yo sepa in­
sólita, forma de acceder a la catego­
ría de funcionario público, sin la 
molestia de sufrir unas oposiciones, 
suscitó las más variadas opiniones. 
A los miembros de los grupos folk­
lóricos, que durante tanto tiempo 
habían venido luchando por conser­
var algo que no parecía interesar a 
nadie, la cosa les pareció muy mal. 
La reacción de estos últimos encen­
dió la mecha de la polémica popu­
lar. 

Antes, sin embargo, de entrar en 
interioridades convendría dejar sen­
tados varios extremos. Por ejemplo, 
y para empezar con algo, que el se­
ñor Rey de Viana, antes de tocar la 
aldaba en la puerta de la Diputación, 
había repicado con la misma fuerza 
en las del Ayuntamiento coruñés y 
en la de la Fundación Barrié de la 
Maza. En ambos casos, sin ningún 
éxito. Después, que la categoría de 
su conjunto, según se deduce de una 
serie de testimonios críticos impar­
ciales, no era tanta como para me­
recer los honores de una subvención 
oficial, y para terminar, que había 
algunos detallitos legales que se sal­
taban a la torera. Entre otros de me­
nor importancia, pongamos por ca­

so que el señor de Viana (porque 
nació en ese pueblo de Orense) pa­
saba de los cuarenta y cinco años, 
que es el mínimo exigido para op­
tar a un puesto de funcionario. 

El primer contacto del artista con 
los diputados provinciales constitu­
yó, según testigos presenciales, uh 
delicioso espectáculo, propio del tea­
tro bufo. E l señor Rey de Viana des­
plegó, ante el atónito auditorio po­
lítico, un completo repertorio de sus 
facultades histriónicas, y describió; 
patéticamente, el triste paisaje de 
una Galicia no redimida coreográfi­
camente para el arte. Después, y ya 
con la audiencia embriagada por su 
lírico monólogo, dijo que necesita­
ba urgentemente un despacho con 
secretaría y máquina de escribir, 
"porque quiero las manos libres pa­
ra dedicarme por entero a la labor 
de creación". La mayoría de los 
diputados, que no habían tenido oca­
sión de disfrutar a un genio tan de 
cerca, no salían de su asombro. 
Cuando el señor Rey de Viana les 
rogó encarecidamente que no deja­
sen morir a "aquel hijo de su cora­
zón", a muchos se les encogió el 
ánimo. 

LA BURGUESIA, A FAVOR 

Mientras tanto, la polémica había 
saltado a la calle. E l pueblo era de­
cididamente "antivianista". Un sector 
de la burguesía, por el contrario, lo 

defendía como "a uno de los suyos". 
Las razones de esa simpatía bur­
guesa habia que e n c o n t rarlas, 
aparte de las motivaciones socio­
lógicas antes apuntadas, en el he­
cho de que la casi totalidad de 
las bailarinas del elenco se recluta-
ban entre las "niñas bien". Seria cu­
rioso averiguar, llegados a este pun­
to, por qué no ocurría lo mismo con 
los machos danzantes, pero ello nos 
llevaría a más profundas y peligro­
sas disquisiciones. E l caso es que en 
el ardor de la polémica, allí salió 
todo a relucir. Se dijo que doce mi­
llones de pesetas —esa era la canti­
dad que destinaba la Diputación— 
era, no sólo un disparate político, 
sino artístico: se argumentó que muy 
escasa podía ser la categoría de un 
ballet que cambiaba casi anualmen­
te de cuerpo de baile, y en el que 
cualquier moza agraciada podía ser 
primera figura sólo con unas horas 
de clase, y se sacaron a relucir algu­
nas de las críticas que el elenco ha­
bía cosechado a su paso por el mun­
do. Eran críticas independientes de 
periodistas extranjeros, y la mayoría 
de éstas no dejaba lugar a dudas so­
bre la verdadera categoría del es­
pectáculo. Recogerlas todas requeri­
ría un espacio del que no dispongo, 
pero ahí van, como botón de mues­
tra, algunos párrafos. Por ejemplo, 
de un periódico belga. Comienza así 
la reseña: "Difícilmente puede admi­
tirse que el grupo presentado el 
viernes en el Kursaal de Ostende 
pueda adornarse con el título de ba-
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BALLET GALLEGO 
UN TEMAEN CONTRQlfeRSIA 

Jlet. Tal es su ambición... lo menos 
que puede decirse es que tal tenta­
tiva debiera haber sido confiada a 
otras manos. E l clima de la noche 
raramente sobrepasó al de una dis­
tribución de premios escolares, y al­
gunos de los intérpretes, no obstante 
la belleza de sus trajes y la frescura 
de su juventud, denotaban un 
rostro forzado y poco entusiasta 
durante su actuación... ¿Qué es lo 
que se retiene de un espectáculo 
así? Que Galicia es un país de pes­
cadores y de granjeros, amantes de 
la danza y de los regocijos popula­
res... Esto por el lado "educativo" 
de la empresa. Pero esto debiera ha­
ber sido llevado con más entusias­
mo, tanto por los ejecutantes como 
por su dirección. Un buen coreógra­
fo, dotado de gusto y de talento, es 
necesario en Galicia: allí tendrá un 
bonito patrimonio para explotar." 

SEMEJANTE EMBAJADA 

Tampoco es de despreciar el jui­
cio que le merece al crítico de "La 
Verdad", de Montevideo. Dice, en­
tre otras cosas: "Cuesta creer que es­
te conjunto folklórico representa de 
modo auténtico a la impar tierra de 
Galicia. En efecto, el Ballet Gallego 
que actuó en el Sodre combina el 
lugar común, la torpeza coreográfica, 
la desvitalización más aburrida, con 
el nulo respeto a la genuina música 
gallega, que el cronista, por ances­
tro y por estudio, siente como pro­
pia... baile incluido es de una pa­
reja chatura, donde no hay un bai­
larín mejor que otro, y cuyo con­
junto resulta torpe y desaliñado, na­
da gracioso y, sobre todo, repetido, 
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repetido hasta el cansancio. Ni el 
gallego más benévolo puede mirar 
con ojos favorables este espectácu­
lo... A esta empresa le falta casi to­
do, pero, sobre todo, alegría... Que 
un integrante haya declarado que es­
te ballet constituía algo así como 
el Berioshka hispánico, representa 

a estas alturas en que el cronista 
huyó despavorido luego de la prime­
ra parte— una osadía o despropósi­
to. Poco lucida ha quedado nuestra 
Casa de Galicia con el auspicio de 
semejante embajada..." 

Estos y parecidos testimonios no 
fueron capaces de hacer desistir a los 
señores diputados. Tal parecía que 
todos los problemas provinciales 
quedarían resueltos con el dichoso 
ballet. Incluso el hecho de que en 
la segunda reunión del artista con 
los políticos se demostrase que lo 
que verdaderamente urgía a Rey de 
Viana era una amenaza de desahucio 
sobre el local donde tenía su acade­
mia, dio alas a la iniciativa. E l se­
ñor Liaño Flores, cabeza visible de 
los diputados disidentes, ofreció una 
fórmula de increíble generosidad pa­
ra resolver aquellos problemas fi­
nancieros. Que la Diputación sufra­
gase la deuda que pudiera tener el 
elenco y que asimismo cargase con 
el posible déficit de las hipotéti­
cas giras que se realizasen en .d fu­
turo. Rey de Viana se opuso. Tenía 
que ser tal y como él proponíat y 
con las ventajas del funcionariado 
incluidas. Y de una forma inaudita. 

la mayoría de la corporación se ple­
gó-

UN GUATEQUE MADRILEÑO 

Por si faltaba alguna ayuda para 
que todo cuajase con visos de ple­
biscito popular, periodistas amigos 
del artista montaron en Madrid una 
campaña de recogida de firmas. La 
lista de los telegramas de adhesión 
reveló a todo un grupo de insospe­
chados galleguistas. Lucía Rosé, Ni-
ni Montián, varias marquesas de la 
aristocracia mesetaria o andaluza, 
Paco Ruiz (no sabemos si el del 
millón en TV) y una serie de nom­
bres más que entre folklóricas y 
toreros daban una pista para sospe­
char que la recluta había sido hecha 
en un guateque madrileño. "Me fir­
mas aquí, querida... Sí, sí, claro, no 
faltaba más". 

Para terminar el número, tras la 
votación favorable del pleno de la 
Diputación, se celebró una rueda de 
prensa Í>. la que asistieron —cosa in­
sólita—• varios enviados especiales de 
la prensa madrileña. Dichos enviados 
"especiales" fueron enviados a La 
Coruña, no por sus periódicos, sino 
por la propia Diputación coruñesa, 
que sufragó todos los gastos de su 
estancia en la ciudad. En resumen, 
un completo servicio en favor de la 
causa artística. 

Jo.se Manual PONTE 
MITTENBRUNN 

La Diputación coruñesa asegura la 
continuidad de una obra folklórica 

entre las primeras del mundo 
V EINTE años desde que comenzó su prepracíón. Cerca de 

diecisiete de actuaciones y éx i tos internacionales: es el 
Ballet Gallego. Su creador, motor y director, Rey de Viana, 
ha donado — a título de legado— su obra, para que sea con­
servada y continuada, a la Diputación Provincial de La 
Coruña. 

Bretaña es escenario de los 
Festivales del Mundo Celta, 
A los que, como respresen-
tante de Ga|icial<ecudió el Ba­
llet Gallego de Rey de Viana. 
Grupo numeroso, integrado 

por aficionados que, artísti­
camente, se comportan como 
profesionales. Tras su actua­
ción, los crít icos bretones los 
calificaron como «el primer 
ballet folklórico del mundo». 
Universo mundo que recorrie­
ron, en triunfo, en varias oca­
siones. Si de concursos se 
trataba, los primeros premios 
fueron a parar a las vitrinas 
coruñesas de la típica calle 
de los Olmos. 

Pero a José Manuel Rey de 
Viana —enjuto, espigado, sín­
tesis de sí mismo, una vida 
de leyenda— le obsesionaba 
la continuidad. Sabe que la 
desaparición del h o m b r e 
arrastra tras sí la obra. El y 
su mujer y principal colabora­
dora, Victoria Cañedo, son jó­
venes todavía. No obstante, 
piensan en que con ellos no 
desaparezca algo a lo que han 
dedicado su vida entera, en 
lo que han volcado su esfuer­
zo y su fortuna personal. 
(Unicamente en vest u a r i o, 
un auténtico Museo del Traje 
Gallego, hay empleados mu­
chos millones de pesetas). 

«Todo lo realizado hasta 
ahora, sin subvención alguna, 
sin el est ímulo de ningún pre­
mio nacional de baile o de 
coreografía, es un esfuerzo 
personal. Se ha creado no 
só lo un «ballet» de altura, si­
no también una escuela de 
baile. Mi preocupación —ex­
plica Rey Viana— consist ía 
en que continuase siempre. 
Porque es uno de los máxi­
mos tesoros espirituales que 
tiene Galicia. No me importó 
hacer este legado en vida. Y, 

para ello, me encontré con el 
decidido apoyo de Porto Ani­
do, el presidente de la Dipu­
tación y la mayoría de los 
componentes de la misma. 
As í surgió la ¡dea del lega­
do». 

DOS HITOS 

Investigación. Muchos me­
ses de ensayo. Hasta que, en 
1955 se presenta por primera 
vez al público el Ballet Galle­
go de Rey de Viana. 

«Desde el primer momento 
nos seña lamos una meta: el 
ennoblecimiento del arte co­
reográfico de Galicia. Nues­
tro enorme filón para conse­
guir estos propósitos no era 
otro que el riquísimo folklore 
regional gallego. Desconoci­
do para la mayoría de la gen­
te. Un espectácu lo basado en 
lo autóctono regional, puede 
pecar de monotonía. No ocu­
rre así con Galicia. Hay bailes 
tan variados que podrían con­
feccionarse docenas de pro­
gramas totalmente distintos. 
La prueba de ello es que, in­
mediatamente, comenzaron a 
llamarnos del mundo entero. 
Medio centenar de premios 
internacionales. Y el refrendo 
de nuestro propio país, de Es­
paña. En donde, desgraciada-
damente, es menos conocido 
que en toda América, inclui­
dos los Estados Unidos. Cree­
mos que el secreto del éxito 
radica en combinar la magia 
y la poesía en cada uno de 
los bailes que presentamos.» 

Más de medio millar de bai­
larines se formaron en este 
grupo. Varios centenares más 
de chicas y chicos estudia­
ron danza en esta verdadera 
escuela en la que no se da 
tregua, en la que jamás hay 
vacaciones. 

Una de las mayores dificul­
tades que nos encontramos 
es la de que resulta difícil 
mantener un «cuerpo esta­
ble». Porque los bailarines, de 
todas las clases sociales ga­
llegas, no son profesionales, 
no pueden basar su vida en 
el baile. En consecuencia, van 
desapareciendo precisamente 
cuando alcanzan su máximo 
rendimiento. Unos se casan, 
otros tienen que integrarse a 
sus misiones profesionales, 
terminan sus carreras, co­
mienzan a trabajar en sus ofi­
cios. Y hay que tomarlo con 

paciencia. Y volver a formar 
a otros muchachos que tie­
nen más buena voluntad que 
técnica. Así, año tras año. Por 
eso nuestra integración al 
m á xi m o organismo provin­
cial, la Diputación, nos traerá 
tranquilidad en este sentido. 

A los chicos que quieran de­
dicarse al baile se les beca-
rá. Y, sobre todo, se profesio­
nalizará —en lo que se refie­
re a que cuenten con medios 
de vida— a los maestros de 
baile, que salen del propio 
ballet. Ellos son los que ten­
drán bajo su responsabilidad 
la continuidad de esta obra. 
Pero nada de é s t o tendría im­
portancia si, al dar este paso, 
al señalar el hito de 1971, no 
se crease una escuela de bai­
le para toda Galicia. Que ga­
rantiza, además, la custodia 
de la enorme riqueza folklóri­
ca que nosotros hemos reco­
gido, por nuestra cuenta, en 
largos años de recorrer todos 
los pueblos, de investigar. . .». 

HACIA EL FUTURO 

Pronto cambiarán de domi­
cilio los componentes del Ba­
llet Gallego. Que, hasta aho­
ra, realizaron todas sus acti­
vidades de escuela, de ensa­
yo, de coreografía, en un se­
gundo piso de una calle coru­
ñesa, ya citada. Es curioso ob­
servar uno de los ensayos. 
Que comienzan con las cla­
ses a niños de tres a cuatro 
años, que comienzan a dar 
sus primeros pasos. Las cla­
ses van escalonadas, según 
las edades y los conocimien­
tos de los muchachos. Los 
ejercicios de barra son tan 
habituales como en cualquier 
ballet blanco. 

La formación c lás ica es In­
dispensable p a r a realizar 
cualquier tipo de baile. Sin 
ella se puede ser diletante, 
pero nunca figura del ballet 
regional. Que, en nuestro ca­
so concreto, exige más sacri­
ficios, requiere más faculta­
des de sensibilidad y fortale­
za física que en cualquier 
otro tipo de danza. 

Cuando se prepara alguna 
actuación, todos prestan su 
colaboración. Desde en el em­
balaje del vestuario y decora­
dos hasta en la colocación de 
la decoración del escenario. 
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BALLET GALLEGO 
UN TEMA m CONTROVERSIA 

Viven en comunidad y precisa­
mente este régimen casi mo­
nástico, esa rigidez que todos 
aceptan de buen grado, es lo 
que le ha dado su aureola de 
seriedad al ballet. No cobran 
ningún sueldo; pero s í dietas 
cuando salen de La Coruña. 
Una pequeña cantidad para 
sus pequeños gastos. Porque 
el alojamiento y ia comida es­
tá asegurado. En hoteles y re­
sidencias de primera catego­
ría. Es por ello por lo que los 
gastos de este grupo «ama­
teur» son tan grandes, o tal 
vez mayores que los de las 
compañías profesionales. 

Ahora, con nuestra incorpo­

ración a la Diputación, podrá 
reforzarse el ballet con ele­
mentos de fuera de La Coru­
ña, que no podían pasar a for­
mar parte de nuestras filas 
por falta de medios para vi­
vir en La Coruña. Con nues­
tro esfuerzo personal creamos 
algunas becas. A partir de 
ahora s e r á n aumentadas... 
Sobre todo podrá garantizar­
se un trabajo, un mínimo de 
manutención, a los futuros 
maestros de baile, a los co­
reógrafos que vamos forman­
do. El Ballet Gallego debe 
ser, a partir de ahora, la obra 
artística que represente a Ga­
licia generación tras genera­
ción. 

EN EL AÑO SANTO 

«Danza de los peregrinos». 
Es una de sus principales y 
m á s espectaculares coreo­
grafías. El tema es el peregri­
naje a Santiago de Compos-
tela. Que ahora celebra su 
Año S a n t o . Precisamente 
coincidiendo con el segundo 
hito, tal vez el más importan­
te desde el que señaló su pre­
sentación, vivido p o r este 
sensacional grupo. Que mira 
al futuro. 

Pronto reanudaremos nues­
tra «tournée» por Hispano­
américa. D e s p u é s por los paí­
ses de Centroeuropa y del 
Este. Tienen gran interés en 
vernos actuar en la Unión So­
viética. Allí tenemos en el Ba­
llet Moiseiev el equivalente 
al nuestro. 

Como al gran genio de la 
coreografía soviét ica, a Rey 
de Viana —de ello se habló 
reiteradamente—, se le seña­
laba para crear el gran ballet 
nacional y la escuela de ba­
llet más importante de Espa­
ña. 

Todo quedó en palabras. 
Prometí ponerlo en marcha 

en un par de años . Es una pe­
na que no se haga porque 
nuestro p a í s ganaría una 
fuente de divisas y unas posi­
bilidades de prestigio enor­
mes. El ballet, encauzado, po­
dría constituir una de nues­
tras más prósperas indus­
trias. Por otra parte, con el 

descuido actual, estamos ju­
gándonos el ser o no ser. Po­
demos perder el acervo, la 
gran riqueza de nuestros bai­
les. Asimismo insistió en un 
punto que he tocado muchas 
veces: censura de calidad. 
Salen grupos que nos dejan 
en ridículo. Si para un produc­
to comercial se controla la 
calidad, para no echar por tie­
rra el negocio de la exporta­
ción, ¿por qué no hacerlo en 
lo artístico, que es lo que ver­
daderamente representa el 
espíritu, la manera de ser y 
hacer de un pueblo? Lo que 
se ha hecho, de calidad, en 
baile ha sido por compañías 
independientes. Ahí es tá el 
gran genio de Antonio, Rafael 
de Córdoba, Antonio Gades... 
Festivales de España aparte 
—que se cobran en trabajo y 
sacrificio y que se distribu­
yen bastante arbitrariamen­
te—, ¿qué ayuda recibimos? 
Un ballet precisa mantener 
su «cuerpo estable». Pero ello 
só lo es posible con subven­
ciones. Nadie, por su cuenta 
y por mucho que gane, puede 
estar pagando sueldos, como 
sería lógico, a unos bailarines 
para que permanezcan en la 
compañía. 

EVOLUCION 

No se estaciona en el pasa­
do el Ballet Gallego. Crea 
nuevas coreografías reflejo 
de nuestro tiempo. 

Porque, si bien es impres­

cindible, no basta recoger lo 
tradicional- Si no dejamos he-
c h a s nuevas coreografías, 
cuando pase un siglo la gente 
se preguntará: ¿ e s que enton­
ces, en el siglo XX, no se 
creó nada, no existían nuevos 
temas? Cuidando sobre todo 
la es té t ica , reflejamos una 
gran preocupación social por 
los temas de hoy. Recogemos 
los viejos oficios gallegos 
que se van perdiendo. Así, en 
«Repenicoque na pedra» refle­
jamos el oficio de cantero. 
«Zoqueiriño de Cchantada» es 
el tema de los artesanos que 
hacen el que, todavía, es el 
principal calzado de una Ga­
licia aún pobre. «Poema da 
chispa» es una exaltación, un 
cántico al personaje gallego 
que más se universalizó, por­
que llega a todas partes: el 
afilador, unido a su rueda... 
Así mismo incorporamos es­
critores, mús icos nuevos. En­
tre é s t o s , Juan Pardo. ¿No es 
su música reflejo de nuestro 
tiempo? Todo el mundo tiene 
abiertas las puertas coreográ­
ficas de este Ballet Gallego. 

El cine, los largometrajes, 
es el próximo paso a dar, la 
etapa más cercana a cubrir. 
Así podrán llegar a todos los 
lugares á dónde no pueden 
llegar personalmente. 

Ahora viven momentos im­
portantes en su historia. En 
los que la continuidad de una 
obra, que podemos calificar 
de grandiosa, e s tá ya garanti­
zada. Antonio D. OLANO 
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MOISEIEV es el creador del 
"ballet" folklórico de la 

URSS. Actualmente ocupa el 
cargo de director general de to­
dos los "ballets" de la Unión 
Soviética. Ha coincidido, en va­
rios certámenes internacionales, 
con el grupo gallego: 

"Creo —ba manifestado— que 
el "ballet" gallego se encuentra 
entre los primeros del mundo. 
No solamente dentro de los fol­
klóricos, sino en general. Esta­
mos deseando que venga a nues­
tro país. En la seguridad de que 
será una de las agrupaciones que 
más éxito obtenga allí. Parece 
imposible que toda una obra de 
este calibre haya sido realizada 
por una sola persona. Parece el 
trabajo de todo un país." 

MAXIMAS RECAUDACIONES 
EN ARGENTINA 

Esta es la opinión de todo el 
público bonaerense. Ante el que 
actúan los mejores espectáculos 
del mundo. "Gaceta de los es­
pectáculos" es el boletín en el 
que se recoge el "hit parade" del 
cine y el teatro en Buenos Aires. 
Recogemos de él el resumen de 
lo que llaman una "semana ne­
gra" para los espectáculos. Por 
causas ajenas a ellos, el público 
dejó de asistir, y el "ballet" ga­
llego aparecía en la clasificación. 
En el Coliseo actuaban. La re­
caudación fue de 4.478.720 pesos. 
El espectáculo que le seguía en 
recaudación fue el del Opera, 
con la famosa Mina al frente. Y 
recaudó 2.162.800 pesos. Terce­
ro : Roca-Stray-Verdaguer. Cuar­
to: Hugo del Carril etc. 

FABIOLA, ESPECTADORA 
DE EXCEPCION 

Fue en el mes de junio de 
1961, cuando, en la plaza de San 
Marcos, en Venecia, se celebró 
el Festival Mundial. En la apa­
cible noche veneciana, teniendo 
como marco la Basílica y las 
aguas del Gran Canal, comenza­
ron a actuar los diferentes gru­
pos folklóricos. Grandes focos 
iluminados, "viendo" la reacción 
del público, y todavía más al re­
cibir el primer premio y la Gran 
Placa del León de San Marcos 
de este festival mundial del 
"ballet" folklórico. (Premio al 
"ballet" gallego.) 

Quizá sean los belgas el públi­
co más entusiasta que tenga el 
"ballet" gallego. Una espectado­
ra asidua de sus actuaciones es 
la reina Fabiola. 

Durante años. Rey de Viana ha 
recorrido los más distantes pue­
blos de Galicia; ha curioseado 
en todos los archivos y bibliote­

cas, y ha montado este "ballet", 
que recoge desde las danzas gue­
rreras que efectuaban las tribus 
celtas, denominadas "loitas na 
tribu de Breogán", hasta las 
"verbas garimosas", que es una 
danza amorosa del siglo X V I I I . 

EN BUENOS AIRES 

Pedro Massa escribía en ABC 
del 2 de noviembre de 1967, fe­
chando su crónica en Buenos 
Aires: "De verdadero aconteci­
miento artístico puede conside­
rarse, en el teatro Coliseo de 
esta capital, del "Gran Ballet Ga­
llego", que con sus múltiples 
galardones a cuestas, viene reco­
rriendo, con el aplauso más fer­
voroso, diversos países de Hispa­
noamérica. Buenos Aires estaba 
acostumbrada, en cuanto a fol­
klore gallego se refiere, a esa se­
rie de estampas archiconocidas 
donde la muñeira, el fandango y 
la jota eran las danzas fundamen­
tales, por no decir las únicas, de 
este linaje de cuadros. Ahora, 
por dicha, el público argentino 
ha visto algo enteramente distin­
to, sin que en esas novedades 
pierda lo más mínimo la esencia 
y la gracia ancestral de lo ge-
nuinamente galaico. Y esa ha si­
do la gran sorpresa, y el más fi­
no hallazgo que este conjunto ar­
tístico ha deparado al público 
porteño." 

"No hay duda —escribe "La 
Prensa-"— de que la fuerza evo-
cativa, la armonía de los trajes 
de los siglos X V I I y X V I I I que 
se representan, dan la impresión 
de una estampa cuyos personajes 
cobran vida en el movimiento. 
Los pasos son simples, pero muy 
difíciles; los hombres proceden 
con sobriedad, y las mujeres, 
más movedizas —ya se sabe de 
qué modo—, y permítasenos de­
cir una vez más, que la profun­
didad de sus ojos negros galle­
gos es terriblemente bella... En 
resumen, pueden ensayarse la de­
finición de que se trata de un 
"bailet" más cerca del arte de 
cámara y que conserva los mo­
dos naturales y directos de lo 
popular." 

En "La Nación", se dijo: "Lo 
primero que se impone al espec­
tador es la seriedad con que se 
alienta la empresa de difundir, 
en sus formas más germinas, los 
tesoros del folklore gallego. Nada 
de afectísimos, nada de esos pro­
ductos híbridos que con frecuen­
cia se nos dan como folklore. 
Hay aquí, sobre todo, un limpio, 
un noble afán de mostrar lo que 
ha sobrevivido de un conjunto 
de danzas hondamente enraizadas 
en lo fundamental de un pueblo; 
expresiones colectivas de costum­

bres y anhelos comunes. Aun en 
las danzas más vigorosas se des­
cubre un trasfondo de ternura y 
gracia, factores que animan las 
creaciones de los pueblos celtas, 
pero dentro de ese tono, la va­
riedad de las danzas es notable y 
muestra la riqueza de la vida 
tradicional gallega." 

EN TV. E . 

En una de las mútiples ocasio­
nes en las que que e! "Ballet 
Gallego" fue divo de Televisión 
Española, el crítico de ABC E n ­
rique del Corral escribió una 
larga y encomiástica crítica. Con­
cluye así; "Nunca, quizá, la te­
levisión tuvo tanto arte ni expre­
só arte tan cabal, emocionada y 
sinceramente como en este pro­
grama extraordinario —digno de 
una Rosa de Oro de Montreaux— 
hecho por TV. E . en honor de 
nuestro señor Santiago, imán de 
corazones y centro, con Roma 
—sólo con Roma—, de peregrina­
ciones de todo el mundo desde 
siempre." 

"TELEGRAMAS" DE LA C R I ­
TICA, EN GENERAL 

Telegráficamente resumimos al­
gunas opiniones críticas sobre el 
"Ballet Gallego", escritas en va­
rios países del mundo: 

En París, se dijo: "Es toda la 
España que baila." (1965.) 

En Nueva York: "Un espec­
táculo que alegra y dignifica. 
Maravilloso." (1965.) 

Roma: "La mejor exhibición 
de "ballet" español." (1964.) 

Stutgart: "Son magos de la 
danza." (1964.) 

Montevideo: "Fiesta de luz, 
color, sonido y danza. Armónica 
conjunción de belleza, plastici­
dad, arte folklórico y emoti­
vidad" 

Buenos Aires: "Refinamiento 
y gracia popular." ("Clarín", 22 
octubre 1967.) 

Y SUMA Y SIGUE.. . 

Suma y sigue... Las críti038 se 
archivan por centenares. Todas 
ellas elogiosas. Ningún espec­
táculo español logró ni tanto re­
nombre internacional ni un re­
frendo popular tan grande. Se­
ría interminable hacer recuento 
de estas críticas elogiosas. Ni de 
las opiniones de profesionales de 
la danza, como el bailarín An­
tonio, que, en el show de Tico 
Medina —Meliá Princesa, club 
El Bombín—, abrazó a Rey de 
Viana y manifestó que éste ha­
bía conseguido una obra maravi­
llosa. 

21 
Biblioteca de Galicia



ESCLAVOS GALLEGOS E N 

En principio pensaba escri­
bir un artículo sobre el tema 
de los esclavos gallegos que, 
créalo el lector, existieron el 
siglo pasado. Llevado por el 
interés y la indignación que 
el descubrimiento de la exis­
tencia de tales esclavos me 
provocó, p e n s é hacer un tra­
bajo que manifestará bien 
claramente cuál ha sido —y 
es— nuestro «dest ino univer­
sal». Me atraía la compara­
ción que se podía hacer en­
tre l o s esclavos gallegos 
—eufemís t i camente conside­
rables « s u c e d á n e o s de escla­
v o s » — y nuestros emigrantes 
de hoy. Era interesante estu­
diar al hombre que se despi­
dió de su tierra con sonido de 
gaita rumbo al Caribe y el que 
marcha hoy en el tren expre­
so hacia Europa. Sería subyu­
gante, excitante, establecer 
la comparación entre las enti­
dades que se encargaban de 
la protección —entonces— 
de aquellos hombres y el tipo 
de entidades que se encar­
gan de la misma protección 
ahora. También sería subyu­
gante, excitante, comparar a 
i o s conservadores del XIX 
con ios que podemos consi­
derar conservadores de hoy. 
Valía la pena estudiar el va­
lor de las divisas y, en última 
instancia, su destino. Un ga­
llego explotaba a los galle­
gos. 

Roberto Mesa es un inte­
lectual de gran talla. Investiga 
la Historia con la objetividad 
del científico, no con la «doc­
trina» chauvinista que senos 
intentó inculcar a todos los 
e s p a ñ o l e s , preñada de menti­
ra o, al menos, de falta de 
verdad, y que se manifiesta 
muy bien en muchos textos 
de bachillerato —mientras el 
hombre se forja— y hasta de 
carreras u n i v e r s i t a r i a s 
—mientras el hombre empie­
za a ser hombre y algunos le 
quieren hacer tonto— Rober­
to Mesa es andaluz, sevilla­
no por más s e ñ a s . 
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Fui a hacerle una entrevis­
ta acerca de su libro «EL CO­
LONIALISMO EN LA CRISIS 
DEL XIX ESPAÑOL», donde 
descubrí la existencia de es­
tos esclavos. Y, la verdad, la 
entrevista no quiero publicarla 
porque considero de mucho 
más valor el que los lectores 
de CHAN vean íntegramente 
el fruto de sus investigacio­
nes históricas. Creo que la 
denuncia queda mejor plan­
teada así, tal y como la escri­
bió este profesor de Univer-

ción de un capítulo de su li­
bro. También quiero —como 
gallego— decirle gracias por 
sus investigaciones que, se­
gún me manifestó, «no son 
completas todavía. Son só lo 
un inicio. Este capítulo lo in­
cluí en mi trabajo porque ilu­
minaba, precisamente, la si­
tuación colonial española del 
pasado siglo. Los imperativos 
internacionales, principalmen­
te de Inglaterra y Francia, obli­
garon a España a la supresión 
oficial de la esclavitud. Pero 

sidad que es Roberto Mesa, 
y que publicada de é s t a ma­
nera e s t á fuera de una posi­
ble subjetividad de enfoque 
en la que yo podría caer, aun­
que no lo creo. Porque toda 
subjetividad de gallego, en 
este caso, sería mínima, ínfi­
ma, al lado del pavoroso pro­
blema a exponer y la indigna­
ción que a todo hombre de­
cente le provocaría. 

Quiero agradecerle a Ro­
berto Mesa el permiso que 
me concedió para la publica-

no podían impedir la creación 
de s u c e d á n e o s de esta escla­
vitud. Y uno de estos sucedá­
neos fuisteis vosotros, los ga­
l legos.» 

Los gallegos de Buenos Ai­
res supieron agradecerle a 
Mesa su trabajo y le nombra­
ron Socio Honorario de su 
Centro. Los gallegos de Gali­
cia le darían una alegría a Me­
sa si alguno de ellos investi­
gara más a fondo un tema que 
él es tudió «muy por encima, 
porque el descubrimiento de 

este comercio lo hice casi de 
casualidad, profundizando en 
el colonialismo español en 
sentido general, no en el par­
ticular del problema gallego. 
En La Habana deben existir 
periódicos de la época con 
muchos más datos de los que 
yo conseguí . Igualmente en 
Galicia, desde los registros 
de muchas parroquias, hasta 
también los periódicos de la 
época. Yo invitaría a los ga­
llegos eruditos a profundizar 
en el tema de sus esclavos. 
Y no só lo por el interés que 
é s t e tiene en sí, sino también 
porque daría muchas luces de 
la situación social, política, 
económica y de toda índole 
de la Galicia de entonces y, 
como consecuencia, de la de 
hoy.» 

El camino queda abierto.— 

Manoel MOLARES DO VAL. 

LA EXPERIENCIA 
GALLEGA 

E n t r e estos colonos «tur­
cos» y cochinchinos hubo un 
tercer grupo nacional con el 
que t a m b i é n se ver i f icó la 
prueba de la s u s t i t u c i ó n del 
esclavo. Un tercer grupo me­
nos e x ó t i c o y m á s cercano. 
Desde hacia años , los espa­
ñ o l e s emigraban a las que 
hasta poco fueran colonias 
e s p a ñ o l a s ; principalmen t e, 
la Repúbl i ca Argentina. Y se 
piensa, en los medios intere­
sados, no sin razón, pero s i 
con una gigantesca inadecua­
c ión de conducta, en orien­
tar y conducir estos brazos 
compatriotas, de las mejo­
res condiciones, blancos y 
cristianos, a las Antillas. E s ­
te fue el caso de los emigra­
dos gallegos y que, en su 
momento, a l quedar al des­
nudo l a concomitancia e 
identidad de actuaciones en-

CUBA 
UNA GRAN IMPORTACION D E POBRES EN 1854 

tre el empresario particular 
y el Estado, deb ió conmocio-
nar a la o p i n i ó n públ i ca es­
p a ñ o l a entera. 

E n el a ñ o 1853 la peste 
e p i d é m i c a y el hambre endé­
mica despoblaban toda la 
Galicia. E n tal coyuntura fa­
vorable. Urbano F e i j ó o y So-
tomayor, vocal de la Junta 
de Auxilio establecida en L a 
Habana, f o r m u l ó un plan de 
acuerdo con «la idea de una 
gran i m p o r t a c i ó n de colo­
nos pobres» . Plan remitido 
al Capitán General de la Is ­
la y recomendado por és te 
al Gobierno de la m e t r ó p o l i 
Un a ñ o después , en el mes de 
mayo de 1854, Madrid apro­
baba la c o n c e s i ó n del privi­
legio a Fe i jóo y Sotomayor, 
por un periodo de quince 
años , y con arreglo a las si-
g u i é n t e s instrucciones: 
tranportar y reexportar de 
L a Habana por periodos de 
cinco a ñ o s trabajadores li­
bres, libremente contratados 
por escritura públ ica y bajo 
la inmediata vigilancia de 
las autoridades locales en 
ambos territorios, E s p a ñ a y 
Cuba». L a primera vers ión 
oficial, con audiencia digna 
de crédito , era normal y no 
descubr ía n ingún mecanis­
mo nuevo: E l Estado susti­
tuye la iniciativa privada 
cuando és ta no es rentable 
para el capital inversor; no 
hubo demanda de trabajado­
res y, entonces, el Estado se 
convir t ió en pa trón de los 
gallegos llegados a Cuba, 
e m p l e á n d o l o s en trabajos 
de obras públ icas . 

¿Porqué fracasó ruidosa­
mente el proyecto de implan­
tac ión de colonos gallegos 
en la isla de Cuba? L a lectu­
ra del art ículo 9.° del Decre­
to de 22 de marzo de 1854, 
de ap l i cac ión a los inmigra­
dos gallegos, arroja un prin­
cipio de luz. E l contrato sus­
crito por los gallegos lleva­

ría, indefectiblemente, una 
c láusu la redactada así. 

«Yo, N . N., me confor­
mo con el salario estipu­
l a d o , aunque s é y me 
consta que es mucho ma­
yor el que ganan los jor­
naleros libres y los escla­
vos de la I s l a de Cuba; 
porque esta diferencia la 
juzgo compensada c o n 
las otras ventajas que ha 
de proporcionarme m i 
patrono, y con las que 
aparecen en este contra­
to.» 

una fuente de valor indiscu­
tible: el mismo patrono, un 
gallego también , U r b a n o 
F e i j ó o de Sotomayor, «bas­
tante sencillo para tener fe, 
bastante entusiasta p a r a 
comprometerse, e inexperto 
lo bastante para creer que 
un pensamiento profunda,-
mente e c o n ó m i c o y altamen­
te pol í t ico , no podr ía menos 
de encontrar apoyo en el Go­
bierno de E s p a ñ a . E s e galle­
go, s e ñ o r e s , era yo» , que con 
estas palabras se descr ib ía 
él mismo (1). 

por mi cuenta m a n t e n i d o s » . 
Algo ex traño había de flo­
tar en todo este ambiente 
de gran kermesse nacional, 
cuando el mismo contratis­
ta a d m i t í a que ya en el mis­
mo momento de la recogida 
de personal «se levntaban 
en Galicia gritos contra esta 
emigrac ión , organizada y de­
cente». 

C o n estos antecedentes, 
tras largo viaje, llegaba a la 
I s la de C u b a este nuevo 
cuerpo expedicionario, reci­
bido con aná logas muestras 

Y a tenemos, pues, en la 
Antilla mayor, junto al es­
clavo negro, el esclavo ga­
llego, que ser ía eufemismo 
llamarle de otra forma y 
crueldad hablar de emigra­
do. L o mejor será, para una 
v i s ión completa del trans­
porte y de la i m p l a n t a c i ó n 
de gallegos, sin á n i m o colo­
rista ni con pretensiones de 
fácil emotividad, acudir a 

Roberto Mesa con su familia 

Con la autor izac ión del Go­
bierno, Fe i jóo y Sotoma­
yor organizó prestamente la 
leva en las tierras para las 
cuales h a b í a obtenido permi­
so de contratac ión . M u y 
pronto « r e s o n a b a n en varias 
direcciones de Galicia las 
gaitas del pa í s que acompa­
ñaban a Ultramar tercios 
organizados de gallegos ( . . . ) , 
vestidos ya por mi cuenta y 

que a su salida de la Penín­
sula. Continuaban en manos 
de su contratista, que corría 
con todos los detalles, hasta 
los m á s ín f imos , de su insta­
lación: « S u s cuarteles, su 
asistencia, la m e d i c a c i ó n de 
los enfermos, las práct icas 
religiosas, su insignificante 
trabajo, todo fue preparado 
por mi cuenta como caballe- & 
ro, por mi celo como «her- W 
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ESCLAVOS GALLEGOS 
EN CUBA 

m a n o » . S in embargo, a l muy 
escaso tiempo de su arriba­
da, la m a y o r í a de aquellos 
<únfelices)) desertaban, «.mar­
chando a buscar c o l o c a c i ó n 
en diferentes direcciones por 
el campo; as í estimaban es­
tos infelices mis sacrificios 
y mis derechos)). 

¿Qué m o t i v ó la d e s e r c i ó n 
casi masiva de los emigra­
dos gallegos de su patrono-
contratista? E l mismo Urba­
no F e i j ó o y Sotomayor infor­
maba, ante las Cortes, que 
el M a r q u é s de la Pezuela, 
General con mando en la I s ­
la, « m a n d ó comisionados a 
sorprender los cuarteles, fis­
calizar el rancho, a inspec­
cionar las camas, a ver el 
trabajo a que se dedicaban)), 
en una palabra: obedecien­
do a reclamaciones de los 
m i s m o s trabajadores, «a 
examinar el trato de que se 
dec ían oprimidos aquellos 
h o m b r e s » . Y meses m á s tar­
de, el sucesor del M a r q u é s de 
Pezuela, « s in meditar mucho 

tiempo, desde su tienda mi­
litar, dijo: no me place la in­
migración)) . 

F e i j ó o y Sotomayor recla­
ma los perjuicios habidos 
por tan lastimosa o p e r a c i ó n 
y h á b i l m e n t e intenta asociar 
en su negocio, hacer solida­
rio del mismo, al Estado: 
«Ahora s ó l o añadiré que son 
m á s de 400.000 Zos pesos in­
vertidos en ese negocio por 
sugestiones del Gobierno de 
Madrid, y 2.000 h o m b r e s 
trasladados con décenc ia a 
Cuba ( . . . ) , lo cierto es, seño­
res, que yo tengo comprome­
tida mi existencia e c o n ó m i ­
ca: los trabajadores burlan 
a su patrono y se s o n r í e la 
iniquidad.)) 

L o cierto, asimismo, del 
fracaso de la e x p e d i c i ó n de 
mano de obra peninsular 
fue que 2.000 hombres fue­
ron diezmados, p r i m e r o 
p o r u n a epidemia, posi­
b l e m e n t e disenter ía , pa­
ra la que no recibieron debi­
da asistencia; y, segundo, 
por las mismas condiciones 
de vida. E n la prensa de la 
é p o c a se recogen relatos del 
t r i s t í s imo e s p e c t á c u l o de las 
cuadrillas de gallegos, medio 
desnudos, itinerantes perpe­
tuos en busca de limosna y 
de cobijo por los caminos de 
la Is la , envidiando la suerte 
del esclavo negro. S ú m e s e a 
todo ello la falta de demanda 
de los propietarios, que mo­
tivó, como ya queda escrito, 
que el Estado emplease en 
obras púb l i cas a parte de 
ellos. 

E l e s c á n d a l o crec ió de to­
no. Varios particulares de 
L a Habana elevaron un es­
crito a las autoridades de la 
Is la , con m á s de trescientas 
firmas, protestando contra 
los abusos cometidos p o r 
Fe i jóo y Sotomayor, «acu­
sándo le de que no hab ía 
cumplido nada de lo que ha­
bía estipulado con los infeli­
ces colonos, de que muchos 
habían sufrido perjuicios in­
m e n s o s » . Es te memorial fue 
publicado ín tegramente por 
«El Clamor Públ ico» , perió­
dico liberal de s ó l i d o presti­
gio. Llegó la protesta, ya co­
lectiva, incluso hasta las Cá­
maras del país , fue interpela­
do el Gobierno y el ministro 
de Fomento hubo de admitir 
p ú b l i c a m e n t e los yerros co­
metidos. E l Gobierno e ludía 
t a m b i é n su responsabilidad, 
pues afirmaba había consi­
derado el traslado de colo­
nos gallegos de forma muy 
distinta a la efectuada en la 
práct ica: «se trata de la vi­
da, de la existencia, de la co­
modidad y bienestar de los 
e spaño le s , que no se comer­
cie con ellos como se comer­

ciaba con esa raza desgra­
ciada, cuyo comercio estaba 
condenado por la humani­
dad entera» (2). 

Los diputados Bayarr i y 
San Miguel hicieron la disec­
c ión de los intereses orienta­
dores del traslado de mano 
de obra peninsular, confiado 
a un contratista s in escrúpu­
los que m a n e j ó a su placer 
a unos «pobres gallegos, se­
ñores , que no saben ni dón­
de es tá la I s l a de Cuba, ni 
tampoco sa b ía n a qué se 
c o m p r o m e t í a n , vendie r o n 
por cinco a ñ o s su libertad: 
se hicieron esclavos por cin­
co años» (3). Aquellos galle­
gos no sabían, geográfica­
mente, a l lugar a que iban 
destinados, d e s c o n o c í a n el 
trabajo a que se dedicar ían 
e ignoraban la finalidad últi­
ma de su traslado. E s t a cau­
sa postrera, la raíz funda­
mental, era t a m b i é n en las 
mismas C o r t e s declarada 
abiertamente. 

«La panacea universal, 
el remedio de todos los 
males de la I s l a de Cuba, 
era la i n m i g r a c i ó n galle­
ga. E l l a debía sustituir la 
mano esclava; ella debía 
abaratar el precio de los 
jornales; ella debía dar 
con sus ahorros capital 
bastante para fundar una 
caja de descuentos (4). 

E l empresario a g r í c o l a 
recurría en esta o c a s i ó n co­
mo en tantas otras, a un pro­
cedimiento por el cual pare­
ce que no pasa el tiempo, 
que no envejece, que siem­
pre es tá de una moda ago­
biante: emplear la mano de 
obra de ín f imas condiciones, 
subproletaria, para detener 
una inevitable marcha as­
cendente de salarios. 

Con el dictamen de la Co­
m i s i ó n s o b r e i n m i g r a c i ó n 
gallega en la I s l a de Cuba, 
que a tal efecto fue nombra­
da, t e r m i n ó lamentablemen­
te aquella desgraciada aven­
tura. S in condenar tajante­
mente al contratista, evitan­
do el Estado su responsabi­
lidad cierta, y dejando, últi­
mamente, al emigrante la po­
sibilidad de no cumplir el 
contrato suscrito, dadas las 
condiciones que en él se ha­
bían reunido (5). 

E s t a empresa, ahora un 
tanto olvidada o desconoci­
da en func ión de otras m á s 
acuciantes, e r a recordada, 
algunos a ñ o s m á s tarde, por 
Rafael María de Labra , con 
los acentos en él caracterís­
ticos: 

« In ten tóse la empresa 
llevando algunos cientos; 

de gallegos; pero, ¿cuál 
f u e el resultado? Q u e 
l o s peninsulares contra­
tados se resistieron en 
la grande Antilla, a po­
co de estar ahí, a cumplir 
los preceptos del Regla­
mento y las c láusu las de 
sus contratos, incompati­
bles con la dignidad de 
hombres libres y que ex­
trañaban lo que no p o d í a n 
menos de extrañar, una 
brutal e x p l o t a c i ó n de las 
fuerzas y de las miserias 
del infeliz colono. Y fraca­
s ó por completo la empre-
s a colonizadora: dando 
pretexto ( ¡de l ic ios o s es­
clavistas!) para que la tur­
bamulta, aguijoneada por 
la gente de la trata grita­
se que era imposible la 
co lon izac ión blanca y que 
s ó l o el negro era apto pa­
r a los fatigantes trabajos 
de los campos tronca­
les (6). 

(1) Urbano Feijóo y Sotomayor: 
Diario de Sesiones de las Cortes, 
día 31 de enero de 1885 y siguientes. 
De donde se toman datos descripti­
vos de éste azaroso viaje a la Isla 
de Cuba. 

(2) Ministro de Fomento: Diario 
de Sesiones, día 31 de febrero de 
1855: «Señores, en este asunto pue­
den haberse cometido faltas y no lo 
extrañaré, porque se sabe lo que es 
arrancar hombres de sus hogares y 
llevarlos a tierra extraña, ajena de 
aquella en que siempre han vivido, 
y para entregarlos a ocupaciones y 
trabajos muy diferentes de aquellos 
a que estaban acostumbrados.» 

(3) San Miguel: Diario de Sesio. 
raes, día 28 de junio de 1855. 

(4) Bayarri: Diario de Sesiones, 
día 26 de junio de 1855. 

(5) E n el Diario de Sesiones del 
día 18 de junio de 1855, se hace pú­
blico el dictamen de la Comisión so­
bre inmigración gallega en la Isla 
de Cuba: 

«La sustitución de la mano de obra 
según propuso la Empresa, noi ha­
lló buena acogida en Cuba. Los in­
migrados gallegos no fueron solici­
tados; apenas hubo una escasísima 
demanda de trabajo. 

La Comisión (...) se limitará a 
manifestar la aflictiva condición a 
que se veía reducido desde luego el 
colono, cuyo trabajo era vendido a 
una tercera persona por un jornal 
desproporcionalmente inferior al del 
trabajador libre, y que no llegaba a 
una mitad del que gana ordinaria­
mente ei obrero esclavo. 

(...) ya porque de un lado se le 
presentan unos infelices, que por 
serlo y por ser españoles desgracia­
dos, merecen toda su consideración 
y simpatía, ya porque de otro no ve 
más que una empresa que contrata 
bajo la salvaguardia de un Gobier­
no imprevisor, que quiza no sea el 
que tenga menos responsabilidad en 
lo que ha ocurrido. 

Considerando que no había toda 
la libertad en uno de los contratan­
tes, puesto que una fuerza mayor, 
la miseria, le obligaba a abandonar 
sus hogares... 

1.° Que se declare la libertad del 
inmigrado a continuar o no bajólas 
condiciones de la contrata celebra­
da con el señor Feijóo, la cual será 
rescindida a su elección.» 

(6) Rafael María de Labra: La 
abolición de la esclavitttid eira el or­
den económico, op. cit, págs. 34, 35. 

E l colonialismo en la crisis del 
X I X español. 

Autor: Roberto Mesa. 
Píditorial Ciencia Nueva. Los Com­

plementarios. Madrid, 1967 
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DESIGNADO 
PDR 

C H A N 

P O P U L A R 
l ^ t N GALICIA 1970 

E l ministro de Trabajo, 
don Licinio de la Fuente, re­
c ib ió en su despacho al Con­
sejo directivo de C H A N , en 
cuyo nombre el consejero-
gerente de la Revista, don 
J o s é R a m ó n Onega, le hizo 
entrega del diploma que le 
acredita como «Popular en 
Galicia» durante el a ñ o 1970. 

E l ministro agradec ió la 
d i s t inc ión . Pero, a d e m á s , tu­
vo una noticia de singular 
relieve para Galicia, precisa­
mente como respuesta a una 
pe t i c ión de C H A N : se cons­
truirán en todas las provin­
cias de la reg ión residencias 
para jubilados. 

Licinio de la Fuente ha si­
do uno de los hombres que, 
dentro del Gobierno, ha he­
cho m á s por Galicia: desde 
la dec larac ión de nuestra 
tierra como «reg ión de ac­
c ión preferente en Promo­
c i ó n Soc ia l» al Plan Geron-
to lóg ico , pasando, desde lue­
go, por la asistencia sanita­
ria, por la ayudas a la emi­
grac ión y por esa ú l t i m a 
gran Ley que es la de la Se­
guridad Social Agraria. Qui­
zá el pergamino que C H A N 
le entregó en u n acto sin 
protocolos sirva de á n i m o 
para proseguir una acc ión 
de p r o m o c i ó n de Galicia en 
la que q u s i é r a m o s que el 
ministro de Trabajo no se 
sintiese solo dentro del Go­
bierno. 

E l ministro de Trabajo 
contempla el diploma 
de CHAN. 
A la izquierda, 
Fernando Onega, del Consejo 
Directivo 
de nuestra Revista 

Después de la entrega 
del Diploma, el ministro 

de Trabajo charla 
animadamente con el 

Consejo Directivo 
de CHAN. En 

el acto estuvieron presentes 
el director general 

de Promoción Social, 
señor Borrajo Dacruz, y el 

delegado general de 
Mutualidades Laborales, 

señor Urgoni Casado. 
A la izquierda del 

ministro, señor Borrajo, 
y a la derecha, 

el señor Pérez Bobillo 

Don José Ramón 
Onega entrega 
al ministro de 
Trabajo, don 
Licinio de la Fuente, 
el titulo de 
«Popular en 
Galicia 1970». 
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DURANTE algún tiempo Televi­
sión Española pasó por sus 

pantallas un programa, para bien o 
para mal desaparecido, en el que 
asomaba un rostro amable. Una 
cara de mujer que emitía destellos 
de belleza galaica. Tímidos parpa­
deos estelares que, si bien no lle­
garon a producir ningún deslum­
bramiento, disfrutaron en su mo­
mento de la simpatía del televisio-
nista gallego. 

Aquel rostro, aquella mujer que 
presentaba el programa en cues­
tión era Adela Troltiño, que muy 
bien pudiera llamarse Adela Cane­
la o cualquier otra lindeza acorde 

con su presencia. Quienes la co 
nocieron entonces, a través de la 
pequeña pantalla o en los pasillos 

la Facultad santlaguesa de Fi­
losofía, en la que cursaba estudios, 

quienes la conocen ahora, o va­
yan a conocerla por estas páginas, 
compartirán sin duda ni miramien­
tos —es un decir, vaya, porque, 
¿quién eludirá «unha ollada»?— 
nuestra opinión y, al momento, se 
habrán olvidado de su apellido «en-
xebre» y con nosotros la nombra­
rán Canela. Adela Canela Troltiño. 
Tal vez, incluso, alguien, algún exa­
gerado que siempre los hay, pen­
sará en las novelas de Jorge Ama­

do y, sin venir a cuento desde lue­
go, ampliará el epíteto para decirle 
Adela Cravo, Adela Canela, Adela 
Cravo e Canela. 

Adela Canela, que es como nos­
otros vamos a dejar la cuestión, 
pasea sus reales gracias por las 
«rúas» santiaguesas. De cuando en 
cuando, asoma sus ojos mar can­
tábrico por algún lugar de la ciu­
dad y si no se arma la marimorena 
es porque eso de la flema britá­
nica es algo que arrastraron hacia 
Galicia los vientos del canal de 
la Mancha. No hace mucho tiem­
po, Adela emprendió una nueva ac­
tividad acorde con su «estructura» 

femenina y conforme a la «coyun 
tura» del momento. Miss Canela 
se vistió canela y no hubo humano 
que lo resistiera. Vuelve a ser un 
decir, claro. 

El caso es que a esta canela quo 
es Adela la vimos últimamente en 
una conocida «boutique» de la Rúa 
del Villar. Pasó modelos y ¡madre, 
cómo los pasó! Se diría que, más 
que pasarlos, los creó. Para aigo 
la imaginación está en el poder de 
las mujeres canela desde antes de! 
mayo francés. Vuelve a ser un de­
cir, caray. Y punto, que aquí más 
que leer lo. que hay que hacer es 
mirar.—P. O. M. 
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F.IREXA DE GALICIA 

O que compre que se diga hoxe na Eirexa 
en Galicia é algo que sabemos todos. Que 
de algún tempe a esta parte estase a pro­
ducir antre nós un feito tremendo. Tremen­
do no máis radical sentido da palabra; que 
fai tremer, que conmove os máis profundos 
cimentos do noso povo. Por primeira vez 
desde fai sáculos, rexístrase nel un seísmo 
espiritual, unha conmoción xeral das raices 
que lie dan vida e unidades. 

Sempre houbo en Galicia quen sintíu o 
latexar da sua persoalidade, o seu destino 
unitario e solidario como pobo. O novo é 
que, por fin, este sentimento acada dimen-
sións insospeitadas. A sementé enterrada 
con amor e con delor polos pioneros que 
levaron, casi soios, o peso do noso espíritu 
de pobo, o destino xenuino da nosa etnia, 
xurde hoxe con puxanza casi multitudina­
ria. Canta ca Noova C a n c i ó n dos nosos 
universitarios, pensa alto nun escelente e 
crecente número dos nosos inteleituales, si­
gue a frolecer na nosa literatura, entra xa 
na oración das nosas eirexas, en-a predica­
ción de bastantes dos nosos cregos, i empe-
za-esto é moi importante- a deixarse ver 
nun novo sentir da nosa xente, que, en cre­
centes estratos, xa a sinte como seu e como 
propio, sin a teimuda e visgosa tona que o 
vestía dun complexo de inferioridade. 

£ este un fenómeno que non pode deixar 
indiferente á ningún galego e, claro está, a 
ningún Cristian. Un pobo está a tomar cons-
ciencia de sí, a despertar adulto ó concertó 
unido, pero non uniformado, á irmandade 
artellada, pero non indiferenciada, dos po­
bos peninsulares. Galicia entra na pubertade 
da sua esistencia como persos histórica. 
Neste intre, cando tódalas posibilidades es­
tán abertas, can-do todo influxo pode ter 
consecuencias-positivas ou n-egativas - incal­
culables, sería criminal que o formento cris-
tián estivese ausente. Todos somos respon­
sables. Neste momento crítico o sal do 
Evanxelio ten que librar de moitas corrup-
cións, a luz de Cristo non se pode agachar 
debaixo de ningunha rutina, senón que debe 
alumear novos camiños, que leven a Verda-
de e á Vida: á autenticidade dunha esisten­
cia digna, libre, aberta. 

Andrés TORRES QUEIRUGA' 
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T E S T I M O N I O S S O B R I E L P U E B L O D E D I O S E N G A L I C I A 

C o o r d i n a 

La Iglesia gallega quiere dar testimonicivo de Cristo. Quizá por ello, la sombra chinesca de la discordia es presentada demasiadas 
veces como dominante de una situación que es más que de búsqueda de más adecuadas formas de diálogo y apertura. Los 
sacerdotes gallegos se debaten muchas veces re la impertérrita incomprensión y la desabrida utilización rocambolesca. Uno de 
nuestros colaboradores coordinó, bajo el pseuimo de Abrente, una serie de documentos actuales, que juzgamos de interés darlos a 
conocer. Esperamos con ello contribuir al esclcimiento de una problemática que va siendo urgente. Lejos de nosotros e s tá , bien lo sabe 
Dios, la funesta manía de partídizar. Así confoy prestamos esta tribuna a las voces que ahora la ocupan, sus oponentes hallarían 
aquí, mañana, el eco que quisieran buscar. Ramos que no hacemos otra cosa que informar. Y la información es algo que no 
hace mucho fue encarecida por Su Santidad ilo VI. 

CONCORDATO IGLESIA CATOLICA-
ESTADO ESPAÑOL 

(Del Boletín Interparroquial). 

Según la legislación canónica vigente, 
quien puede hacer concordatos es sólo la 
Santa Sede; al episcopado le cabe la posibi­
lidad de dar su opinión, si se solicita. Esto 
prueba la necesidad urgente de reformar el 
Código. ¿Cómo es posible que el episcopado 
de una nación nada tenga que decir en algo 
tan trascendental como es un concordato? 
¿Cómo es posible que se vaya al concordato 
sin detectar el parecer y los deseos de la 
comunidad qué va a ser regida por el con­
cordato? 

José Ramón Barreiro 

JUEVES SANTO DE ROMA 

«Hermanos, yo no puedo evocar este trá­
gico drama pascual sin que mi espíritu de 
obispo y de pastor se asocie al pensamiento 
de que tantos hermanos en el sacerdocio 
nos abandonan, tantos se fugan de nuestro 
cenáculo. 

Lo sé. Lo sé. Es preciso considerar cada 
caso, distinguir, comprender, compadecer, 
perdonar; no olvido que en estos hermanos 
que no han sido felices en el sacerdocio y 
desertan, quedan inedelebles improntas del 
espíritu, que los califica de sacerdotes en 
eterno, sean cuales fueren las metamorfosis 
que sufran social y exteriormente, y que mu­
chos por viles motivos reclaman. Lo sé. Lo 
sé. Pero ¿cómo no percibir en esta hora de 
comunión los puestos vacíos de aquellos que 
un día fueron nuestros comensales? 

¿Cómo no llorar por la defección cons­
ciente de algunos? ¿Cómo no deplorar la me­
diocridad moral que quiere encontrar 
natural y lógico desgarrar una promesa lar­
gamente meditada y profesada con solemni­
dad ante Cristo y la Iglesia? ¿Cómo no llo­
rar por estos hermanos fugitivos y por la 
comunidad que dejan escandalizada?» 

(Pablo VI) 

«Compostela 10-111-71. 

Querido amigo: 

Ahí tes esta información. Trátase como 
podes ver, dun compañeiro a quen se pre­
tende remover da sua parroquia. A cousa 
xa é un feito a nivel de «tribunal» diocesán. 
Agora o proceso pasa a Roma. 

Os que conocemos a Celso personalmente, 
sabemos das suas cualidades, do seu traba-
11o, da sua entrega. Tí tes diante os primei-
ros documentos: acusación e resposta. 

Xa comprenderás que non se trata, nin 
moito menos, de proclamar unha revolta 
contra a autoridade diocesán. Trátase de so­
lidarizarnos con un compañeiro e de pro­
mover na eirexa un clima de fraternidades 
e de comunión. 

Desgraciamente o caso non é aillado. 
Sempre teu, 

A. Gómez.» 

LOS SACERDOTES DE GALICIA 
CON CELSO MONTERO 

«Excmo. Sr. Cardenal Prefecto de la Sa­
grada Congregación del Clero. 

...conocemos su conducta sacerdotal y es­
tamos convencidos de que no ha habido jus­
ta y grave causa, ni natural ni canónica, que 
objetivamente considerada justificase tal de­
cisión. 

...más allá de lo que creemos justicia per­
sonal que se comete contra este sacerdote, 
nos preocupan principalmente las consecuen­
cias pastorales que este hecho va a tener. 

Sentimos la tristeza de ver que nuestra 
tierra, tan necesitada de signos evangélicos, 
acabe privada de ellos cuando comienzan a 
surgir... 

Santiago, 30 de enero de 1971.» 
(Siguen más de doscientas firmas de sacer­

dotes gallegos.) 

OBISPADO DE ORENSE 

«En el Palacio Episcopal de Orense, a los 
diez días del mes de noviembre de mil no­
vecientos setenta, ante el Excmo. y Reveren­

dísimo Sr. Dr. D. Angel Temiño Sáiz, Obispo 
de esta Diócesis, y a mi presencia, compa­
rece personalmente el Presbítero diocesano 
don Celso Montero Rodríguez, Cura Párroco 
de Santa Teresita de Orense-Veintiuno, a 
quien su Excia. Rvdma. hace saber: 

Que por exigirlo el bien espiritual de las 
almas, amonesta paternalmente e invita a 
don Celso Montero Rodríguez a la renuncia 
de la parroquia que posee, cuyo ministerio 
considera ineficaz por las siguientes razones: 

1. a Haber manifestado actitudes doctrina­
les peligrosas o que se prestan a mala in-
tepretación, con escándalo de los sacerdotes 
y de los fieles, vgr., sobre el carácter sacer­
dotal y la constitución de la Iglesia. 

2. a Por haber expresado por escrito ideas 
inconvenientes acerca del celibato sacerdotal 
y de la misión puramente temporalista del 
sacerdote, lo que igualmente ha causado es­
cándalo. 

3. a Dada su mentalidad, orienta el minis­
terio sacerdotal de forma excesivamente hu­
manista y terrena. 

4. a Ha dado pruebas de no tener la doci­
lidad necesaria ante los superiores y de no 
escuchar sus advertencias paternales. De­
fecto éste del que no se ha corregido desde 
sus años de alumno en la Universidad de 
Comillas, antes se ha agravado notable­
mente. 

5. a Manifiesta propensión a unirse en su 
conducta a los que muestran espíritu de re­
beldía al Prelado y minan su autoridad. 

Todo ello le hace, a juicio del Reverendí­
simo Prelado, perjuidicial en su labor pas­
toral al frente de la Paroquia. 

Por todoyello, le señala el plazo de 10 días, 
que expiran el día 20 de los corrientes, para 
prestar su renuncia a la Parroquia; pues de 
lo contrario se le seguirá el proceso de re­
moción en conformidad con los sagrados 
cánones. De ello, queda enterado el compa­
reciente don Celso Montero y firma con su 
Excelencia Rdvma., de lo que yo, el Canci­
ller de la Curia Diocesana, doy fe. 

Siguen las firmas: 

ANGEL, Obispo de Orense. 
Enterado: Celso Montero. 
Ante Mí: José Guzmán.» 

Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Angel Temiño 
Saiz, Obispo de Orense. 

Excmo. Sr.: 
E l que suscribe, Celso Montero Rodríguez, 

cura-párroco de Santa Teresita de Orense-
Veintiuno, en respuesta al oficio de fecha 10 
de noviembre de 1970, con que V. E . me 
amonesta oficialmente para que en el plazo 
de diez días presente mi renuncia a dicha 
parroquia, me considero en conciencia en el 
deber de declarar: 

I . —Que antes de dar respuesta lo he pen­
sado con todo el sentido de responsabilidad 
que me ha sido posible ante Dios y ante mi 
conciencia, y asimismo lo he consultado con 
personas diversas de toda solvencia que co­
nocen bien el caso. 

I I . —Después de lo cual, he decidido que 
no puedo en conciencia acceder a lo que 
V. E . me pide, es decir, renunciar volunta­
riamente a la parroquia, por ser injusto y 
por basarse en motivos objetivamente falsos 
y, por tanto, jurídicamente no canónicos. 

I I I . —Que la motivación aducida —que «el 
bien espiritual de las almas» exige mi re­
nuncia y que mi ministerio en esa parroquia 
es «ineficaz»—, es totalmente opuesta a la 
realidad, fácilmente verificada con sólo con­
sultar a los feligreses, a los coadjutores que 
allí han trabajado, y observar, sin prejuicios, 
el trabajo pastoral allí realizado durante los 
seis años (1959-1965), que estuve al frente de 
dicha parroquia, y luego compararlo, por 
ejemplo, con el que se realiza ahora. Otra 
prueba es el deseo general de los feligreses 
de que yo vuelva a reintegrarme a dicha pa­
rroquia. A este respecto, la propuesta que 
yo le he hecho verbalmente a V. E . de que 
se tuviese en cuenta el parecer de los feli­
greses, no sólo no me parece «demagogia», 
como V. E . la ha calificado, sino que la creo 
en total consonancia con el espíritu evangé­
lico tal como ha sido expresado en el Con­
cilio Vaticano I I . 

IV. —En cuanto a los cargos concretos que 
se aducen contra mí, respondo: 

a) Nunca he predicado ni manifestado 
ante los fieles (ni ante otras personas) tales 

1 
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«actitudes peligrosas que se prestan a mala 
interpretación», ni sobre el carácter sacer­
dotal, ni sobre la constitución de la Iglesia, 
ni acerca de ningún otro tema. Pido, pues, 
que se pruebe tal acusación. 

b) Tampoco he defendido nunca, de pala-
' bra ni por escrito, «la misión puramente 

temporalista del sacerdote». Nunca he pro­
pugnado ninguna actitud económica o polí­
tica de partido. Pido, pues, asimismo que tal 
acusación sea probada. 

c) La única vez que he expresado alguna 
opinión referente al celibato sacerdotal, fue 
en un trabajo que titulé «Hacia un ministe­
rio autóctono en América Latina». Este tra­
bajo fue hecho inicialmente hace tres años 
para el Sr. Obispo de Cochabamba (Solivia), 
don Amando Gutiérrez Granier, con quien 
vivía y trabajaba entonces. Luego, a petición 
suya, también le hice copias para los demás 
obispos de la Comisión Episcopal de Semi­
narios de Solivia. Era un estudio privado, 
pensado en un contexto de búsqueda pasto­
ral para América Latina. Ni el Sr. Obispo de 
Cochabamba, ni los demás de Bolivia, me 
manifestaron nunca reparos o reticencias a 
dicho trabajo (1). 

En dicho artículo expresé una opinión que 
se repite desde hace años en las reuniones 
sacerdotales y de pastoral vocacional de to­
dos los países latinoamericanos: la conve­
niencia de que junto a los sacerdotes céli­
bes, se admita para el sacerdocio en latino-
américa a hombres casados de probada fe y 
espíritu apostólico. Dicha opinión ha nacido 
no de un prurito de sensacionalismo acadé- | 
mico ni mucho menos escandalístico, sino 
de comprobar, y padecer incluso en carne 
propia, la urgente y angustiosa situación pas­
toral de Latinoamérica, para la que no se 
ven caminos claros. 

E l mismo Papa ha aceptado que el tema 
puede ser discutido en el Sínodo del próxi­
mo año. 

Me hallo totalmente dispuesto a rectificar­
me si, por ejemplo, un tribunal nombrado 
por la Santa Sede me lo pidiese en cual­
quier aspecto. Pero me siento obligado a pe­
dir que se pruebe, tanto la peligrosidad de 
las ideas por mí expuestas, como el escán­
dalo. 

Los puntos 1 y 2, tal como están expresa­
dos, dudo mucho que respondan siquiera a 
la letra del Código de Derecho Canónico 
(Can. 2.147). 

En el punto 3 se me acusa de orientar el 
«ministerio sacerdotal de forma excesiva­
mente humanista y terrena». 

Siempre he enseñado bien explícitamente, 
de palabra y por escrito, que el trabajo y 
los esfuerzos por mejorar el mundo —perso­
nas, estructuras temporales y culturales— 
sólo cobra un sentido pleno y último a la 
luz de la fe, del misterio pascual, de Dios. 
Aunque sí, suelo también insistir, en que un 
cristianismo desencarnado, que no se refleja 
en la vida, o sólo tenga relación con los ri­
tos religiosos, es falso, por no ser evangélico. 

En este aspecto, algún ejemplo ha ofre­
cido mi vida sacerdotal. Nunca me he dedi­
cado a ganar dinero, ni a hacer «carrerismo» 
eclesiástico, ni a adular a ningún poder te-

1 

(1) Ver articulo en: «Parole et Missión», nú­
mero 43, octubre 1968, págs. 552-570; «Pastoral 
Misionera», núm. 6, noviembre 1969, págs. 57-73. 
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rreno. Creo cada día más firmemente, que 
esta vida que Dios me ha dado, ninguna cosa 
mejor puedo hacer con ella, que consumirla 
en el servicio de los hombres —sobre todo 
de los más pobres, sufrientes y persegui­
dos—, cualesquiera sean las consecuencias 
humanas que ella me traiga. Si esta convic­
ción no fuese firme en mí, ¿cree usted que 
tendría algún sentido mi vida, encontrándo­
me a los cuarenta años sin dinero, sin otra 
profesión que la sacerdotal, y con un plan 
tramado alrededor de mí para destruirme 
como sacerdote? Aún recientemente, hallán­
dome ya sin dinero alguno y sin trabajo, me 
han ofrecido un empleo civil, en el que po­
dría ganarme perfectamente cuarenta o cin­
cuenta mil pesetas mensuales, que por moti­
vos de conciencia no he aceptado. ¿Cree 
V, E . que una decisión de éstas, y en mis 
circunstancias actuales, se puede tomar 
como obstinación o deporte? 

Se me acusa en el punto 4 de «no tener la 
docilidad necesaria ante los superiores y no 
escuchar sus advertencias paternales.» 

He escuchado siempre dichas adverten­
cias y las he obedecido en todo lo necesario 
e importante, Además, mis discrepancias con 
el Sr. Obispo, a veces inevitables, nunca las 

he expresado en forma pública o escandalo­
sa... Siendo yo aficionado al periodismo, y 
constituyendo para mí, casi una necesidad 
sicológica el expresarme por escrito, ¿cree 
el Sr. Obispo que no me resultó dolorosísi-
mo el aceptar no publicar ni una sola línea 
durante todo un año (1964-1965), sólo porque 
el Sr. Obispo me lo impuso? Y eso que se tra­
taba de una prohibición contra todo de­
recho. 

Desde hace más de seis meses que he pe­
dido reintegrarme a la parroquia..., el actual 
encargado de ella, afirmando que lo hacía 
siempre en nombre del Prelado; me ha esta­
do infligiendo toda una serie de humillacio­
nes, zancadillas, chismorrees e incluso calum­
nias contra mí, de lo que hay abundantes 
testigos, tanto sacerdotes como seglares... 
He procurado en cuanto de mí dependía que 
la gente no sufriese escándalo. 

En los casos en que no he podido tener 
en cuenta las advertencias del Prelado, no 
ha sido por ser paternales y mucho menos 
fraternales, sino por todo lo contrario: por 
estar basadas en información falsa o por ser 
claramente injustas. 

¿A qué viene recordar lo que pasó y a al­
gunos nos tocó padecer hace quince años 
con la Universidad de Comillas? ¿Acaso no 
está hoy bien claro que el Concilio Vatica­
no I I , ha venido a dejar muy atrás las pe­
queñas y elementales reformas que nosotros 
pedíamos entonces? 

«Manifiesta propensión a unirse en su con­
ducta a los que muestran espíritu de rebel­
día al Prelado y minan su autoridad», se 
dice de mí en el punto 5. 

Me consta que esto se refiere a un deter 
minado grupo sacerdotal de la Diócesis a 
cuyas reuniones he asistido algunas veces. 

Es objetivamente falso, que dicho grupo 
sacerdotal, ni cualesquiera otras personas 
con quienes yo me haya reunido o solidari­
zado, «muestren espíritu de rebelión al Pre­
lado» o «mine su autoridad». Pido que esta 
acusación contra el grupo y contra mí sea 
probada. 

No conozco ningún otro grupo sacerdotal 
que esté mejor dispuesto que éste para dia­
logar y colaborar con el Prelado y con los 
demás grupos de la diócesis en la búsqueda 
de las formas eclesiales, que sean más evan­
gélicas para servir al pueblo. 

Por todo lo anteriormente expuesto, con 
cluyo: 

Me es imposible en conciencia aceptar vo­
luntariamente la renuncia que se me pide. 
Solicito y espero del sentido de justicia pro­
pio de un Pastor, que dichas graves acusa­
ciones sean retiradas o probadas. 

De lo contrario, me sentiré obligado a pre­
sentar recurso ante quien competa, no sólo 
para que examine la objetividad de dichas 
acusaciones y pruebas, sino también para 
que repare toda suerte de daños (difama­
ción, etc.), que contra mí se inflija en este 
proceso. Lo que me creo en el deber de co­
municar a V. E . ahora, mientras dichas con­
secuencias son evitables. Esto es cuanto ten­
go que comunicarle a V. E . 

Orense, 16 de noviembre de 1970. 

Firma, 
Celso Montero 
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E N LA FRONTERA 
D E L 

D E S A R R O L L O 

Como las claras aguas del Miño, allí 
donde su curso aprendió a caminar en 
las altas tierras gallegas, queremos 
iniciar un camino que, largo y tendido, 
nos lleve por las ciudades, aldeas, 
montañas y mares del país gallego a 
la búsqueda de su ser más real, de su 
más viva entraña. Nos anima el afán 
insobornable de descubrir la problemá. 
tica realidad gallega que nos ha toca­
do vivir. A esla empresa dedicaremos 
éstas y más páginas de nuestra Re­
vista. 

Le toca hoy la vez a la ciudad amura-
liada. A este Lugo que debate su f igu-» 
ra urbana pisando la frontera del des­
arrollo. 
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VIVIR E N LUGO 
CUMA ENCUESTA DE CHAN) 

Don Fernando Pedresa 
Roldan 

A l c a l d e de Lugo 

—¿Qué sucede con los grandes 
proyectos del Ayuntamiento? 

—En los últimos tiempos, el Ayun­
tamiento de Lugo ha conseguido ver 
iniciados algunos de sus proyectos 
importantes, entre los que cabe des­
tacar la construcción de la segunda 
ronda, autovía urbana que debe cir­
cundar la ciudad y que, por su en­
vergadura, está planeada por fases. 
De ellas, es una realidad la prime­
ra, que, con una inversión superior 
a los diez millones de pesetas, esta­
rá terminada a fines del presente 
año. 

La segunda fase y la tercera, del 
mismo importe cada una, tienen el 
proyecto redactado y aprobado por 
el Ayuntamiento, y gu aprobación 
definitiva será cuestión de pocos 
días, y cabe esperar que se subaste 
antes de terminar el mes de mayo. 
Está en ejecución otro tramo aisla­
do de esta segunda ronda, por im­
porte cercano a los tres millones de 
pesetas, y con terminación prevista 
para los primeros meses del año 
próximo. 

En conjunto, podemos decir que 
el gran proyecto de la segunda ron­
da, quizá la obra más importante 
que se ha planteado en Lugo en lo 
que va de siglo, es ya una realidad 
en marcha, que cumple los plazos 
de ejecución inicialmente previstos. 

Otra obra de verdadera importan­
cia, pues su coste es del orden de 
los treinta y ocho millones de pe­
setas y sus consecuencias para la 
ciudad son importantísimas, es la 
ampliación del abastecimiento de 
agua. También tuvo un largo perío­
do, de gestión, pero en estos días 
está ya anunciada la subasta. A me­
diados de abril habrá contratista, y 
en un plazo no superior a dos años 
estará la obra terminada. 

Otra gran realidad Incensé es el 
Mercado Regional Ganadero. E l pro­
yecto está terminado y aprobado. 
Cabe esperar que la iniciación de 
las obras tenga lugar durante el 
presente ejercicio. 

En marcha está también el Polígo­
no Industrial del Ceao. Ya casi ter­
minada la fase de expropiación de 
terrenos, pues de sus cerca de sesen­
ta hectáreas, cincuenta y dos ya es­
tán disponibles, está terminado el 
Plan Parcial del mismo y, según, 
nuestras noticias, en un plazo no 
superior a tres meses estarán en 
marcha los proyectos de urbaniza­
ción, cuya ejecución debe empezar 
también dentro de este año. 

Más retrasado está el proyecto de 
la Estación de Autobuses. Su finan­
ciación presenta serias dificultades, 
y habrá que esperar a la vigencia 
del I I I Plan de Desarrollo para que 
sea una realidad. Sin embargo, el 
Ayuntamiento continuará dentro de 
este ejercicio con la urbanización de 
sus accesos, terminando de modo in­
mediato la plaza de Bretaña, y en 
plazo algo más largo, la calle de Ga­
licia. 

Otro gran proyecto del Ayunta­
miento, que tiene ya su iniciación 
inmediata, y que debe desarrollar­
se entre 1971 y 1975, es la construc­
ción de cinco Grupos Escolares He 
Enseñanza General Básica. En este 
momento está en marcha la fase de 
adquisición de terrenos, quisa la 
más costosa y la más difícil; sin em­
bargo, deben cumplirse las previ­
siones planeadas para poder escola-
rizar a toda la población infantil In­
censé, que, con la reforma de la en­
señanza, no accederá a los Institu­
tos hasta 1975. 

Don Denignu Rodríguez 
Rodríguez 

D e l e g a d o P r o v i n c i a l de 

A g r i c u l t u r a 

—¿Cuál es hoy el nivel de vida 
real del campesino Incensé? 

—Afirmar, sencillamente, que la 
vida en el campo lucense transcurre 
en condiciones muy precarias no es 
descubrir ningún Mediterráneo. La 
renta "per cápita" provincial es con­
siderablemente inferior a la media 
nacional, por ser el sector agrario el 
que cuenta con mayor peso, en do­
ble grado que España. Estas cir­
cunstancias, derivadas de la existen­
cia de su elevadísimo número de 
explotaciones familiares con carác­
ter de autoconsumo y de economía 
cerrada, no son sólo atribuibles a 
los campesinos, sino que juegan 
otros factores causales que son los 
agentes responsables de su escasa 
rentabilidad, entre los cuales se sue­
le citar las estructuras deficientes, 
la falta de mecanización y de direc­
ción técnica adecuada, e incluso la 
ausencia o falta de capitales, junta­

mente con la ineficacia, en este me­
dio y circunstancias, de las formas 
de crédito vigentes. Sin olvidar otro 
factor de primordial interés, cual es 
la preparación cultural del campe­
sino, porque sin contar con el fac­
tor humano es imposible dar un 
paso. Lo que importa son los hom­
bres, por encima de todo lo demás. 
Cada día se halla más comúnmente 
admitido el criterio de que la clave 
de todo desarrollo económico está 
en la instrucción. 

Todo ello origina el hecho fatal 
de que el nivel de vida en el cam­
po lucense sea bajo, lo que ha mo­
tivado en todos los tiempos una 
fuerte corriente emigratoria. Como 
tantas veces se ha dicho, el gallego 
emigra por necesidad. 

Por otra parte, la mano de obra 
activa dedicada al campo es muy nu­
merosa, oscilando alrededor del do­
ble de la media nacional, ya de por 
sí alta, comparada con la de los paí­
ses desarollados. La consecuencia 
es un subempleo constante que re­
percute en la escasa rentabilidad. 
Se admite que la solución a este pro­
blema, a mi juicio, básico sería 
conseguir un trasvase del sector 
agrario a los demás sectores. Pero 
ello, como ha ocurrido en cualquier 
otro país, no puede realizarse, des­
graciadamente, a corto plazo, ya que 
va íntimamente ligado al completo 
desarrollo regional, de horizonte 
muy lejano. 

En este aspecto, por otra parte, 
existen implicaciones humanas de­
rivadas de la actitud del campesino 
hacia su tierra. Aunque las explota­
ciones son demasiado pequeñas, y 
muchos sacan de ellas una vida mi­
serable, en términos generales, co­
mo parece que está ocurriendo en 
los países del Mercado Común, los 
campesinos no quieren abandonar 
sus tierras, a pesar de las tentadoras 
pensiones que le ofrecen para su re­
tiro voluntario. Los campesinos de 
edad han echado raíces en sus lu­
gares, y la inmensa mayoría piensan 
morir en ellos, trabajando a menu­
do catorce horas diarias para mal­
comer. 

No obstante, estamos persuadidos 
de que en nuestra provincia existen 
numerosas fincas en las que las 
perspectivas para una ganadería ren­
table son bastante favorables, si se 
explotan racionalmente. E l resto de 
las explotaciones, de carácter mar­
cadamente minifundista, en virtud 
del gran número de parcelas que las 
forman y las condiciones, en gene­
ral, extremadamente precarias en que 
explotan la ganadería, constituyen 
un grupo aparte, que requiere, sin 
duda, otro tratamiento. Los progra­
mas del tipo de desarrollo de comu­
nidades rurales están particularmen­
te indicados para este tipo de explo­
taciones. Y ésta podría ser la solu­
ción intermedia. 

No ignoramos que cuanto estamos 
exponiendo, muy a la ligera, no 
constituye nada nuevo. Son ¡deas 
que están en el ánimo de todos, por­

que planes, más o menos afortuna­
dos, no faltan. Pienso que lo princi­
pal es ponerle el cascabel al gato, 
y a ello entendemos que debe diri­
girse nuestro esfuerzo. 

Doo José de la Torre 
Morelras 

Pres idente de le D i p u t a c i ó n 

—¿En qué invirte sus fondos ac­
tualmente la Diputación Provincial? 

— E l carácter genérico de la pre­
gunta que usted me hace determina 
cierta dificultad en la respuesta; 
quiero decir con ello que, para con­
testar en forma precisa, seria nece­
sario entrar en un examen detenir 
do del presupuesto de la Diputación 
Provincial, ya que, como es sabido, 
el presupuesto es la norma que rige 
en cada ejercicio toda la actividad 
financiera y económica de la Cor­
poración. 

Como ello resultaría excesivamen­
te largo y un tanto farragoso, creo 
que lo mejor es intentar realizar una 
enumeración a grandes lineas de las 
funciones que viene desarrollando 
la Diputación, cada una de las cua­
les supone la correspondiente inver­
sión. 

Refiriéndose al actual ejercicio 
1971, las posibilidades de gasto del 
presupuesto ordinario se cifran apro­
ximadamente en 175 millones de pe­
setas, a las que hay que agregar otros 
75 millones de presupuestos extraor­
dinarios de conservación y construc­
ción de caminos. Veamos ahora rá­
pidamente cuál es el destino de es­
tos fondos. 

Es capítulo importante, por la 
inversión que requiere, el sosteni­
miento de centros hospitalarios y 
asistenciales, tales como el Hospital 
Provincial de San José y el Hospi­
tal Psiquiátrico de Castro de Ribe­
ras de Lea, con doscientas y qui­
nientas camas, respectivamente; el 
centro que venimos llamando Casa-
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V I V I R E N L U G O 
cuna.; los colegios-residencia Alon­
so Vega y Hogar de Santa María, 
pari niños y niñas mayores de siete 
años; el colegio de niñas sordomu­
das ; estos centros son sostenidos ex­
clusivamente por la Diputación. En 
colaboración con otros organismos, 
puedo enumerarle el Colegio Regio­
nal de Sordomudos de Santiago; el 
hospital de San Pablo, de Mondoñe-
do; los colegios de Lugo y Castro 
de Riberas de Lea, para educación 
de subnormales, y las residencias de 
ancianos de Lugo, Monforle, Yillal-
ba y otras existentes en la provincia. 

Igualmente importante es la inver­
sión en la construcción y conserva­
ción de caminos; como usted sabe, 
la extensión de la provincia y el 
enorme grado de dispersión de la 
población, unido a lo complicado de 
la orografía, determina que aun sien­
do una de las provincias que tienen 
más longitud de caminos, no son su­
ficientes; vamos a dar unas cifras 
que nos sirvan de punto de referen­
cia: la red de carreteras a cargo del 
Estado es aproximadamente de 1.750 
kilómetros; la red a cargo de la 
Diputación es de unos 2.200 kiló­
metros, y según los informes del 
Servicio de Vías y Obras de la Dipu­
tación, es necesario construir unos 
1.500 kilómetros más; piense usted 
ahora en lo que se requiere para ir 
conservando lo que tenemos y en ir 
abordando l : nuevas construcciones. 
Puedo decirle a usted que, sin gé­
nero de duda, éste el capítulo que 
supone mayor gasto, y que, por su­
puesto, cualquier remanente que po­
damos encontrarnos se destina a ca­
minos. 

Por la inversión que supone hay 
que mencionar también el capítulo 
de cooperación a servicios y obras 
municipales; como indica la propia 
denominación del concepto, consiste 
en colaborar económicamente con los 
Ayuntamientos de la provincia en 
la construcción de obras propias de 
las entidades municipales, tales co­
mo abastecimientos de agua, elec­
trificaciones, caminos municipales, 
etcétera. 

En materia de ganadería, la Dipu­
tación tiene suscrito un Consorcio 
con el Ministerio de Agricultura pa­
ra incrementar y mejorar la cabaña 
de la provincia, mediante el sistema 
de ir introduciendo animales de ra­
zas seleccionadas que se estiman 
más aptas en función a las caracte­
rísticas de nuestro clima, así como 
el sostenimiento del correspondien­
te servicio de control y rendimientos. 

En el aspecto agrícola, todos los 
años, aparte otros servicios como, 
por ejemplo, el de selección de se­
millas en la granja experimental de 
Castro, también existe un Consorcio 
con el Patrimonio Forestal, que ha 
permitido la repoblación de unas se­
senta mil hectáreas; anualmente se 
viene desarrollando una campaña, 
consistente en primar las plantacio­
nes de especies frutales y arbóreas 
que se considera conveniente esti­
mular. 

En el orden educativo, aparte la 
colaboración importante que se vie­
ne prestando al Ministerio de Edu­
cación para el establecimiento de 
centros docentes de tipo medio, es 

de señalar la labor que se viene des­
arrollando desde el Centro Coordi­
nador de Archivos y Bibliotecas, que 
ha permitido la instalación de esta 
clase de centros de cultura en nume­
rosas villas y localidades de la pro­
vincia. 

No creo necesario extenderme más; 
después de todo esto y algunas otras 
atenciones como, por ejemplo, la 
construcción de obras qüe se consi­
deran de interés desde el punto de 
vista turístico (accesos a playas y 
monumentos) y la ayuda económica 
para la creación de instalaciones de­
portivas, terminaré díciéndole que 
si al final del ejercicio resulta algún 
remanente, el noventa por ciento de 
su importe pasa a ser invertido en 
el capitulo de caminos, porque en 
esta materia sí que puedo asegurar­
le que prácticamente no existe lími­
te cuantitativo máximo para la in­
versión, 

Don Pascual Luis Gantes 
de Bnadn 

D e l e g o d o P r o v i n c i a l de l Ins­

tituto E s p a ñ o l de E m i g r a c i ó n 

—¿Aumenta la emigración en L u ­
go? ¿Hacia dónde se van nuestras 
gentes? 

—La emigración en la provincia 
de Lugo, desde hace ya varios años, 
ha cambiado radicalmente de senti­
do y de rumbo al dirigirse, en su 
casi totalidad, hacia los países eu­
ropeos necesitados de mano de obra, 
pues de ser un fin —como la que 
se dirigía a Iberoamérica— ha pa­
sado a ser un medio de carácter 
temporal para mejorar la situación 
socioeconómica del individuo. Es 
una emigración limitada en el tiem­
po y muchas veces cambiante en 
cuanto a los países, de acuerdo con 
las conveniencias profesionales del 
trabajador. Sí añadimos que éste está 
asistido, en todo el proceso emigra­
torio, por el Instituto Español de 
Emigración, que su familia goza de 
los beneficios de la Seguridad So­
cial, de becas de estudio para sus 
hijos y ayuda cuando éstos son sub­
normales, se comprueba que lo que 
antes era una "aventura" de muy 
incierto resultado se ha convertido 
en un cambio de lugar de trabajo, 
con importantes garantías laborales 
y sociales, aun cuando, naturalmen­
te, quedan algunos elementos ne­
gativos, como la separación familiar, 
el cambio "ambiental en todos sus 
aspectos y el sentido de "lejanía", 
que en nuestras gentes se traduce en 
sentido de "morriña". 

Si pasamos al examen de datos, 
podemos decir que la provincia de 
Lugo, en el trienio de 1968 a 1970, 
ha dado el menor contingente emi­
gratorio de Galicia, figurando entre 
las diez provincias españolas con ci­
fras entre 1.001 y 2.000 emigrantes 
por año, y ha quedado por debajo 
de León, Zamora, Salamanca, Ali­
cante, Cáceres, Badajoz, Albacete y 
otras. 

El desglose, por años, de emigra­
ción continental en el trienio cita­

do es el siguiente: 1968, 904 emi­
grantes; 1969, 1.585 emigrantes y 
1970, 1.530 emigrantes. 

Las cifras son elocuentes al com­
pararlas con las de emigrantes sa­
lidos, por ejemplo, hace diez años. 

Del continente de emigrantes lu-
censes sólo una pequeña cantidad 
se dirige a países americanos (en 
1970 la cifra fue de 116), y en la ma­
yoría de los casos se trata de reagru­
paciones familiares. 

Resumiendo, puede afirmarse que 
la emigración Incensé tiende a man­
tenerse dentro de cifras discretas, y 
se nutre, en gran parte, de gentes 
procedentes del campo y peonaje in­
dustrial, y, en menor cuantía, de 
especialistas de la industria y los 
servicios. Con referencia al pasado 
año de 1970, el orden de preferen­
cia de países la ha encabezado Sui­
za, seguido de Alemania, Francia, 
Inglaterra y Holanda. 

Don José María Sanees 
Alvarez 

D e l e g a d o P r o v i n c i a l de 

S i n d i c a t o s 

~¿Cómo está, hoy, el movimien­
to sindical en Lugo? 

—Se está llevando acabo, en to­
da la provincia, una intensa labor 
sindical, que se extiende, en su al­
cance, contenido y resultados, a la 
triple vertiente de lo social, econó­
mico y asistencial, pilares básicos 
que aglutinan y polarizan toda la 
actual problemática de nuestro sin­
dicalismo. 

La Organización Sindical, cons­
ciente de que su actuación ha de di­
rigirse a un protagonismo activo del 
hombre del trabajo —empresario o 
productor—, viene instrumentando 
toda una serie de medios dedica­
dos a la formación, especialmente 
de los cargos representativos sindi­
cales, con el objeto de contar con 
un cuadro de dirigentes que en su 
actuación vigoricen el proceso de re­
novación del sindicalismo actual, 
aprovechando las enormes posibili­
dades que la nueva Ley Sindical 
ofrece en este aspecto. Esta tarea 

viene siendo acometida, con gran 
eficacia, por la Escuela Sindical, 
que extiende sus enseñanzas incluso 
a los cargos de representación sin­
dical externa, ya que en estos días 
se están celebrando diferentes cursi­
llos con la asistencia de los conce­
jales del tercio de representación 
sindical de toda la provincia. 

En la acción formativa general es 
de destacar la constante atención de 
ambientación al plan de formación 
cultural de adultos, que se viene 
desarrollando con gran éxito, tanto 
en número de asistentes, más de mil 
quinientos trabajadores, distribuidos 
en cuarenta y seis centros, como en 
aprovechamiento y estudio. 

La actuación de la Vicesecretaría 
de Ordenación Social, que cuenta 
con un amplío equipo de letrados 
asesores, no ha quedado limitada a 
la capital, sino que por el con­
trarío se proyecta vigorosamente a 
todo lo largo y ancho de la provin­
cia, llevando el asesoramiento téc­
nico, el consejo prudente y las bue­
nas formas de hacer a todos los lu­
gares donde exista un trabajador 
que lo necesite. La contratación co­
lectiva está siendo objeto de gran 
promoción y desarrollo, con el fin 
de que toda la población laboral se 
vea protegida por la misma, objeti­
vo éste que a n© dudar será alcan­
zado en un futuro muy próximo. 

La Vicesecretaría de Ordenación 
Económica ha sido objeto de una 
importante reestructuración, que le 
permite prestar un eficiente aseso­
ramiento a los empresarios, tanto en 
materias fiscales y crediticias como 
en los aspectos laborales de la legis­
lación industrial. Dentro de la mis­
ma se ha creado un gabinete técni­
co de estudios del Consejo Económi­
co Sindical Provincial. 

En lo concerniente al campo de la 
acción asistencial, entre otras acti­
vidades, cabe destacar por su interés 
la puesta en práctica de una eficaz 
política promotora del cooperativis­
mo, con un sentido realista y acor­
de a las necesidades del momento, 
la creación de un complejo polide-
portivo en Hombreiro y la cons­
trucción de viviendas para trabaja­
dores. 

Está prevista la iniciación inme­
diata de un vasto plan de instalacio­
nes que será desarrollado, en su 
mayor parte, en el presente y pró­
ximo año, comprendiendo la cons­
trucción de varias casas sindicales 
de moderna planta. 

La búsqueda de fórmulas viables 
para hacer realidad las riquezas po­
tenciales que Luga encierra es ta­
rea en que están implicados tanto el 
Consejo Económico Sindical Provin­
cial como los Comarcales del Norte 
y del Valle de Lemos. En esta línea 
es interesante reseñar los resultados 
que el Plan Marisquero está consi­
guiendo. 

Por su parte, la Cámara Oficial 
Sindical Agraria realiza una merito­
ria labor en orden al mejoramiento 
y desarrollo de las estructuras del 
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campo, implicando en esta tarea a las 
organizaciones de representación sin­
dical en este sector. 

E l auge y madurez que el sindi­
calismo va alcanzando se traduce en 
el gran interés y expectación que 
existe ante las próximas elecciones 
sindicales, acrecentado por la re­
ciente aprobación de la Ley Sindical, 
en la que se abren cauces de gran 
apertura a la representatividad del 
mundo del trabajo y de la produc­
ción. E l sindicalismo como fuerza 
de promoción social y económica se 
está haciendo tangible realidad en 
el protagonismo activo de sus repre­
sentantes, de lo que constituye fiel 
exponente la tarea que el Comité 
Ejecutivo y el Consejo Sindical se 
han propuesto, conscientes de la 
importancia y trascendencia de su 
cometido, como órganos colegiados 
de la política sindical. 

Don Pedro Caselles Beltrán 
D e l e g a d o de E d u c a c i ó n y 

C i e n c i a 

—¿Cuándo se va a terminar la re­
forma educativa en la provincia de 
Lugo? ¿Cuál es su estado actual? 

—La reforma educativa comenzó 
en Galicia el día en que el minis­
tro Villar Palasí, a los pocos meses 
de tomar posesión, se adentró en la 
cadena montañosa de E l Cebrero 
para detectar personalmente la situa­
ción educativa en su manifestación 
más dramática. 

La declaración de Galicia como 
"región piloto"^ en la aplicación de 
la Ley General de Educación, moti­
va que estemos implicados plena­
mente en la reforma desde hace 
tiempo. Esto nos mueve a ser opti­
mistas en la consecución de los ob­
jetivos propuestos dentro del plazo 
de diez años que determina el ca­
lendario de aplicación. 

Para llegar a la meta final consi­
dero imprescindible, por parte de 
todos, una dedicación "obsesiva", 
así como la máxima coordinación 
de las autoridades y corporaciones, 
a fin de lograr la mayor rentabilidad 
de las inversiones; coordinación que 

debe reflejarse en la puesta en mar­
cha de planes conjuntos sincroniza­
dos, que garanticen a las realizacio­
nes del Ministerio de Educación y 
Ciencia el equipamiento de la in­
fraestructura necesaria: accesos, íibas-
tecimiento de servicios, saneamien­
tos, etc. 

Sólo con una visión "integrado-
ra" de las políticas económicas de 
los distintos sectores, podremos al­
canzar las metas propuestas. 

Don Angel Gann Vega 
D e l e g a d o de O b r a s P ú b l i c a s 

—Concrétenos cuáles son las obras 
públicas que se van a llevar a cabo 
en la provincia, en 1971. 

—Siento no poder facilitarle una 
respuesta concreta como me solicita, 
porque ello depende de la superiori­
dad y ni yo mismo sé lo que va a 
realizarse. 

Lo que sí puedo decirle es que 
este año se iniciarán las obras de 
construcción del nuevo puente sobre 
el río Miño, en los accesos a Lugo 
capital. Obras importantes, como lo 
demuestra el hecho de que ascien­
den a 175 millones de pesetas. 

Don Alooso Mootero 
C a t e d r á t i c o de l i t e r a t u r a y 

escr i tor 

—¿Cuáles son las condiciones en 
que se encuentra un escritor en L u ­
go? 

—Velahí van tres cativos enuncia­
dos que cumpriría deseonrolar con 
algunha ampliiude. Outra vez se ía-
rá. 

a) As relaciós en Lugo, entre es­
critores práuticamente non existen. 
Grave cousa. Acáis haxa valados 
ideolóxicos eos que, ó parecer, non 
nos queremos enfrentar. ¿Témoslle 
medo ó diálogo, á percura da ver-
dade? 

b) Frá maoría silenciosa —en 
ocasiós ouveante— o escritor confor­
mista é un luxo. unha anécdota que 

viste ben. Sempre foi así. Pra esta 
xente o escritor crítico é un filio de 
mala nai. 

c) Un número—pequeño pero xa 
siñificativo e a medrar— de estu-
dantes está co escritor crítico. Dase 
o caso que algús xa o contestan: es­
tán mais alá e fan ben. Pra estes o 
escritor —ornamento é unha garga-
ílada. 

Don Emilio Moretón 
D e l e g a d o de Industr ia 

—¿Sigue siendo Lugo una provin­
cia subdesarrollada industrialmente? 
¿Cuál es, realmente, nuestro futuro? 

—Lugo, como provincia agrícola 
y ganadera, posee una industria a 
base de los derivados de la agricul­
tura y la ganadería. Industrialmen­
te, también tiene fábricas de mue­
bles, como consecuencia de su rique­
za forestal. 

Ha tenido y tiene también, desde 
hace años, la explotación de sus 
caolines, en su zona norte, así como 
de hierros, de Germade y Lanzós 
(Villalba). 

Ahora ha surgido otra nueva ex­
plotación minera: la magnesita, de 
Rubián. Y las de plomo y cinc, en 
E l Cebrero. 

Creo, por consiguiente, que el 
futuro industrial de la provincia de 
Lugo es totalmente optimista. 

Don Jnsé Luis de Días 
Escalante 

] e f e de l D e p a r t a m e n t o de 

P o l í t i c a L o c a l d e l a ] e f a t u r a 

de l M o v i m i e n t o 

—¿Se puede hacer política desde 
Lugo? 

—Naturalmente. 
Como de modo natural, la vida 

política informa toda comunidad 
humana. Le sucede a la política lo 
que al aire: solamente se hace per­
ceptible cuando se agita. 

Sucede en este año, que es plena­
mente electoral. Además de los pro­
cesos electorales de los Municipios, 
de la Diputación, que tienen ya lar­
ga tradición, este año hemos "es­
trenado" sistema electoral en el Mo­
vimiento, y es inminente la inicia­
ción de esta actividad en el mundo 
sindical 

La participación electoral es una 
manifestación, quizá la más extensa, 
de la política institucionalizada, de 
cauce regular y oficial. 

Si cuentan ustedes la otra vida 
política, la de grupos, grupitos y 
clanes —que de todo hay—, enton­
ces la respuesta es patente. 

Añadamos la expectiva cierta de 
una vitalización de las vías asocia­
tivas y quedará esbozado el pano­
rama de una intensa vida política. 

Esta tierra produce los políticos 
con la misma facilidad que las pa­
tatas, aunque no siempre gusten los 
resultados. 

Don Joan María Gallego 
Tato 

Per iod i s ta , e scr i tor y c r í t i c o 

de a r t e 

—¿Por qué desaparecen los cines 
de Lugo? 

—Este fenómeno no es exclusivo 
de Lugo, sino que forma parte de 
una situación general o, por lo me­
nos, muy frecuente, afectando a nu­
merosas ciudades. Específicamente, 
en Lugo se han dado dos casos de 
cierre ya consumado en salas cine­
matográficas, y uno más que se 
prevé para fecha muy próxima. Son, 
por tanto, tres locales los que, des­
pués de haber pasado por épocas 
prósperas, se rinden a dicha situa­
ción. Ello equivale al cincuenta por 
ciento de los que hasta hace poco 
había. Así, pues, no hay duda de 
que nuestra ciudad ocupa, lamenta­
blemente, uno de los primeros lu­
gares en esta decadencia del espec­
táculo cinemato gráfico. 

En dos de los mencionados casos 
hubo motivaciones de arriendo, 
clausura de contratos entre las em­
presas y los propietarios de los lo­
cales, etcétera. De todas maneras, 
si las inclinaciones del público, es 
decir, la afición al cine, fuese gran­
de, esos contratos, sin duda, serían 
renovados. Pero es un hecho que el 
público abandona el cine progresi­
vamente. ¿Por qué? No sólo por la 
televisión, como suele afirmarse, 
aunque es un factor importante, si* 
no porque el cine, la producción ci-
nematográfica y el arte creador que 
debería llevar consigo se han estan­
cado. E l cine actual, esto es, el que 
proviene desde hace unos años, no 
cubre las aspiraciones del hombre 
como espectador. Este es, sin duda, 
el principal motivo. 

Coordinó la encuesta: LOPEZ 

CASTRO 
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P O N E M O S 

M A S Y M A S 

Y M A S 

Y M A S . . . 

C O N LA EXPERIENCIA DE M U C H O S AÑOS AL SERVICIO DE LA 
AVICULTURA HA S E L E C C I O N A D O PARA USTED: 

• S U P E R P O M E O O R A S R O S S W H i T E U M K ( H u e v o b l a n c o í 

% S U P E R P O H E D O R A S R O S S R A MOER ( H u e v o de c o l o r ) 

% P O L U T O S B R O I L E R K I N K O 

Dirección postal: Apartado 142 
Tel éfono 21 86 40 (3 líneas) L U G O 

Sala de incubación en: 
SAN DUAN DE TIRIMOL 
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E T E R N A 

I N C O M U N I C A D A 

OMO mejor se puede llegas: a Lugo es en Iren. Pero, aun así, la mejor 
^-^ forma de llegar a Lugo es con paciencia. Porque Lugo —extraña pa­
radoja, cuando ha sido un centro de irradiación de la cultura celta y ro­
mana— continúa siendo la gran incomunicada de Galicia... y de España. 
Lugo tiene estación de ferrocarril, pero los trenes que pasan por allí no 
tienen, por ejemplo, un servicio tan común como es el de literas. Lugo tie­
ne servicio de TER, pero los viajeros que vienen de Madrid o de cualquier 
otro punto del centro tienen que hacer transbordo en un ferrobús que, a 
veces, hasta llega a ceder la vía a los mercancías. La estación de Lugo es 
una de las que más surten a la R E N F E , pero nunca se ha visto un tren de 
viajeros que haya parado allí más de tres minutos... 

¿Y qué decir de las carreteras? Lugo se va a quedar sin vía central de 
la ruta de acceso a Galicia, si es que, por fin, se construye. Los 122 kiló­
metros que separan la ciudad de Ponferrada, en la carretera N-VI, son una 
auténtica aventura para el conductor. Por el otro lado, de Lugo a La Coruña, 
el estado de la .calzada sólo es comparable a los caminos vecinales de la 
provincia. Da la impresión de que la Jefatura de Obras Públicas ha encon­
trado en el Plan Redia, que ahora se está llevando a efecto, una disculpa 
para prorrogar indefinidamente las necesarias obras de parcheo que requie­
re. Cualquier carretera comarcal de otra provincia se encuentra en mejores 
condiciones que esta ruta nacional, que, por lo demás, se está quedando 
increíblemente pequeña para las necesidades del tráfico actual. 

Claro que esto no es todo. Las comunicaciones dentro de la provincia 

esperan, seguramente, que los pueblos se queden despoblados por la emi­
gración. Una carretera que une la de Pontevedra —Vegadeo, con La Muiña, 
atravesando parte del municipio de Castro de Rey, todo el de Pol y parte 
del de Baleira, sólo es utilizada —por necesidades del servicio autorizado — 
por una paciente empresa de coches de línea. Y serían docenas los ejem­
plos que, como éste, podrían citarse. La única mejora que reciben estas 
vías comarcales es la que le prestan los camineros: esos hombres que, en 
solitario, con un pico y una pala, logran llenar un bache de tierra por día, 
que es automáticamente destrozado por las primeras lluvias. 

Estas son las comunicaciones de Lugo, cuyo enternecedor panorama se 
complica todavía más cuando pensamos que tiene un aeropuerto que no se 
utiliza y que, encima, los cronistas de TV. E . dicen que está lleno de nie­
bla casi siempre, y —si hemos de hacer caso a la información de la sección 
"Actualidad Lucense", de " E l Progreso"— conoce menos la niebla que cual­
quier otro aeródromo del país. 

Entre los trenes, las carreteras y la aviación, da la impresión de que a 
Lugo se le está haciendo un pequeño boicot. Claro que, como casi nadie 
levanta la voz, y los presupuestos extraordinarios se consumen en extrañas 
pistas de determinados intereses, Lugo, por el momento, está condenada a 
ser la gran incomunicada de Galicia. De esta forma, es muy difícil que se 
consigan esos objetivos de mejora y de desarrollo que persiguen las auto­
ridades provinciales y que, incluso, con el mejor de los ánimos, ocupan 
el título general de estas páginas especiales. 

UNA CIUDAD ANARQUICA 
Q UIZA nunca haya sido Lugo 

una ciudad que haya gustado 
exclusivamente por lo bonita. Pero 
sí ha sido una ciudad atractiva, 
para la que siempre hubo plagia-
dores que le han buscado esa pa­
tente de Cádiz de "la tacita de 
plata". E l Lugo de hoy ha cambia­
do gran parte de su fisonomía in­
terna. Cuando muchos de los jó­
venes que hoy están, por ejemplo, 
cumpliendo el servicio militar 
querían comenzar a salir con chi­
cas, no tenían un lugar donde 
bailar. Alguien le echaba la culpa 
a la influencia de la tradición re­
ligiosa de la ciudad. 

Hoy, Lugo está plagada de clubs, 
"snack-bar" y cafeterías de últi­
mo grito. En definitiva, procura 
convertirse en un punto de atrac­
ción de consumo para quienes son 
principalmente protagonistas del 
consumo de nuestra sociedad: los 

jóvenes. Esto es lo que se descu­
bre en las calles de la capital de 
la provincia cuando se regresa del 
exterior. Pero, por lo demás, L u ­
go continúa igual: las casas siguen 
pegadas a la muralla, tapando in­
comprensiblemente e 1 principal 
atractivo histórico y su principal 
reliquia, y eso de "tacita de pla­
ta" —referido a la limpieza— ha 
dejado de ser parcialmente ver­
dad, porque los arrabales se ex­
tienden y los servicios municipa­
les continúan siendo insuficientes, 
como en todas las ciudades. 

Lugo crece. De hecho, sin gran­
des industrias, sin grandes pun­
tos de inversión, sin polos de 
desarrollo, es un curioso ejemplo 
de captación de la emigración del 
medio rural, que es su principal 
proveedor de habitantes. Y al 
tiempo que Lugo crece, crece tam­
bién su actividad constructora. Se 

abren nuevas calles —para las que, 
por cierto, se utiliza casi siempre 
el recurso extremo de la expropia­
ción, sin la compensación económi­
ca suficiente—, y han comenzado 
a descollar nuevos edificios de vi­
viendas, con aires modernos, co­
mo un símbolo de esta nueva eta­
pa con la que se enfrenta la vida 
de la ciudad. 

Pero aquí está el problema. 
¿Cualquier viajero que entre por 
la carretera de La Coruña puede 
perfectamente preguntarse dónde 
están las ordenanzas municipales, 
dónde las limitaciones de altura? 
Y puesto a preguntarse, había que 
hacerlo también sobre qué ciudad 
se pretende hacer. La misma ca­
rretera de La Coruña es una de 
las avenidas más importantes de la 
capital de la provincia. Pero no 
se nota. Difícilmente pueden cru­
zarse dos camiones —que son los 

vehículos allí más usuales— sin 
provocar un atasco. E l ancho de 
la calzada es, sin duda, un desafío 
abierto a la intensidad del tráfico, 
para el que es declaradamente in­
suficiente. Si, por lo menos, Lu­
go tuviera por aquella zona una 
carretera de circunvalación, po­
dría justificarse esto regateo de te­
rrenos. Pero no la tiene. Y , ade­
más, las calles paralelas son aún 
más estrechas, y las perpendicula­
res están plagadas de direcciones 
prohibidas, como toda la ciudad, 
donde da la impresión de que la 
dirección de tráfico ha sido plani­
ficada para que el visitante pueda 
contemplar lo que al Ayuntamien­
to le interesa. 

Lugo, hoy por hoy, es una ciu­
dad anárquica, y que crece anár­
quicamente. ¿Dónde está la auto­
ridad municipal que vele por un 
crecimiento ordenado? 
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C o n c i e n c i a d e G a l i c i a 

El regionalismo en lugo 
£ N Galicia hubo un am­

plio movimiento regiona-
lista político. También lo hu­
bo cultural. E l político ha si­
do discontinuo, dependiente 
de ciertas circunstancias. De­
jemos a nuestros paisanos el 
sopesar la importancia del mo­
vimiento regionalista político. 
Probablemente, por no haber 
sido aquél más persistente, la 
economía gallega sufre la atro­
fia que tantas veces lamen­
tamos. 

E l movimiento regionalista 
cultural ha tenido más persis­
tencia. E l regionalismo gallego 
pesa más del lado sentimental 
y cultural. Es más bien folkló­
rico y literario. 

E l que esto escribe no sabe 
la exacta fecha en que el maes­
tro Juan Montes puso música 
al hermoso poema saudoso de 
Rosalía titulado "Negra som­
bra". E l día en que por pri­
mera vez se cantó en público 
por nuestro Orfeón Gallego 
debe apreciarse como una bri­
llante jornada de galleguidad. 

Lo mismo decimos por lo 
que respecta al "Himno Galle­
go", tan hermoso de música y 
letra. Quizá lo cantara por 
primera vez nuestro orfeón 
en el templete de la Plaza 
Mayor. 

E n las fiestas de San Froi-
lán del año 1908 actuó aquí el 
benemérito farmacéutico de 
Pontevedra don Perfecto Fei-
jóo, restaurador de nuestro 
folklore musical, al frente de 
sus cantores de Lérez. Dio dos 
memorables conciertos en el 
Teatro-Circo y en el Círculo 
de las Artes. 

E n el mes de enero del año 
1917, en el desaparecido Lugo-
Salón, tiene lugar un mitin 
de las "Irmandades da Fala". 

E n noviembre del año 1918, 
a raíz del armisticio de 
la guerra del catorce, la asam­
blea de las "Irmandades de 
Fala", en el mismo local. In­
tervienen Lugrís Freiré, Ba­
ñe t Fontela, Antón Villar Pon­
te, Vicente Risco, etc. 

Se canta el "Himno Galle­
go", aplaudido por todos los 
asistentes. 

Otra radiante jornada de la 
galleguidad, en Lugo, corres­
ponde a la fecha del día de 
Santiago del año 1930. L a 
bandera de Galicia ondea, jun­
to a la de España, en la facha­
da del Consistorio. Paseo de 
mediodía con música gallega 
c "Himno Gallego", aplaudido 
por la multitud. 

E n el jardín del balneario 
se celebra un banquete de pla­
tos "enxebres", conforme a 
una carta de menú redactada 
en gallego. Brindis en este idio­
ma de varios intelectuales. 

Coincide este acto con la es­
pléndida exposición de pintu­
ras de Arturo Souto en el 
Círculo de las Artes. Conferen­
cia de Jesús Bal y Gay en el 
local de la exposición. 

E n el mes de junio del 
año 1932, el homenaje al gran 
humorista Alfonso Castelao, 
en Lugo. Banquete en el 
lujoso comedor del H o t e l 
Méndez Núñez, con asistencia 
de una gran cantidad de inte­
lectuales gallegos. Elocuente 
discurso del rector de la Uni­
versidad, don Alejandro R. 
Cadarso. Un "radiadiante" dis­
curso, en gallego, del eminen­
te polígrafo Ramón Otero Pc-
drayo. Más discursos... E l de 
Castelao fue uno de los más 
emocionados y hermosos de su 
vida. 

E n e s t o s últimos veinte 
años... 

E n el otoño 1955, el estreno 
de "Don Hamlet", en el pabe­
llón de deportes de San Roque. 
E n el mismo local, concurso 
de agrupaciones corales de to­
da Galicia. Gustan mucho al 
público las canciones gallegas. 

Unos años después, también 
en el otoño, exposición de Vi ­
llar Chao, en los bajos de Con­
sistorio. E n el Salón de Co­
lumnas del Círculo de las Ar­
tes, un amplio coloquio sobre 
la pintura gallega, partiendo 
de una charla del que esto es­
cribe. Brillante intervención 
de Alonso Montero sobre el 
arte comprometido. Este colo­
quio consta en cierto texto ga­
llego editado en Lugo. 

Una amplia muestra de la 

Por Anxel fOLE 

pintura gallega en el Salón Re­
gio del Círculo. Cuadros de 
JLloréns, Juan Luis, Colmeiro, 
Prego de Oliver, etc. 

Exposición del Libro Galle­
go, en el mismo salón, orga­
nizada por el catedrático Alon­
so Montero. 

Mayo del año 1970. Se ini­
cia la publicación de "Tá-
boa Redonda"; la página lite­
raria de " E l Progreso", con 
abundane colaboración en ga­
llego. Día das Letras Gale­
gas. Se venden centenares de 
libros escritos en gallego. Se 
agotan algunas remesas del 
puesto de la Celta. 

* * * 

Damos estos datos como 
contribución a unas futuras 
Tablas Cronológicas de la Ga­
lleguidad en Lugo. También, 
para una futura Historia del 
Regionalismo Gallego. 

Son condiciones de toda tra­
dición cultural viva la conti­
nuidad y el proyecto. Hay 
continuidad porque hubo pro­
yecto; hay proyecto cuando se 
da la continuidad. 

* * * 

E l tiempo más propicio a 
nuestro regionalismo fue el de 
finales de la guerra del cator­
ce. E l otoño del año 1918, 
cuando se hundieron los lla­
mados Imperios Centrales de 
Alemania y Austria, y se dio 
libertad y soberanía a ciertas 
"nacionalidades naturales' . 

Estuvieron aquí varias per­
sonalidades catalanas, como 
para alentar a nuestros políti­
cos regionalistas. Después, el 
descenso de nivel y el maras­
mo. 

E n el tempestuoso año 1930 
cobra nuevo auge la doctri­
na regionalista. E l regionalis­
mo, propiamente, comienza 
l l a m a r s e "galleguismo". 
Se abre una etapa de fecundi­
dad para nuestras letras. L a 
más lograda labor cultural de 
nuestra tierra es galleguista, 
en el arte, la literatura y la in­
vestigación. 

C O M E R 

LUGO 
F UE Alfredo Sánchez Carro, 

antiguo delegado provincial 
de Información y Turismo, non»' 
brado por un Túcense, y cesado 
cuando éste cesó, quien puso en 
circulación d slogan de: «...Y 
para comer, Lugo». 

Hay que reconocer que el slo­
gan ha sido un acierto. La rique­
za gastronómica de la provincia 
es uno de de sus grandes atrac­
tivos. De norte a sur, pasando 
por la misma capital, que empie­
za a saborear él atractivo de las 
alzas de precios que inspira el 
turismo, comer en Lugo supone 
un aliciente. Como decía un 
cronista hace unos años, com­
pletando el slogan que comenta­
mos, «báñese usted en las Rías 
Bajas, descanse en la Costa 
Verde, pesque en el Eo, cace en 
Los Aneares, pero coma en 
Lugo». 

Lugo es hoy una provincia sin 
plato típico. El lacón con greíos, 
que era privativamente suyo, es 
hoy un plalío de toda Galicia que 
está siendo importado a las de­
más regiones con indudable éxi­
to. Pero el lacón con g re los es 
muy poco para identificar una 
provincia que es rica en pesca 
fluvial y marítima, que presume 
de tener la mejor cabana vacu­
na y que le ha sabido sacar a 
animales como el cerdo produc­
tos comestibles de increíble 
variedad. Ese pequeño muestra­
rio que se organiza cada año con 
I a s «semanas gastronómicas» 
son un escaparate de esta rique­
za, que sólo desaparece en el 
momento en que se traspasan 
las fronteras del Bierzo. 

Comer en Lugo es, como dsici-
mos, uno de los principales 
atractivos para que el turismo 
tenga aliciente para llegar a la 
capital o a cualquier punto de 
la provincia. Pero si él turismo 
es una industria voluble, lo es 
mucho más cuando se basa en 
ios cimientos que sustentan el 
que llama la propaganda de Lu­
go. Este turismo desaparece en 
el momento en que se produce 
el alza de precios. Y hay que re­
conocer que, en este caso, los 
famosos efectos multiplicado­
res que definen los economis­
tas, han hecho su aparición en 
los últimos dos años. 

Una persona tan poco dudosa 
en este aspecto como es el se­
ñor Sánéhez Bella, decía que au­
mentar los precios era, de cara 
al turismo, matar la gallina de 
los huevos de oro. Si hoy Espa­
ña está prácticamente a la cabe­
za de los países turísticos, es 
—debemos desengañamos—por­
que es un país barato. El día 
en que esta característica des­
aparezca, habrá que volver a 
pensar, para la solución del dé­
ficit de la Balanza de Pagos, en 
las aportaciones de los emigran­
tes. Sería penoso que éste fue­
se el caso de Lugo y, por exten­
sión, él de Galicia. Alguien tie­
ne que evitarlo. 

• 
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QUESOS Y MANTEQUILLA 

Productos de alta calidad 

Fábrica: 
R O B R A - Teléfono 9 - OTERO DE REY ( L u g o ) Apartado 137 L U G O 

BALNEARIO HOTEL 

ACUNA 
TOTALMENTE MODERNIZADO 

Uraco establecimiento con categoría de hotel existente en 
CALDAS DE REYES 

Teléfono 10. En la carretera general ViGO-CORUÑA, a doce kilóme­
tros de la ría de Arosa. Aparcamiento propio 

BALNEOTERAPIA: Todas las enfermedades del aparato respiratorio, 
reumatismo, piel, enfermedades de la mujer. Inhalaciones, pulveri­
zaciones, etp., con los más modernos aparatos de aerosol y cho­

rros de vapor 

Disfrute de su piscina de agua mineral caliente. jEI agua, renován­
dose continuamente, entra en ella a 42° y se mantiene a 33o! 

Maravilloso jardín, lugar ideal para el relax 

S. L S. I. F. O. 
Asegura el cobro de sus 

créditos ímpagados 

Asesora y tramita cualquier 
clase de crédito en todos los 

puntos de España 

General Mola. 7-2.°-Teléfono 2767057 
M A D R I D 
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U R G E N T E N E C E S I D A D D E L U G O 

U N N U E V O E S T A D I O 
£/ fútbol continúa siendo el deporte con más seguidores en la ciudad 
L A temporada 1970-71 nació en 

Lugo, dentro del fútbol, como 
una esperanza para el aficionado a 
este deporte, que hoy por hoy si­
gue siendo el que más número de 
•espectadores lleva dentro de los es­
pectáculos deportivos. 
DOS EQUIPOS EN CATEGORIA 

NACIONAL 
El C. D. Lugo y el Lemos C. F . 

dieron mucho que hablar al comen­
zar esta temporada, y dieron que 
hablar afortunadamente para bien. 
Dos conjuntos de la provincia de 
Lugo militan en categoría nacional, 
representando a la capital de la pro­
vincia, el C. D. Lugo y el Lemos 
C. F . , representante de Monforte. 
Ambos están encuadrados dentro del 
primer grupo de Tercera División, 
y llevan el nombre de dos ciudades 
—las de mayor número de habitan­
tes de la provincia del alto Miño—, 
por los campos de toda la zona sep-
íentrional de la geografía hispana. 
ASI LLEGO E L LUGO 

A CATEGORIA NACIONAL 
En Lugo mucho se dijo y mucha 

tinta se gastó sobre que la capital 
debía contar con un equipo que mi­
litara en Segunda División. Polémi­
cas y más polémicas, pero el C. D. 
Lugo siguió en («tegoría regional 
—la Tercera División se encontraba 
dividida en grupos regionales—, 
hasta que la Federación Española 
acordó estructurar el fútbol, y en­
tonces es el momento que comienza 
la primera "criba". Un buen núme­
ro de equipos —la mayoría de ca­
rácter modesto—, pero el club ro­
jiblanco sigue viento en popa, y así 
se llega a la segunda "criba". Aquí, 
los últimos "baluartes" del fútbol 
gallego de Tercera pierden su cate­
goría, y se ven inmersos en la Pri­
mera Categoría Regional, a excep­
ción del C. D. Lugo, que con todos 
los honores se clasifica subeam-
peón. Ocurría esto en la temporada 
1969-70. Equipos de relevada solera, 
como el Compostela, Fabril..., tie­
nen que decirle un adiós —espera­
mos que sea temporal— a la Ter­
cera División. El Lugo sigue ade­
lante, y la alegría en todo el mun­
dillo futbolístico se hace patente. La 
nueva estructuración del fútbol 
competitivo traía consigo grandes 
mejoras en todos los aspectos "a 
priori", 
E L LEMOS CONQUISTA LO 

PERDIDO 
El histórico Lemos, de la ciudad 

del Cabe, en la que venimos lla­
mando la primera "criba", tuvo que 
renunciar a seguir en Tercera Divi­
sión. Ocurría en la temporada 1968-
69, pero el paso por la Regional fue 
un "paseo" por completo. Los "ca­
chorros" llevaron una temporada 
triunfal, y al final de ésta se vieron 
premiados con un primer puesto que 
les proclamaba campeones de Gali­
cia, e implicaba el retorno a la ca­
tegoría perdida. 

Dos equipos lugueses en Tercera 
División, de los tres de Galicia en 
la tercera categoría del fútbol na­
cional, dado que el Orense tuvo que 
abandonar la Segunda División. 

LA TEMPORADA ACTUAL 

Comenzó muy bien el torneo el 
C. D. Lugo. E l grupo primero de la 
Tercera División es muy fuerte. 
Equipos, en su mayoría, lo constitu­
yen con grandes potencialidades eco­
nómicas; ahora bien, los directivos 
rojiblancos comenzaron a formarse 
la idea de que la temporada actual 
tenía que ser de transición, y paliar 
en lo posible el gran déficit que des­
de hace muchos años viene ofrecien­
do la economía del cuadro "colcho­
nero". No hubo fichajes sensaciona­
les, y la mayoría de la plantilla de 
la temporada anterior renovó contra­
to. Se comenzó bien, muy bien, has­
ta llegar a encontrarse con una serie 
de problemas —las lesiones, entre 
otros—, que dieron como resultado 
que el conjunto de la ciudad del Sa­
cramento fuese perdiendo puestos y 
se separara bastante del "bloque de 
cabeza". Hasta llegar a una zona 
que no es alentadora, con miras a 
grandes hazañas, y tampoco en una 
situación comprometida. Lo predi-
cho, en el orden puramente depor­
tivo, vale. ¿Conseguirán los directi­
vos rojiblancos paliar el gran déficit 
que arrastra la "nave"...? 

El Lemos tampoco consiguió figu­
ras de gran categoría. Reunió un 
grupo muy "apañadito", pero la po­
tencialidad de la mayoría de los 
clubs que participan implican que el 
Lemos se encuentre en una situación 
comprometida, luchando a lo máxi­
mo para eludir el descenso. ¡Ojalá 
consigan seguir en el grupo de Ter-

E L MILAGROSA, EN 
REGIONAL 
E l Milagrosa de Lugo es un equi­

po representativo .del distrito lucen-
se del mismo nombre. Desde hace 
varias temporadas se encuentra rea­
lizando un papel interesante en lo 
que antes era Serie "A" Regional. 
Pasó a ser, gracias a sus dinámicos 
directivos, el segundo equipo de la 
capital, y en sí un buen "semille­
ro" de jugadores para el primer 
equipo, el C. D. Lugo, aunque todo 
marche administrado distintamente. 

La estructuración del fútbol tam­
bién repercutió en el conjunto del 
distrito, y así, los equipos que tuvie­
ron que dejar la Tercera: Composte-
la, Fabril, Gran Peña, Turista... vi­
nieron a incrementar la Categoría 
Regional donde se encuentra el club 
milagrosista. 

El Milagrosa es en la actualidad 
el único equipo de la provincia en 
esta competición, y, como es lógico, 
se encuentra realizando todo lo po­
sible para continuar. Cabe la posi­
bilidad que prosigan al finalizar la 
temporada. 

LA SERIE "B" REGIONAL 
Por fin, se consiguió. Nos referi­

mos a que Lugo contase con una 
competición a escala provincial don­
de participaran la mayoría de los 
equipos representativos de los más 
destacados pueblos y villas de nues­
tra geografía. 

Los torneos de fútbol aficionado 
que se venían celebrando no conta­
ban ya con alicientes, ni con anima­

ción. Eran los denominados "Rías 
Altas" y "Zona Sur". Los aficiona­
dos apenas asistían a los encuentros, 
y la verdadera "salsa" de los espec­
táculos había desaparecido. 

Cuando menos se esperaba, al­
guien muy preocupado por todo lo 
que sea fútbol lanzó una idea: 
CONSTITUIR U N A COMPETI­
CION PROVINCIAL. Fue el presi­
dente de la S. D. Sarriana, don An­
tonio Peña Díaz. Unas circulares a 
los principales equipos de la provin­
cia, y la acogida fue espectacular y 
unánime. Todos han dicho que sí. 
Posteriormente vinieron los trámites 
de rigor, y el 14 de marzo del año 
actual comenzaba a disputarse bajo 
el nombre de Serie "B" Provincial. 
ALGO QUE OBJETAR 

Diez son los equipos que partici­
pan en la Serie "B" Provincial. Son: 
Vivero C. F . ; C. D. Foz; S. D. Sa­
rriana; S. D. Burela; Chantada C. 
F . ; Ribadeo C. F . ; Rácing Club Vi -
llalbés; C. D. Rubián; C. D. Rába-
de, y Lago C. D. r 

Como pueden observar, equipos 
de la costa Incensé, de la zona Sur 
y de la Tierra Llana participan; no 
obstante, nos encontramos con una 
"laguna"; la falta de algún repre­
sentante de la capital. En Lugo eran 

varios los clubs que estaban dis­
puestos a entrar. Que recordemos, 
el Sagrado Corazón-Paraday y el 
San Roque. Se les dijo no, según 
parece, en la Federación Gallega. 

Creemos que deben meditar los 
federativos la situación. Deben par­
ticipar, por lo menos, dos de la ca­
pital en este torneo. Podría ser un 
gran estímulo para los vencedores 
del Campeonato Local de Modestos, 
que actualmente se viene celebran­
do en Lugo ciudad. 

Y así se encuentra, en líneas ge­
nerales, el fútbol en la provincia In­
censé. Son varios los problemas que 
restan por resolver, pero quizá uno 
de los más acuciantes es la construc­
ción del nuevo estadio, que venga a 
suplir al viejo Angel Carro, en la 
ciudad de Lugo. Mucho se vino ha­
blando de él, que se levantará en 
las inmediaciones del río Miño. Es 
una auténtica necesidad. El campo 
de Los Miñones habla muy mal de 
Lugo. Se encuentra en lamentable 
estado y, además, no se hace nada 
en pro de mejorarlo, siempre con el 
justificante de que pronto veremos 
el nuevo estadio. 

Que falta hace, y muchas cosas 
más... 

Alonso SANCHEZ 

PRIMERA DISCOTECA DE GALICIA 

D I S C O T E C A 
T A R D E Y N O C H E 

Selecto ambiente para jóvenes y 
gentes con espíritu joven 

Ramón Montenegro, 9 LUGO 
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A S N O S A S L E T R A S Xesús ALONSO MONTERO 

ÍE6IÍIIOMÍI í PfiiííSíllll Í E D 1 H 
¿Poesía revolucionaria tamén? 

A Editorial "Galaxia"' ven de reeditar o noso 
"corpus" de poesía satírica medieval: "Cantigas 
d'escarnho e dfe mal dizer dos Cancioneiros me-
dievais galego^portugueses". Tratases dunha ri­
gurosa, dunha sabia edición crítica levada a ca­
bo polo gran filólogo portugués M. Rodrigues 
Lapa, pra nós doblemente benquerido polo seu 
intelixente entusiasmo cara as nosas cousas Ce-
cais conveña ver no esforzó de esta editorial ga­
lega unha especie de homenaxe do noso país ó 
esgrevio home de Letras portugués. O esforzó, 
por outra parte, semella ter conquerido a recom­
pensa material á que tamén tifia dereito: ós cin­
co anos da prirtieira edición de este moimental 
volume, os exetnplares estaban esgotados. Elo 
proba que unha edición de este xeito, de esta sa-
bencia, encontroü abertas as portas de tódalas 
Facultades de Letras e de tódolos Seminarios fi-
lolóxicos do mundo. O libro —moi pra filólogos, 
moi pra xente dé oficio— ten tido, nembargan-
tes, unha certa arollida entre o leutor non espe­
cialista (1) o que Se debe, ó meu ver, á sua con­
dición "coiuntural Por estarmos no 65 en plena 
febre de poesía social, por forza tifia que ter au­
diencia extrauniveiteitaria esta coleución de poesía 
satírica, unha colelísción, sáibase xa, na que hai 
incisiós o denuncias ben radicales. 

Ousérvese que estamos a falar dun feixe de poe­
mas (432) que non feran inéditos. Mellor ou peor 
transcritos, figuraban en coleuciós misceláneas 
anteriores i hasta en escolmas escolares, mais da-
quela quedaban escurecidos polo meigallo da 
cántiga de amigo e pola sutileza de cántiga de 
amor. Ouservemos tamén que os poetas galegos 
de este século influidos polos Cancioneiros.. es­
tán na liña e na forma da cántiga amorosa, en-
dexamais na liña da Cantiga social. A edición de 
Rodrigues Lapa —como oportunidade— e o inte­
rés extraacadémica que despertou, hai que ubi-
calos nese intre en que a poesía social semella 
ser a moeda forte da cultura. Veleiquí, pois, un 
caso de filólogo vivo, atento ó iatexar do terapo. 
Rodrigues Lapa moviliza o seu inxente saber pra 
alumear unha bisbarra medieval que, de algunha 
maneira, preludia xeitos e feituras de hoxe (2). 

I I 

¿A qué brancos apuntan estes poemas? Unha 
boa parte non saien da esfera individual (rexou-
bas contra a xuglaresa María Pérez ou o xuglar 
Lourengo); outros amosan a descomposición dun 
estamento, o dos infanzós, que non ten impli-
caciós na nosa hora. Pero hai un grupo pequeño 
que son a resposta a un estado xeral de cousas 
que inda hoxe sona con forza no noso talante 
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cecais porque nós estamos merguliados no mesmo 
noxo e na mesma falsedade.. 

Cando o clérigo compostelán Airas Nunes vai 
polo mundo adiante á percura da verdade e non 
a atopa en ningures, nin xiquera entre os frades 
e os pelengrís a Santiago, ¿non está a decir "non" 
á sociedade ¡nteira, xusto por estar allea ó valor 
moral da verdade? Rexeitar a sociedade toda 
¿non "parecía cousa dos poetas mais engagés'" 
de hoxe? 

Outra composición ambiciosa é aquela de F. Soa-
res de Quiñones na que denuncia a sede de di-
ñeiro, cobiza que fai esquencerse ós bornes hasta 
da fermosura das donas. Recorda, nalgnnha me­
dida, un pasaxe do poema castelán "Libro de mi-
sena de omne", de fis do século XVI . O ataque os 
privado?, que asoballan o pobo e tema dun poe­
ma de Martín Moxa, pra min a espalda mais 
incisiva, o coitelo mais lúcido da nosa poesía 
medieval. De Moxa é unha composición cuio 
final parece unha invitación á revolta. Trá­
tase, en síntesis, do seguinte: En certo lugar, 
pra vivir sin alporizar ó señor, compre degra­
darse hasta o punto de gabalo inda nos momen­
tos en que se He vexa "asar a manteiga" (no tex­
to, "semear —sementár— o sal"). A dignidade 
esixe fuxir dalí, como fixo o noso poeta, quen 
aquela noite sofión que unha bubela (ave pe-
quenota) pelexa cunha cerceta (ave mais forte 
e grande) e remata pot- véncela. O autor termina 
o relato con esta pregunta: Este sofio, ¿quen o 
pode soltar? (soltar=descifrar). 

Vaino descifrar quen mais familiaridade fonda 
ten co esta cías de textos, o mesmo Rodrigues 
Lapa: Veleiquí as suas verbas: "... deminou fá­
cilmente á cerceta, símbolo de como os grandes 
poderían un día ser dominados polos pequeños". 

Pra min é este un texto intrigante que me per­
sigue hai moito tempo. ¿Trátase, en realidade, 
dun chamainamento á revolta, ó levantamento dos 
ilotas contra os sefiorest ¿Hai no século XII I 
unha concencia da inxusticia e do asoballamento 
que nos leven a un platexamento da loita que pa­
rece de hoxe? E cousa, coido, que os investiga­
dores do futuro próusimo nos han de enseinar. 
Educados nós por dómines pre ou antisociolóxi-
cos, ¿cómo caminar tun pouco de luz pola paisa-
xe medieval centos de veces fotografiada polo 
idealismo? O que sí serhella claro na Edade Me­
dia é a concencia de claás e a concencia do seu 
antagonismo. No libro castelán denantes citado 
lemos: 

El siervo con su señor non andan bien a com-
[pnñón 

ni el pobre con el rico non partirán bien quiñón. 

O demais está por ver. 

ESCOLMA MEDIEVAL EN 
GALEGO MODERNO (3) 

i 

Porque no mundo rnengou a verdade. 
teimei un día de a ir percurar, 
e, onde por ela /un preguntar, 
todos dixeron: Noutra parte buscade, 
pois de tal xeito se foi perder 
que non podemos déla novas ter 
e xa non vive na comunidade. 

(Airas Nunes) 

Amigos, pense i que Noso Señor 
xa non quer no mundo mentes parar, 
pois cada día vésoo cambiar 
de ben en mal e de mal en peor; 
vexo ós bós cada día baixar 
e ós ruis por riba deles se erguer; 
por eso eu á morte non teño temor. 

(Martín Moxa) 

De tales privados ¿qué vos vou contrî ? 
senón que lies vexo enorme poder 
e rendas e mais casas ganar 
e vexo á xente empobrecer 
<\ xa na miseria, da térra marchar. 

(Martíii Moxa) 

X. A. M. 

NOTAS 

1) Nun disco de Miro hai senllas composi-
ciós de Joao Romeu e Alfonso X ; nalgúg libro? 
recentes de temática xeral reprodúcensf* pezas do 
Cancioneiro satírico (por exemplo, en "Galicia, 
hoy", París, 1966), etc. 

2) Rodrigues Lapa adiantouse ós estudiosos 
casteláns do tema. A escolma "Poesía de protesta 
en la Edad Media Castellana", Ed. Credos, é 
de 1968; do mesmo ano, "Coplas satíricas y dra­
máticas de la Edad Media", Alianza Editorial. 

3) Hai unha certa violencia nalgús versos por 
querer manter casi sempre a fisonomía da mé­
trica orixinaria. 
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E s c r i b e M A N U E L A M A R T I N E Z R O M E R O 

UNA P R O F E S I O N TAN DIGNA E IMPORTANTE C O M O 
O T R A CUALOUIERA 

Cuarenta y dos asociaciones locales integran la Federación 
Nacional de Asociaciones de Amas de Casa 

SER ama de casa es una profe­
sión tan noble e importan­

te como cualquier otra, ponga­
mos por caso la de arquitecto 
o le de -linotipista. Pero, ade­
más, es una profesión que exige 
absoluta entrega por parte de la 
mujer que la ejerce. Tanto es 
así, que no tiene horario laboral 
—desde que se levantan hasta 
que se acuestan, en jornada con­
tinua, apenas hay margen para 
el descanso, y más aún cuando 
el ama de casa es también ma­
dre de familia numerosa—, ni 
hay descanso dominical ni vaca­
ciones, al contrario, cuando los 
miembros de la familia disfru­
tan de un domingo sin trabajo o 
sin clases, o cuando viven unos 
días distintos durante las vaca­
ciones, el ama de casa ve redo­
blado su trabajo. 

EVOLUCION DEL TRABAJO DE 
LA MUJER E N E L HOGAR 

Esta profesión de ama de ca­
sa ha evolucionado como todas 
las otras. En el aspecto que po­
dríamos llamar técnico, las me­
joras van desde el momento en 
que el agua entró en casa y ya 
no había necesidad de ir a la 
fuente, hasta disponer de una 
sapiente lavadora que cumple su 
cometido con tal perfección que 
el ama de casa puede lavar mon­
tañas de ropa sin mojarse las 
manos. Entre estos dos ejem­
plos extremos, además de los 
aparatos electrodomésticos están 
también los alimentos prepara­
dos —el alivio que han supuesto 
en la cocina los caldos en pasti­
llas y las sopas en sobre—l los 
productos que facilitan la lim­
pieza y las ropas confeccionadas 

con tejidos de fácil lavado y po­
co planchado. 

Y otra evolución, apoyada en 
gran parte en estas mejoras de 
tipo técnico: la mentalidad del 
ama de casa, quien ya no redu­
ce sus actividades a lavar, plan­
char, fregar, barrer y cocinar. 
Puede ocuparse de otros peque­
ños detalles que tanto contribu­
yen a conseguir un hogar agrada-
dable, tienen más tiempo para 
cuidar su aspecto personal y so­
bre todo, a pocas inquietudes que 
hayan conservado de sus tiempos 
juveniles, sacan tiempo p a r a 
ocuparse de otras actividades 
ajenas al hogar, llegando muchas 
a ejercer una profesión o reali­
zando un trabajo responsable 
fuera del hogar. 

LAS AMAS DE CASA SE ASO­
CIAN PARA LOGRAR OBJETI­

VOS COMUNES 

Estas amas de casa más alivia­
das en su trabajo, evolucionadas 
mentalmente y mucho más avis­
padas que las de generaciones 
anteriores, han comprendido que 
deben unirse, formar un bloque 
compaginado para conseguir una 
serie de objetivos aún no alcan­
zados dentro del hogar y en be­
neficio de la familia. Así han na­
cido las Asociaciones de Amas de 
Casa que. fucionan en diversos 
puntos del país. Y aún fueron más 
lejos. Comprendiendo que mu­
chos, por no decir todos los pro­
blemas a resolver, no se reducen 
al ámbito local, sino que alcan­
zan nivel nacional, se han fede­
rado, es decir, han buscado la 
forma de canalizar las aspiracio­
nes y proyectos de cada asocia­
ción local para que una sola voz 

—la Junta Directiva de la Fede­
ración—, en representación de 
todas, denuncie los fallos o las 
deficiencias que afectan a cada 
familia, a cada hogar e intente 
resolver cada problema de una 
forma eficaz. Es decir, no es lo 
mismo que la Asociación de 
Amas de Casa de Burgos —por 
poner un ejemplo, cualquier otra 
ciudad también vale—, pida al 
ministro de Comercio un control 
sobre los precios, que pida lo 
mismo la Federación Nacional, 
quien habla en nombre dé todas 
las asociaciones federadas. 

L A FEDERACION NACIONAL 
DE AMAS DE CASA 

La Federación Nacional d e 
Amas de Casa estaba compuesta 
por diecisiete Asociaciones cuan­
do se creó el 9 de octubre de 
1968, y en la actualidad cuenta 
con cuarenta y dos asociaciones 
integradas. Las Asociaciones de 
Amas de Casa de toda España 
puden integrarse o no en la Fe­
deración, es absolutamente vo­
luntario, tienen plena libertad 
para decidirlo. Pero poco a po­
co se van integrando al compren­
der la mayor eficacia de una em­
presa en común llevada a nivel 
nacional. La Asociación de Amas 
de Casa de Madrid no pertenece 
a la Federación, en cambio la de 
Bárcelona, que por cierto fun­
ciona muy bien, se ha integrado 
hace unos meses. 

En Galicia hay cinco Asocia­
ciones que pertenecen a la Fe­
deración. Estas son, y estos son 
los nombres de las respectivas 
presidentas: 

La Coruña: presidenta, doña 
María Dolores Martínez Romero 

de la Cuétara, también presiden­
ta de la Federación Nacional, 
elegida en Asamblea general, se­
gún señalan los estatutos. 

El Ferrol del Caudillo: presi­
denta, doña Begoña Muñuzurri. 

Orense: presidenta, doña Ma­
ría del Pilar García Vázquez. 

Pontevedra: presidenta, doña 
Carmen de Foronda Fariña. 

Santiago de Compostela: presi­
denta, doña Julia Vázquez de Ló­
pez Carrero. 

LA MUTUALIDAD, GRAN META 
ACTUAL 

En el anterior número de 
CHAN hemos informado a nues­
tras lectoras sobre las últimas 
actividades desarrolladas por la5 
Federación Nacional de Amas de 
Casa. Como recordarán eran di­
versas peticiones dirigidas al mi­
nistro de Comercio, al ministro 
de Información y Turismo y al 
director general de Radiodifu­
sión y Televisión. Todavía no he­
mos tenido información alguna 
sobre el resultado de dichas peti­
ciones. En cuanto sepamos algo, 
se lo contaremos a ustedes rá­
pidamente. 

Pero hay algo muy importante 
que sí queremos contar, Y es la 
gran actividad desplegada desde 
hace cierto tiempo por la Fede­
ración para conseguir la Mutua­
lidad o Montepío del Ama de Ca­
sa. Las gestiones van por muy 
buen camino y el ministro de 
Trabajo, don Licinio de la Fuen­
te, se ha comprometido verbai-
mente a llevar adelante tan im­
portante proyecto. También les 
mantendremos informadas. 
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LA MODA Y A 
NO E S 

M O N O P O L I O 
FEMENINO 

Corbatas de pala ancha y en tonos amatista se 
Imponen para la temporada primavera-verano 

L AS mujeres de los cinco con­
tinentes andan, o andamos, 

un tanto enloquecidas, muy 
ocupadas y preocupadas con 
esto de los derechos de la mu­
jer. Y los hombres, incluidos 
en sus derechos por los que ya 
los más serios e importanto-
nes, sólidamente reafirmados 
en sus derechos por los que ya 
no tienen que luchar, encuen­
tran un resquicio para ocupa­
ciones más frivolas... Les digo 
esto para que no las sorpren­
da encontrar en esta sección de 
modas noticias para la mujer 
o para el hombre casi a partes 
iguales. Bueno, esta nueva fa­
ceta de la frivolidad masculina 
también se apoya en ese fenó­
meno tan actual llamado socie­
dad de consumo. 

UN CAMPEON MUNDIAL DE 
AUTOMOVILISMO HACE DI­
SEÑOS DE ROPA PARA HOM­

BRES 

Jackie Stewart, corredor de 
bólidos, que ganó el campeo­
nato mundial de automovilis­
mo en el año 1969, que tiene 
poco más de treinta años, es­
cocés y que vive en Ginebra, 
celebró una reunión con perio­
distas españoles especializados 
en modas para contarles que 
próximamente en la primavera, 
lanzará en España las creacio­
nes por él diseñadas de ropa 
íntima y para estar en casa, 
diseños o creaciones que su au­

tor califica de confortables, 
agradables y seductores. 

Según nos ha contado, sus 
creaciones las piensa y dibuja 
en esos ratos de forzosa inacti­
vidad que pasa en los aviones 
de todas las compañías que le 
trasladan de un lugar a otro 
en sus continuos viajes por to­
do el mundo. 

De la ropa íntima que pre­
sentará en España —será rea-

personalmente Eduardo Caste-
llet, presidente del Club de la 
Corbata—, agrupación de per­
sonas relacionadas con el mun­
do de la moda, de la corbata y 
de los tejidos y que suman al­
rededor de cuarenta—, en una 
reunión recientemente celebra­
da eñ Madrid. La corbata, con­
tra las predicciones de algunos, 
no desaparece, al contrario, se 
impone con mayor fuerza. Nos 

Las telas de Niki Bosch invaden las 
casas de alta costura francesa . 
Línea Nenúfar en ios peinados pre-

lizada por una firma catalana 
cuyos componentes no sobre­
pasan los treinta años—, pasa­
rá a otros diseños de prendas 
deportivas y complementos que 
irá présentando en Francia, Ita­
lia y Alemania, dejando su pro­
pio país para el final, quizá 
porque tema eso de que nadie 
es profeta en su tierra. 

LA CORBATA NO DESAPARE­
CE, AL CONTRARIO, C A D A 
DIA ADQUIERE MAYOR IM­

PORTANCIA 

Información de primera ma­
no, porque nos lo ha contado 

dijo Castellet que el español 
compra cinco o seis corbatas al 
año y los alemanes un prome­
dio de catorce anuales. Alguien 
apuntó que la gente joven sue­
le ir sin corbata y nos aclararon 
que sí, la ponen poco, pero va­
rían mucho más, lo cualquie-
decir que realmente compran 
más que los jóvenes más en-
corbatados de otros épocas. 

Para quienes tengan interés 
en seguir las últimas sugeren­
cias de la moda en lá "cuestión 
corbata, resumimos cómo son 
las de la temporada primavera-
verano: 

— Pala ancha, entre once y 
doce centímetros. 

— Dibujos muy grandes y en 
formas exageradas. Los geomé­
tricos siguen apareciendo en 
muchas ocasiones, aunque las 
líneas rectas se van perdiendo, 
convirtiéndose en elípticas o 
curvas. Seguirán llevándose las 
corbatas clásicas tipo cashemi-
re y club. 

— Predominio absoluto del 
color amatista. Desde un ama­
tista casi rosa, hasta un mora­
do oscuro. 

— La gran novedad: corbatas 
en jacquard formando aguas y 
obteniendo efectos ópticos no­
tables. Sedas y algunos crepés 
lisos. 

UNA COLECCION DE T E J I ­
DOS ESPAÑOLES TRIUNFA 

EN PARIS 

Los grandes de la costura 
francesa —Dior, Cardin, St. 
Laurent, Patou y otros más—, 
han adoptado para sus colec­
ciones, quizá por vez primera, 
tejidos españoles creados por 
Niki Bosch, especialmente los 
titulados «vieille amerique» e 
«impresionista». 

E l joven diseñador catalán 
ha dado rienda suelta a su fan­
tasía empleando, motivos casi 
todos figurativos, que son ca­
ravanas del oeste, cactus, tré­
boles, paisajes orientales, cere­
zas, madroños, lunas, nubes, 
barcos fluviales con tracción 
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"Candy ", el nuev 
maquillaje e n 
fonos frutales, con 
fondo arena 
perlada y boca en 
forma de M 
de palas, rascacielos, estrellas, 
s o l e s , ciudades sintetizadas, 
grandes panorámicas de ciuda­
des americanas que recuerdan 
la época de la «ley seca». 

Han tenido mucho éxito las 
lanas estampadas para los tra­
jes sastre, a tono con el abrigo 
y pañuelos de crepé de china. 
Y, sobre todo, unas lanas espe­
ciales muy delgadas, de poco 
peso y de una caída similar a 
la del crepé. 

LINEA NEMUFAR PARA LOS 
PEINADOS DE PRIMAVERA-

VERANO 

Es un estilo completamente 
distinto a la temporada anterior 
la línea Nenúfar presentada por 
Daniel Blanco. Nuca despejada 
o ligeramente velada, máximo 
volumen de cabellos hacia los 
lados y las orejas casi siempre 
tapadas. Se le da mucha impor­
tancia al cuello —el cuello 
femenino está de moda, se le 
realza, se le destaca, tanto por 
los creadores de maquillajes co­
mo por los expertos en pelu­
quería, siempre largo y muy es­
tilizado. 

¿Y qué harán las mujeres con 
cuello corto? Sencillamente, re­
currir al truco. E l truco del no 
y el truco del sí. 

No: a las melenas, a los mo­
ños bajos, a los cuellos de cis­
ne en los jerseys, a las gargan­
tillas, a los escotes cuadrados. 

Sí: al pelo muy despejado a 
los lados del rostro, a las nucas 
poco pobladas, a los moños al­
tos, a los collares largos, a los 
escotes en forma de V. 

CANDY, NUEVO MAQUILLAJE 
PRIMAVERA-VERANO 

E l maquillaje para esta tem­
porada propuesto por Harriet 
Hubbard Ayer, se llama Candy 

y tiene las siguientes caracte­
rísticas: 

Tez: tonos de arena finamen­
te irisada, lo cual se consigue 
con polvos de tocador especia­
les, perlados.. 

pintados y sin raya por debajo. 
Pestañas largas, independientes 
peinadas en curva con ayuda 
de la máscara en color adecua­
do. Cejas en forma parecida al 
acento circunflejo. 

sirva a chicas no tan jóvenes. 
Por tanto, el Departamento de 
Impuestos ha modificado las 
medidas que eximen de impues­
tos a los «shorts» con la espe­
ranza de que la nueva moda 

Jackie Stewarl-, 
campeón mundial de 
automovilismo, 
hace diseños de ropa 
para hombres 

Labios: intensamente rojos y 
trazados en forma de letra M. 
La firma autora del maquilla­
je Candy ha lanzado una colec­
ción de doce lápices labiales en 
distintos tonos, todos ellos con 
la característica de ser hidra­
tantes. 

Ojos: Más suavemente difu-
minadas las sombras, menos 

LOS «SHORTS» PAGARAN IM­
PUESTOS E N INGLATERRA 

Los «shorts» estaban libres 
de impuestos en Inglaterra por­
que eran corisiderados como 
prendas deportivas, utilizados 
principalmente por niñas para 
hacer gimnasia. Pero la talla 
máxima de los colegiales es su­
ficientemente grande para que 

proporcione también sustancio* 
sos ingresos al Tesoro. 

Sin embargo, la última vez 
que fue efectuado un cambio 
parecido, en 1968, durante el 
«boom» de la minifalda, el re­
sultado fue que las jóvenes re­
dujeron el tamaño de sus fal­
das para que entrasen en la ca­
tegoría de faldas de niñas, cu­
yos impuestos son menores. 
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O R E I I S E s F E S T I V A L D E L M I W O 

Premio de 125*000 pesetas y 
rueda de afilar para ¡a canción 

que exalte a Galicia 

Habla el Presidente de la Comisión 

/ ^ V R E N S E , la pequeña Ate-
ñas gallega, siempre ha 

sabido aportar su personali­
dad a la hora de decir algo a 
los hombres. Tal vez sea ésta 
su mejor cualidad. Represen­
ta una especie de fortaleza sin 
murallas. Uno de los diálogos 
que Orense mantiene para re­
saltar su personalidad está ele­
vado a la categoría de canción. 
La ciudad de Orense celebra, 
dentro de sus fiestas mayores 
del Corpus, el llamado, y ya 
tan conocido dentro y fuera de 
España, Festival del Miño. 
Para completar, digamos el 
subtítulo con el que también 
§e le denomina: Canción del 
mundo celta. Pero son los 
h o m b r e s quienes piensan, 
quienes organizan, aunque su 
modestia les haga confesar 
que es Orense-ciudad el pro­
tagonista de turno. Hemos ci­
tado a un hombre que es todo 
dinamismo, buena organiza­
ción, simpatía, amor a Orense. 
Representa las tres cuartas 
partes del éxito del Festival 
del Miño. Recuerdo que hace 
dos años charlábamos con él 
sobre este mismo tema. Dijo 
en aquella ocasión que era pre­
sidente de las fiestas orensa-
nas porque de esa forma pres­
taba un servicio a la comuni­
dad de la que forma parte. Se 
trata de Manuel Regó Nieto. 

—rDíganos, don M a n u e l , 
•.cuándo y con qué finalidad 
lació el Festival del Miño? 

—Hace siete años. Entramos, 
pues, en su séptima edición. 

Nació en la ciudad de Orense, 
con la pretensión de, a la vez 
que promocionar a nuestra 
ciudad, estrechar lazos con el 
país hermano de Portugal. E n 
su primera edición cumplió 
ampliamente su cometido. Ha­
bía, dentro de su organismo, 
gentes ajenas a la Comisión de 
Fiestas. Al año siguiente, y al 
hacerme cargo de la Comisión, 
no dudé en continuar lo que 
con toda ilusión se había co­
menzado. 

— L a finalidad por la que 
nació el Festival me parece 
que ha sido ampliada. ¿Cuán­
do y por qué se le dio a i Fes­
tival del Miño una auténtica 
definición? 

—Efectivamente; fue en su 
cuarta edición cuando decidi­
mos ampliar y definir nuestro 
Festival. No era bastante qvie 
este certamen fuera internacio­
nal, como lo son el resto de 
los festivales. Había que darle 
"algo" que lo diferenciara. Ese 
algo era el "mundo celta". 
Vincular países^ como Irlanda, 
Escocia, País de Gales, Breta­
ña francesa, Portugal a nues­
tra Galicia. Esa fue nuestra in­
tención, porque creo que te­
nemos algo en común, "¡Mu­
cho!", dice un hijo mío, pe­
queño, pero aplicado e ilusio­
nado con todo lo que tenga re­
lación con nuestra tierra. 

—¿Cuál ha sido, a su enten­
der, la mejor virtud del Fes­
tival a lo largo de estos siete 
años? 

—No lo dudo. La mejor vir­
tud fue que con él se ilusionó 
todo un pueblo: la ciudad de 
Orense. Las gentes orensanas, 
al hablar del Festival, dicen 
"nuestro Festival". También 
en esto se diferencia de los de­
más festivales. Los cinco mil 
espectadores que acuden cada 
noche, y llenan a rebosar el 
Pabellón de los D e p o r t e s 
—marco donde se celebra el 
Festival—, "viven" minuto a 
minuto el gran certamen cel­
ta. Y es un pueblo maravilloso 
el orensano por su corrección 
y la gran acogida que da a los 
participantes... 

—Tengo entendido que a los 
tres premios ya existentes de 
ciento veinticinco mil pesetas, 
setenta y veinticinco mil pese­
tas, con sus ruedas de afilar de 
oro, plata y plata, respectiva­
mente, se va a sumar otro es­
pecial. Háblenos de esto. 

—Pues, sí. Vamos a crear 
este año un nuevo premio. Le 
llamaremos Premio Ciudad de 
Orense. Se concederá a la can­
ción que con mayor fidelidad 
exalte los valores culturales de 
Galicia. Estará dotado con 
ciento veinticinco mil pesetas 
y rueda de afilar de oro. 

—¿Idioma gallego obligato­
rio para la opción a este pre­
mio? 

—No, no. Aquí caben todas 
las canciones que canten a 
nuestra tierra, sin importar 

para nada el idioma en que lo 
hagan. Desde el irlandés, pa­
sando por el bretón, hasta lle­
gar al idioma gallego..., todos 
pueden ser válidos para ello. 

—He oído decir a gente, que 
no es gallega precisamente, 
que nuestro Festival del Miño 
era modelo de organización, 
de seriedad y honestidad. ¿Por 
qué, entonces, a nivel perio­
dístico, apenas se lo. cita como 
noticia? 

—Creo que la Prensa, y 
concretando más, la Prensa re­
gional, nunca ha sido justa con 
este certamen de la canción 
que, como tú dices, tiene fa­
ma de serio y honesto. 

—¿Estará presente Televi­
sión Española este año en el 
Festival del Miño? 

—Sí; estará presente. Así 
me lo han prometido, y quie­
ro pensar que será cierto. 

—¿Qué hay acerca de una 
posible participación de auto­
res hispanoamericanos? 

—Por ahora, nada en con­
creto. Se piensa que la incor­
poración al Festival de can­
ciones de Hispanoamérica po­
dría dar mayor proyección a 
nuestra ciudad. Son muchos 
los gallegos que nos escriben 
solicitándolo. Pero el tema es 
muy ambicioso y quedará para 
otras ediciones. 

— E n torno al jurado califi­
cador se dijeron muchas cosas. 
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Entre ellas, que, musicalmen­
te, no tenían, como grupo, la 
suficiente preparación para 
juzgar... 

—Los jurados del Festival 
han gozado siempre de una 
gran independencia. Nadie ha 
influido sobre elios. ¿Que si 
tenían la suficiente prepara­
ción musical...? Yo creo que, 
para juzgar música ligera, sí. 
Han estado presentes críticos 
de música, realizadores de pro­
gramas de televisión y radio, 
disc-jockeys... Sostengo que la 
música ligera tiene que "gus­
tar" al público. Y esto, inde­
pendientemente de estar bien 
construida musicalmente... 

—¿También este Festival es 
diferente a los demás que se 
celebran en nuestro país en 
euanto al monopolio que sobre 
ellos ejercen las casas disco-
gráficas? 

—Las casas de discos han 
colaborado en el Festival del 
Miño, pero nunca lo han mo­
nopolizado o tratado de "adul­
terar". Ellas saben que en 
Orense se hacen bien las co­
sas, y que aquí tienen la ga-
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rantía, al igual que los autores, 
de que nadie salga diciendo 
que los premios se dan, o los 
dan, las casas discográficas... 

E l Festival del Miño, o Can­
ción del Mundo Celta, es di­
ferente. No podemos menos 
que decir que ofrece garan­
tías. Está comprometida la Co­
misión organizadora, con Ma­
nuel Regó Nieto al frente. Y 
si aparece un compromiso, 
existen garantías. E n él han 
sonado nombres de composito­
res famosos, como Lalo, Ania-
no Alcalde, José Luis Navarro, 
María José Ceratto, Los H . H . , 
etcétera, e igualmente buenos 
cantantes, como Los Mismos, 
Silvana Velasco, Enriet Joan, 
Manolo Miranda, Jean Jacques, 
etcétera... Si a todos estos va­
lores añadimos la honestidad 
que existe en toda su realiza­
ción, echando al mismo tiem­
po una ojeada a los premios 
—que también en esto es "di­
ferente" nuestro Festival—, 
nuestro deber es hacer eco de 
esta noticia. 

A L V A R E Z POUSA 

FESTIVAL DEL MIÑO 
«CANCION DEL MUNDO CELTA» 

L a Comisión Municipal de Fiestas del Excmo. Ayuntamiento de Orense 
anuncia la celebración del V I I F E S T I V A L D E L MIÑO "Canción del Mun­
do Celta", que tendrá lugar en la ciudad de Orense los días 24 y 25 de 
junio de 1971, y que se regirá por las siguientes 

BASES 

1. a Podrán concurrir compositores y letristas de España, Portugal, Ir­
landa, Escocia, País de Gales y Bretaña francesa, los cuales, al concurrir 
se entiende que aceptan las normas contenidas en estas Bases. 

2. a E l tema y ritmo de las canciones será libre, pero en todo caso res-1 
ponderán a las últimas tendencias de la música ligera, de las cuales vien^ 
expresando la juventud sus conceptos de la realidad y del ideal en nuestro, 
tiempo. 

3. a E l período de admisión de las canciones comenzará a partir de la 
difusión de las presentes Bases y concluirá el día DIEZ de mayo próximo. 

4. a Las partituras —piano y canto— con cinco copias de las letras en 
Idioma original del país del autor, y una grabación en cinta magnetofónica, 
deberán remitirse al Comisariado del Festival (Ayuntamiento de Orense) 
en sobre cerrado y lacrado por correo certificado. Dicho sobre contendrá, 
además, otro en el que se indiquen la identidad del autor, o autores, y su 
dirección. 

5. a Para formalizar la inscripción se abonará por canción- presentada 
la cantidad de trescientas pesetas, que serán acreditadas por medio del 
oportuno recibo que se extenderá por el Comisariado del Festival. E n el 
Banco Pastor de Orense ha sido abierta una cuenta corriente que figurará 
a nombre del V I I F E S T I V A L D E L MIÑO. Si el envío se hiciese por correo 
se hará certificado, y en el sobre que contenga la obra deberá indicarse el 
número del giro postal o telegráfico, y la fecha en que se efectúa, así como 
la localidad, en unión de un nombre o señas que, sin revelar la identidad 
del autor, permita llegar a él el acuse de recibo de la obra y la cuota de 
inscripción. 

6. a Los autores podrán presentar una o varias obras que habrán de ser 
en todo caso inéditas y no podrán ser difundidas hasta el final del Festival. 

7. a Un Jurado, establecido en Orense, seleccionará V E I N T E canciones, 
divididas en dos grupos: A) y B) . 

Grupo A) QUINCE canciones entre todas las recibidas de España, Por­
tugal, Irlanda, Escocia, País de Gales y Bretaña francesa. 

Grupo B) CINCO canciones entre todas las recibidas de los citados paí­
ses, cuya letra y música exalte, con mayor eficacia y fidelidad, los valores 
culturales de la región gallega. 

Estas VEINTE canciones competirán en el V I I F E S T I V A L D E L MIÑO 
en la ciudad de Orense el día 24 de junio, clasificándose para la gran final 
del día 25 de junio: S I E T E canciones del grupo A) y T R E S del grupo B ) . 

8. a Las veinte canciones seleccionadas para el Festival —y cuyos títulos 
y autores se harán públicos— serán remitidas a sus respectivos autores, pa­
ra que envíen al Comisariado del Festival los correspondientes arreglos y 
orquestaciones de las mismas, de acuerdo con la plantilla de la orquesta 
que se les anuncie. Estas orquestaciones deberán encontrarse en el Comisa­
riado del Festival el día 10 de junio. 

9. a Las canciones seleccionadas serán presentadas en el Festival por los 
intérpretes que designe el Comisariado del Festival, pudiendo los respectivos 
autores proponer nombres de posibles intérpretes al Comisariado del Fes­
tival, sin que ello obligue al mismo a aceptar su contratación, 

10. Para establecer las canciones seleccionadas que hayan de interpre­
tarse en la primera jornada (día 24 de junio) se procederá a sorteo en el 
Excmo. Ayuntamiento de Orense. Las canciones finalistas en la última jor­
nada serán interpretadas según el orden que resulte de un sorteo previo. 

' 11. E l jurado designado por la Organización del Festival otorgará los 
siguientes 

, PEIEMIOS 

Gupo A): l.o CIENTO VEINTICINCO MIL PESETAS Y RUEDA DE 
AFILAR DE ORO. 

2.o SETENTA MIL PESETAS Y RUEDA DE AFILAR DE PLATA. 

3.o VEINTICINCO MIL PESETAS Y RUEDA DE AFILAR DE 
PLATA. 

Grupo B): PREMIO "Ciudad de Orense": CIENTO VEINTICINCO MIL 
PESETAS Y RUEDA DE AFILAR DE ORO. 

12. E l Comisariado se reserva el derecho de retransmitir el Festival en 
directo o en diferido, sin que ningún autor, editor o intérprete pueda con­
siderarse con derecho a indemnización por estas retransmisiones. 

13. Todo el papel musical en que se editen canciones premiadas en el 
Festival, así como las carpetas protectoras de discos al igual que catálogos, 
boletines de información y cualesquiera otros elementos de publicidad y pro­
paganda que se editen en relación con el Festival, deberán hacer constar 
una referencia plástica a alguno de los elementos simbólicos de la ciudad 
de Orense. Y será obligatorio el siguiente lema: " V I I F E S T I V A L D E L MIÑO-
ORENSE". 

14. E l Comisariado del Festival se reserva el derecho de interpretación 
de las Bases anteriores y su fallo será inapelable. 

15. Las oficinas del V I I F E S T I V A L DEL MIÑO quedan establecidas a 
todos los efectos en el Excmo. Ayuntamiento de Orense - Comisariado del 
Festival. 

ORENSE, marzo de 1971. 
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A C 0 M P 0 8 T E L A P R O F A N A D A 
P o r X e r m r d o A L V A R E Z G A L L E G O 

•* C O I Pra Que os yankis e demáis americáns 
¿ j " deixaseñ, niste Ano Santo, debalar o seu 
fervore nos novos pelerinaxes a Sant Yago 
de Compostela nos avions por roita mais 
perta da Via Láctea que a que alumeóu a 
cantos los primeiros tres séculos do segundo 
milenio patearon coa sandalia poirenta os 
camiños de Roncesvals que levaban a devo­
ción apostólica? Non o coido cisí. De certo, 
non fai falla que ninguén se pbña a eisaltar, 
a istas outuras, a unha das cidades mais 
emocionaes do mundo. Nembargantes, requi-
ren resposta, ainda que seña tan homildosa 
como a miña, os losqueiros que remata de 
botar sobor da sagra Compostela un «news-
paper»» indocumentado deica a mais enciclo­
pédica iñorancia. 

Fírmase o tal James Michener, de moi pou-
ca sona, por certo, entre a mestría de repór­
tenos do novo estilo, nervoso e direito, que 
frorece nista Yanquilandia de tantos contras­
tes, O home viaxóu por España co abondoso 
viático que lie donóu a Editorial «Reader's 
Digest», a que pubrica mais de yintecinco 
millóns de eisemprares en trece idiomas, se­
gún se encarega de anunciar, na sua portada, 
o mensuario suposto apañadeiro «do millor 
de revistas e libros». 

Durante moitos meses, «Selecciones», que 
asemade He tidoan os editores, recolleron en 
chumbo as cuartelas que dun periplo, nada 
menos que «ibérico^, foille remitindo o tal 
corresponsal. Agora moi convencido dos seus 
acertos, o James Michener reversáse en es­
colmar nun libro, percisamente tidoado «Ibe­
ria» as suas lamentables crónicas de viaxe. 
Libro avolumado. Perto de meio milleiro de 
páxinas, Mañífico papel. Tamaño grande. Le­
tra dez puntos; Encuademación primoro­
sa. Capitulares cuáseque de Libro de Ouro... 
¡E todo, pra un texto sen valor documental 
nengún, con pouco xeito narrativo, amén de 
cheo de consideracións churrusqueiras e de 
frivolidás periodísticas, con lizgairas inter-
preetación histórica, ausente de todo cala­
do analítico, fallo de coor e, por conteira, 
contento erros maiúsculos. Non somentes to­
do iso ainda non é o pior. O pior céntrase 
na falla de toda capacidade emocional pra 
andar por riba das pedras esgrevias de Ibe­
ria, en xeral, e particularmente das compos-
teláns. 

Vexámolo, senón. 

NIN PAPA 

Compre non falar das cousas pintorescas 
que Michener escribe respeito a os outros 
temas. Quérome cinguir somentes ao com-
postelán. O viaxante, moito mais que via-
xeiro, cbega a Sant Yago pola via de Padrón 
Sigue nesto o vello cantar dos pelingris do 
X I I : 

Quén vai a Sant Yago 
e non vai a Padrón 
ou fai romería ou non. 

Pro ao seu paso, limítase a lie chamar «vi­
llorrio» —«hamlet» en ingrés— atendendo 
somentes ao seu «aspeito rústico», sin repa­
rar siquer na belezá daquila rusticidade de 
manso sol e longa historia. Déla non sabe, 
craro, nin unha papa. Nin que o porto de 
Iria foi o mais soado de todo o «finis terrae» 
de entón. Non podia eisixírselle, craro, que 
coñecera o «Cronicón Iriense». Nin o presen-
timento do bispo Teodomiro. Nin que, perci­
samente antre as rocas que se sumen no Sar, 
cacheáronse as pegadas do Apóstolo. Nin 
que daquiles carballos ben mestos, xurdiran 

«as lumes de candeas que se non apagan de 
dia nin de noite». Nin que foi costume dos 
pelegrins do X I I rubir de xionllos ás pedras 
que se coidaban miragrosamente furadas. 
Nin que alí persoas da mais rancia pobre­
za —como a francesa Alicia de Arcurio e a 
propia santiaguesa María Martiz, a mais ri-
caz viuda dun banqueiro compostelán— me-
téranse a hermianas. 

Michener pasóu de longo por Padrón sin 
que se He ocurrirá parar alí tan soio un dia 
dos moitos que demorón na sua visita a Rai-
ña de Portugal Isabel de Aragón. ¡Lástima 
que Camilo José Cela, iriaflavense insine, non 
lie soltara, en moito millor ingrés que o de 
Michener, un par das suas verbas sen tópi­
cos, tan inxeniosamente ferintes sen aldraxe 
pra istes parvos da literatura. 

SENSIBILIDADE EPIDERMICA 

O de Padrón, emporiso, non é nada com­
parado co desapego con que se trata a Sant 
Yago. Por toda gabanza, seméxaselle unha 
cidade «interesting». De ahi non sai. ¿Pra 
cando reserva os tanto «beatifuls» como ei-
sisten no ingrés? Todo o mais que fai é lem-
brarse paledamente de que por alí pasóu a 
romeiría da Europa en formación. Ren mais. 
Nin un chisco do tapiz de groria dos romei-
ros da insine galería. A Devoción, o Amor e 
o a Morte, entreveiradas, que foron hóspedes 
de Compostela nos longos séculos do medio­
evo, téñenlle ao Michener sen coidado. 

Houbera sido, naturalmente, pretensión ri­
dicula pedirlle a un «uneducated», coma íl, 
que levara deguieiro, como os pelingrins ilus­
trados da antiguidade, o «Codex Calistinus». 
Pro nin siquer unha das moitas «Guías moder­
nas» que de Compostela eisisten hoxe, dende 
a sucinta de Filgueira Valverde á fondísima 
de Otero Pedrayo, pasando pola de Castro-
viejo e a de Martínez Barbeito, que foi o sen 
modelo? Michener decoñecía todo iso. Deica 
que seguiu a Pontevedra e diu alí con Sán­
chez Cantón e co propio Filgueira non supo 
ren de Galicia, según confesa inxenuamente. 
Apenas leerá algún libro francés que fala de 
Saint Jasques de Beaucheric. Pase que nin 
coñecera o «The West Country», onde se na­
rra a pelerinaxe dos 124 navios ingreses, co 
cal, ademáis, houbéranse evitado a «flatiron» 
que se tira ao trabucar a Drake con Alman-
zor, anque os dous resulten piratas compos 
teláns. ¿Mais nin siquer o lumioso «Mythes 
and Piligrinages» do Pai Sterne, onde a tradi­
ción xacobea rima coa descrición do engado 
da cidades do Apóstolo? Ren. Si algún poema 
sabe —ningún, craro, dos resaliáns— é o dos 
«Anxos» de Gerardo Diego, e iso porque xa 
se recita nos High Schools dos Estados Uni­
dos, dende que o poeta castelán estivo eiquí 
Michener camiñóu o «scenarie» maravilloso 
sen decatarse de que pasaba polo hastial ba­
rroco da Praza do Hospital, a asambreia de 
pedras insines da Quintá, as rúas baixo os 
porches que virón prelados como Mezonzo, 
que botaba salves ao Ceo, ou como Xelmírez, 
que botaba escuadras ó mar, O úneco en que 
parou mentes foi na Catedral. E pra iso, sen 
que a gloria do Parteluz He produxese o me­
nos aglaiamento. ¿A Torre de Reló? ¡Bah!. 
¿Cápelas e craustros? ¡Boeno! Nin ainda sou-
po prezar o silenzo de Compostela do que 
fala como a Musa do aballamento. A cancha­
das percorreu aquil vivo museo, pra deitar-
se, moi canso, no Hostal. ¡Ah!, pro, iso si, as 
larpeiradas da sua cociña volvérono tolo. 
No edificio non tivo tempo de ser fixar... 

Non é ise, non, o criterio xeral dos viaxei-

ros yanquis a Compostela. A algún abondou-
lle a mostra do Pobo Español de Barcelona 
pra correr a Santiago. O pouco compostelán 
que había na Eisposición de Nova York con-
duxo a moitos á roita apóstolica. Xornaes e 
«magazines» hai nos Estados Unidos que te­
ñen pubricado boas fotografías de Sant 
Yago. Nunha Axencia de Viaxes, de Nova 
York, vin eu pendurado do testeiro principal, 
un mural de grandes dimensións do Pórtico 
da Graria. ¡Non son tan insensibres como 
se coida a o arte antergo e gringos dabondo 
caloñados! 

Pro, de cando en cando, aparesce un James 
Michener, tan pouco doado pra a misión que 
He comendaron, por falla de esprito artísti­
co, da mais epidérmica sensibilidade. 

Estados Unidos, 1971. 
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U N C I O N 

RECITAL IBERICO EN VALENCIA 
EXITO ARTISTICO Y 

FRACASO ECONOMICO 
p L hecho de que, dentro del "re-
*—1 cinto nacional", se haya cele­
brado un Festival de Canción Ibé­
rica, aglutinando los diferentes mo­
vimientos de canción que se desarro­
llan en los distintos pueblos ibéri­
cos, es un hecho que —al margen 
de otras— tiene una gran importan­
cia para la música testimonial, o can­
ción social, o como quiera llamár­
sela. 

Era la primera vez que este tipo 
de festival tenía lugar aquí; el pri­
mero se había celebrado en París, 
en diciembre del 69, con la partici­
pación de Paco Ibáñez, Luis Cilia, 
José Menese y Xavier Ribalta, en la 
Mutualité; después recorrieron toda 
Francia y algunas ciudades belgas, 
ofreciendo una muestra de lo que es 
la canción ibérica seria, la que dice 
"cosas", o sea la que está ausente 
de otros festivales. Al hecho de que 
este año unos muchachos valencia­
nos se decidieran a afrontar los fo­
llones que supone organizar un re­
cital de esta categoría debemos el 
que se hiciera una realidad. Lo que 
ya parece más difícil es que aquí 
—en nuestro suelo— tenga la misma 

continuidad que hace un par de 
años tuvo en Francia. Y en la con­
tinuidad o no continuidad reside la 
eficacia, pero éste sería tema de otro 
artículo, y ahora nos proponemos 
simplemente informar de lo acaeci­
do en el teatro Principal de Valen­
cia, los días 3 y 4 de abril. 

Los componentes de este segundo 
Festival de la Canción Ibérica fue­
ron: José Alfonso, María del Mar 
Bonet, Adolfo Celdrán, Paco Ibá­
ñez, Miró Casavella y Poni Michar-
vegas, como representantes de Por­
tugal, Mallorca, Castilla, Galicia y 

A r g e ntina —invitado especial—, 
en representación de los pueblos 
de América Latina. En el pro­
grama del Festival se hacía cons­
tar que el hecho superaba lo 
puramente musical, para ser una 
confluencia de las regiones españo­
las en un recital colectivo, que tam­
bién hace colectivas sus aspiracio­
nes. En el programa también se ha­
cía constar que estaban ausentes los 
"vedetismos", por varias razones: la 
de más peso es que todos ellos son 
figuras de reconocida categoría y 
que, por lo que son y representan. 

De izquierda u derecha: Poni Micharvegas, Miró Casavella, Puco Ibáñez, 
Xavier Ribalta y Adolfo Celdrán 
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la finalidad del Festival no se trata­
ba de llamar la atención del públi­
co con una figura rutilante, como 
sucede en cualquier concepción co­
mercial de la canción en función de 
un mayor rendimiento económico. 
A la hora de la verdad, sin embar­
go, pienso que sí existió un poco de 
"vedetismo", pero quiero creer que 
fue en función de una mayor espec-
tacularidad del Festival. 

El Festival se desarrolló en tres 
recitales: dos, el sábado —tarde y 
noche—, y el último, la tarde del 
domingo, con una asistencia de pú­
blico menor de la que se esperaba, 
por dos razones: una, que el sába­
do coincidía con la celebración del 
Festival de Eurovisión en Dublín, 
y otra, que prácticamente hasta el 
último día fue imposible el desarro­
llar una campaña de publicidad co­
mo el hecho se merecía, por proble­
mas burocráticos: falta de permisos 
hasta el último momento, etc. Pue­
de pensarse que no debería influir 
la circunstancia de Eurovisión en la 
asistencia o no asistencia de especta­
dores a un recital de este tipo, ya 
que suelen ser públicos diferentes 
los consumidores de los dos tipos de 
canción; pero lo cierto es que sí in­
fluye, aunque sólo sea por una iner­
cia del público a seguir por la pe­
queña pantalla lo que se les presen­
ta de antemano como una cuestión 
de honor nacional. Los "fieles", los 
que no son "consumidores" pasivos, 
son pocos, y por esta razón, la en­
trada del Principal, el sábado, fue 
sólo un cincuenta por ciento del 
teatro; es decir, unas mil butacas. 
El domingo, en cambio, hubo lleno 
completo. Con todo, el Festival no 
fue ningún éxito económico; tam­
poco se pretendía —y eso también 
lo decía el programa— más que cu­
brir los gastos creados. Pero ni si­
quiera eso se consiguió. Y después 
de tres recitales de seis cantantes 
—algunos de ellos de categoría in­
ternacional, con LP's en distintos 
países—, no sólo tuvo cada cual que 
pagarse sus gastos, sino que, ade­
más, quedaron empeñados en 15.000 
pesetas con el empresario del teatro. 
Y ahora seria el momento de hablar 
una vez más de las ganancias de los 
cantantes sociales, que algunos es-
grimén como dato acusador; la sim­
ple exposición de lo acaecido en 
Valencia es suficientemente elo­
cuente. La otra rentabilidad, la que 
no es la económica que principal­
mente se buscaba, ésa sí sé ha con­
seguido. ¡Es una pena que los can­
tantes sociales también tengan que 
vivir, y comer y esas cosas! Y es 
lógico que pretendan hacerlo con 

aquello que les ocupa ocho horas 
al día, que además les gusta y por 
medio de lo cual se realizan como 
personas. Es una aspiración lógica 
la de vivir de un trabajo no aliena­
do, pero difícil de comprender para 
muchos, según parece. 

Para el público levantino, que fue 
el afortunado esta vez, José Alfonso, 
Adolfo Celdrán, Miró Casavella y 
Poni Micharvegas eran nuevos. Pro­
bablemente para el público de cual­
quier otra ciudad también lo serían; 
las circunstancias del país son pro­
picias a que estos . acontecimientos 

* sean nuevos cada vez a base de no 
dar facilidades para que se prodi­
guen este tipo de cosas. 

José Alfonso era esta la primera 
vez que cantaba en España; hasta 
nosotros habían llegado los ecos de 
su actividad en Portugal —su país—, 
donde representa casi un mito vi­
viente como luchador incansable por 
unas reivindicaciones sociales, polí­
ticas, humanas, en suma. A nosotros 
ha llegado, casi al mismo tiempo 
que tenía lugar el Festival en Valen­
cia, un álbum con una selección de 
canciones de las más antiguas de es­
te poeta que canta, Poni Micharve­
gas —argentino—, que actuó en ca­
lidad de invitado especial, en re­
presentación de los pueblos latino­
americanos, supuso la confrontación 
de dos contextos y dos concepciones 
estéticas, musicales y poéticas, con 
una buena aceptación por parte del 
público, que, en general, acogió to­
do sin muchos entusiasmos. 

Miró Casavella —quien reciente­
mente ha dado varios recitales por 
Galicia, Castilla y Andalucía, en 
compañía de otro portugués, Luis 
Cilia, fue muy bien acogido por el 
público valenciano, que captó per­
fectamente la ironía y el humor ga­
llegos de sus "Cantigas de escarnhio 
y maldizer", versión medieval de las 
que hoy se llaman canciones porno-, 
gráficas, pero con más calidad que 
éstas. 

No se puede hablar de que unos 
hayan tenido más éxito que otros; 
por lo que decíamos al principio, 
porque cada cual representaba un 
pueblo, una cultura, una lengua, y 
todos estaban a la misma altura y 
en una absoluta igualdad de condi­
ciones; el público ha podido reco­
ger lo mejor de cada uno de ellos 
en un festival hasta ahora sin prece­
dente en España, tanto por su ca­
lidad artística como por su signifi­
cado como hecho sociocultural. 

TINA BLANCO 
(Folo: Mercedes ARANCIBIA) 
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